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JULliN MARTEL Y LA NOVELA NATURALISTA ARGENTINA

PRELIMINAR

Las dos ŭltimas décadas del diecinueve cons ŭtuyen para Hispanoamérica
una encrucijada de tendencias literarias diversas -al menos en su genesis-, las cua-
les, sin embargo, van a llegar a convivir en infinidad de autores y de obras. De
una parte, la literatura de esta epoca contin ŭa explotando la herencia romántica
que desde varios decenios viene produciendo frutos imperecederos y de temáti-
ca propiamente hispanoamericana. Tal herencia no perderá su vigor a finales de
siglo, ni siquiera despues, como ha llegado a conduir Raimundo Lazo, quien afir-
ma que el romanticismo se halla en la esencia de toda la literatura de nuestra
América l Junto a ella, sin que suponga en este caso una altemativa, sino una
evolución natural del romanticismo, asistimos a la gestación y al triunfo de la
poética modemista, que ya había dado frutos excelentes en la prosa desde los años
setenta, con Jose Martí y Manuel Gutierrez Nájera, y que enseguida fecundará el
quehacer en verso de autores de primera fila: tanto los mismos Martí y Nájera
como Darío, Casal, Silva y, más tarde, Lugones, Herrera y Reissig, etc2. Como
confirmare más abajo, se trata este del movimiento literario -con sus correlatos
artístico, filosófico, teológico; en fin, espirituales- más avanzado de este panora-
ma y en el que Hispanoamerica conseguirá revelar su potencialidad creadora e
influir eficazmente en las literaturas europeas. Y para completar este vago boceto
he de aludir al naturalismo, corriente literaria manifestada prioritariamente a tra-
ves de la narrativa e importada de Francia, donde fue originada por Emile Zola
en la decada del setenta, a partir de la publicación de los tomos de su gran nove-
la cídica Les Rougon-Macquart. Tal actitud estetica, que informará gran parte de
la narrativa de la epoca en toda Europa, alcanzará una respuesta masiva en los
novelistas hispanoamericanos de las dos ŭltimas decadas del XlX y dejará una
impronta indeleble durante toda la primera mitad del >0C. Cabe serialar desde

1. Cfr. Raimundo LAZO, El romanticismo. Lo romántico en la Iírica btspanoamericana (Desde el siglo XVI basta
1970), México, Ed. Porrŭa, 1971.

2. Sobre este aspecto, cfr. Iyan SCHULMAN, “José Martí y Manuel Gutiérrez Nájera: Iniciadores del Modernismo
(1875-1877), en Revista lberoamericana (Pittsburgh), )00C, ng 57, 1964 (También recogido en su libro Génesis
del modernismo, México, El colegio de México, 1968, 2a. ed.).
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ahora que, en la implantación del naturalismo en Hispanoamerica, Argentina
ocupa un puesto primordial, como comprobaremos a lo largo de estas páginas.

Sobre el planteamiento metodológico de mi estudio, debo serialar el
intento de sistematizar los principios que constituyen la teoría narrativa de Zola,
segŭn aparecen formulados en sus escritos teóricos; sin perder de vista tampoco
la encarnación efectiva de tales principios en sus mismas novelas. Tal estudio de
la novelística zoliana nos permitirá juzgar con la mayor precisión y acierto posi-
bles la captación y plasmación del naturalismo por parte de los narradores argen-
tinos y, en especial, por Julián Martel, objeto específico de esta indagación. He
considerado oportuno, asimismo, realizar un estudio conjunto de la producción
narrativa de filiación naturalista en la Argentina, circunscrita de modo propio a
los dos ŭltimos decenios del XIX, aunque con algunos resultados muy significa-
tivos en los arios posteriores. La penetración en la obra de tales autores y, de modo
especial, en las novelas pertenecientes al llamado ciclo de la Bolsa -en el que
Martel ocupa un lugar preferente- nos permitirá valorar la producción de Martel
en el contexto novelístico de su país y de su tiempo, así como corroborar su fun-
dón emblemática dentro del naturalismo argentino, en el que se aproximan y lle-
gan a conjugarse esteticas originariamente bien diferendaci2s.
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I. EL NATURALISMO EN SU GÉNESIS

La concepción novelística de Zola se formula teóricamente en Le roman
expérimentale, de 1880; Le Naturalisme au Théátre y Les Romanciers Naturalistes,
de 1881, amen de otros escritos publicados anteriormente de modo fragmenta-
rio, como la colección Du roman, aparecida entre 1878 y 1890. Desde 1871 se
había abierto una acalorada polemica con motivo de los distintos tomos de la
colección narrativa ya citada, Les Rougon-MacquarA todo lo cual da lugar a una
asimilación rápida de sus planteamientos en otros países de Europa. En Esparia
tambien encontrará senderos propicios en la novela de Clarín y de la Pardo
Bazán, además de otros autores, como Juan Valera, que teóricamente habían
renegado de esa mentalidad científica y estetica y que, sin embargo, en sus rela-
tos transfieren de un modo u otro los mismos principios naturalistas, como ocu-
rre, sin duda, en Pepita Jiménez.

El naturalismo, en definitiva, viene a coronar la orientación realista que
había adoptado la novela desde muchos decenios antes y cuyo origen puede
situarse en los relatos de Balzac, que desde los arios 30 se muestran como el
modelo necesario de la nueva novela superadora de los efluvios románticos, aun-
que tambien hunda sus raíces en ellos -piensese en el paso previo que constituye
el costumbrismo, de carácter genuinamente romántico-. Es preciso serialar que
Zola se siente heredero de tales autores realistas y de ellos alaba ante todo ese sen-
tido de lo reah expresión utilizada por el y que da título a un célebre artículo. Para
Zola el mencionado sentido de lo real se convierte en el punto de partida de la
novelística que el se encuentra inaugurando:

Pero nadie se ha decidido en conceder imaginación a Balzac y a Stendhal.
Se ha hablado de sus poderosas facultades de observación y análisis; son grandes
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porque han pintado su época y no porque hayan inventado cuentos (...). Ved a
nuestros grandes novelistas contemporáneos, Gustave Flaubert, Edmond y Jules
Goncourt, Alphonse Daudet: su talento no reside en lo que imaginan sino en que
presentan a la naturaleza con intensidad 3.

Sobre esta base del realismo narrativo, el naturalismo aporta algunos
principios más, puesto que dota de una fundamentación científica a la tenden-
cia realista ya iniciada. Para Zola, en efecto, la creación novelística se basa en una
investigación científica que exige por parte del escritor el conocimiento y la
práctica de una rigurosa metodología. Para los principios teóricos de esta nueva
ciencia positiva que es, en el entender de Zola, la narrativa experimental, el autor
se ha inspirado en la epistemología del médico francés Claude Bernard, quien
en 1865 publica su Introduction à l'étude de la médecine expérimental En el gran
escrito teórico zoliano, Le roman expérimental (1880), las citas y los comentarios
de adhesión a los postulados de Bernard se suceden ininterrumpidamente.

El pensamiento médico de éste se fundamenta en la capacidad de expli-
car los fenómenos cerebrales del hombre mediante unas leyes tan indiscutibles
y universales como las que rigen en los fenómenos físicos. Zola incluye una cita
del médico: ''Estoy persuadido de que los obstáculos que rodean el estudio expe-
riemental de los fenómenos psicológicos son debidos en gran parte a las difi-
cultades de este orden; ya que, a pesar de su naturaleza maravillosa y de la deli-
cadeza de sus manifestaciones, es imposible, en mi opinión, no hacer entrar los
fenómenos cerebrales, como todos los fenómenos de los cuerpos vivos, en las
leyes de un determinismo científico u . Y comenta Zola a continuación: ''Esto
está claro. Más tarde, sin duda, la ciencia encontrará este determinismo de todas
las manifestaciones cerebrales y sensuales del hombre" 4 . Este propósito de pene-
trar en los fenómenos psicológicos del ser humano, con el fin de encuadrarlos
en el dominio de unas leyes tan necesarias como las que gobiernan su compor-
tamiento fisiológico, alienta toda la empresa literaria de Zola, la cual, por esta
razón, aspira a considerarse como una empresa verdaderamente científica.

Pero la existencia de unas leyes inexorables se afirma no sólo para la psi-
cología del hombre, sino también para la acción del medio social, que se conci-
be como un agente primordial en el determinismo de los actos humanos:

3. "Le sens du réel" (Du roman), en Le Voltaire, 20-VIII-1878, recogido en E. ZOLA, El naturalismo,
Barcelona, Ed. Peninsula, traducción de Laureano Bonet, 1972, p. 181.

4. E. Zola, Le roman expérimental, recogido en El naturalismo, ed. cit., p. 40.
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Para el fisiólogo, el medio exterior y el medio interior son solamente
cuestiones químicas y fisicas, lo cual le permite encontrar fácilmente leyes.
Todavía no ha llegado el momento de probar que el medio social sea tambien
cuestión física y química 5.

Y con tales presupuestos nos hallamos en condiciones de captar en su sig-
nificado más pleno la definición que en el mismo escrito nos ofrece Zola de lo
que el ha decidido denominar novela experimentaZ por esas mismas razones cien-
tificistas: ''La novela experiental -nos dice- es una consecuencia de la evolución
científica del siglo; contin ŭa y completa la fisiología, que a su vez se apoya en la
química y en la fisica; sustituye el estudio del hombre abstracto, del hombre
metafisico, por el estudio del hombre natural, sometido a las leyes fisico-quími-
cas y determinado por las influencias del medio ambiente; es, en una palabra, la
literatura de nuestra era científica, al igual que la literatura clásica y romántica ha
correspondido a una era escolástica y teológica" 6. La nueva novela se concibe,
pues, como una exigencia de los nuevos tiempos, marcados por la mentalidad
positivista en la comprehensión de la realidad. Por ello, por la pretensión de eri-
girla en una investigación de carácter estrictamente científico, la novela deberá
apoyarse en las aportaciones de otras ciencias experimentales, como las ya seña-
ladas. Zola, por ŭltimo, aboga por una concepción materialista del hombre, que
considera más acorde con el método científico. Y veremos cómo ese positivismo
aplicado al ser humano con todo su rigor conlleva, como es previsible, un reduc-
cionismo de su esencia y de sus potencialidades. Para nuestro autor la era del
hombre espiritual y trascendente ya ha sido reduida a la páginas desafortunadas
de la historia: si el romanticismo es un ideal vacuo y ya anquilosado, por lo
mismo deben ser condenadas -a su juicio- la teología y la filosofia escolásticas. Ya
comprobaremos las consecuencias de esta apasionada renuncia.

Aparte del positivismo, que reduce cualquier explicación teórica a los
puros datos de experiencia, siempre se han señalado como fuentes próximas de
Zola la reciente formulación de la doctrina d2rwiniana sobre la evolución de las
especies y, por supuesto, el descubrimiento de las leyes de la herencia biológica.
En efecto, dentro del determinismo con que nuestro autor analiza la actuación
humana, la herencia biológica merece un lugar preeminente, como se reconoce
en el mismo texto que vengo citando: "Sin arriesgarme a formular leyes, creo que
la cuestión de la herencia tiene mucha influencia en las manifestaciones intelec-

5. Op. cit., p. 43.

6. Op. cit, p. 45.
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tuales y pasionales del hombre. Tambien doy una importancia considerable al
medio ambiente" 7. En una de sus novelas de madurez, La bestia humana (1891),
extremadamente fiel a estos principios, las reacciones de los personajes se justifi-
can en gran parte por razones de herencia, que llegan a imposibilitar cualquier
asomo de culpa. Por ejemplo, el insŭnto asesino de Jaime, que siente el deseo de
descuartizar a cualquier mujer atractiva, se explica por la conducta de sus ante-
pasados:

No era dueño de sí, obedecía a sus mŭsculos, a la fiera rabiosa. Y eso que
no bebía, rechazando incluso el menor vaso de aguardiente, pues había observa-
do que una gota de alcohol bastaba para enloquecerle. Llegaba a pensar que paga-
ba por los otros, por los padres y los abuelos que habían bebido, por aquellas
generaciones de borrachos que le enfermaron la sangre, con un lento envenena-
miento, con un salvajismo que le llevaría a hacer compañía a los lobos devora-
dores de mujeres, en el fondo de los bosques 8•

Junto al comportamiento fisiológico comŭn a la especie humana y junto
a los imperativos emanados por la herencia biológica, el otro gran factor deter-
minante de la conducta del hombre viene a ser, como ya he anunciado, el medio
ambiente. Por tal debemos entender el mismo medio social, con todos sus com-
ponentes fisicos y humanos, el cual se halla legislado de manera tan inapelable
como ocurre con el medio fisico, seg ŭn nos ha confirmado el gran escrito teóri-
co en un párrafo que conviene leer de nuevo:

Para el fisiólogo, el medio exterior y el medio interior son puramente
cuesŭones químicas y fisicas, lo cual le permite encontrar fácilmente leyes.
Toclavía no ha llegado el momento de probar que el medio social sea tambien
cuestión fisica y química 9.

La radicalidad con que Zola enuncia tales conclusiones sobre la actuación
del medio ambiente trae como consecuencia inmediata, en su quehacer de nove-
lista, una atención esmerada a la recreación del espacio, principalmente median-
te la descripción, que se yergue no como un recurso pintoresco, seg ŭn entendí-
an los neoclásicos y en cierta manera los románticos, sino como un elemento

7. Op. cit, p. 42.

8. E. ZOLA, La bestia humana, Barcelona, Editorial Lorenzana, traducción de M. García Sanz, 1966, p. 58.

9. Le roman expérimental, en op. cit., p. 43.
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esencial de la entidad narrativa. En el texto ''La descripción", perteneciente a Du

roman, lo expresa con una nitidez y concisión sorprendentes: "Definire, pues, la
descripción: un estado del medio que determina y completa al hombre" 10 Si el
gran proyecto del naturalismo consiste precisamente en el análisis científico de la
conducta humana, y si el medio social se concibe como uno de sus factores pri-
mordiales, ya podremos intuir la preponderancia que adquiere la representación
del espacio, bajo la tecnica descriptiva, dentro del texto narrativo. De esta mane-
ra se multiplican hasta el infinito las descripciones de lugares, de ambientes, de
sociedades, de personas; y todo analizado tanto en su aspecto externo como en
el ámbito de la interioridad, de lo psicológico, percibido siempre en relación de
causalidad con lo somático.

Una vez que he revisado las fitentes principales de la teoría narrativa de
Zola, así como la concepción del ser humano que la sustenta, sometido a un
determinismo radical, conviene esbozar con unos pocos trazos el método con-
creto que ha de emplear el nuevo novelista. Se trata, en efecto, de un método
rigurosamente científico, entendiendo por ciencia lo que entienden sus contem-
poráneos positivistas, que centran su investigación en la autoridad suprema de los
fenómenos. Ante ellos, el novelista, como cualquier otro científico, ha de con-
vertirse en un atento observador, cuya inspiración es la contemplación serena y
extremadamente objetiva de la realidad circundante. Pero, como al científico, no
le basta la mera observación, sino que le es preciso experimentar, provocar situa-
ciones nuevas, donde los mismos elementos se hallen condicionados por otras
circunstancias, hasta poder corroborar que las supuestas leyes act ŭan del modo
previsto:

El novelista es, a la vez, observador y experimentador. En él, el observa-
dor ofrece los hechos tal como los ha observado, marca el punto de partida, esta-
blece el terreno sólido sobre el que van a moverse los personajes y a desarrollarse
los fenómenos. Después, aparece el experimentador e instituye la experiencia,
quiero decir, hace mover a los personajes en una historia par ŭcular para mostrar
en ella que la sucesión de hechos será la que exige el determinismo de los fenó-
menos a estudiar (...). En suma, toda la operación consiste en tomar los hechos
en la naturaleza, después en estudiar los mecanismos de los hechos, actuando
sobre ellos mediante las modificaciones de circunstancias y ambientes sin apar-
tarse nunca de las leyes de la naturaleza. Al final, está el conocimiento del hom-
bre, el conocimiento cien ŭfico en su acción individual y social 11.

10. “De la description" (Du roman), en Le Voltaire, recogido en El naturalismo, ed. cit., p.203.

11. Le roman expérimental, en op. cit., pp. 34-35.
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La idea de experimentación, para Zola, induye la de modificación. Buena
parte de ese experimento consiste, pues, en estudiar esos mecanismos actuando
en circunstancias que el novelista ha elegido previamente, lo cual supone una
cierta modificación sobre aquellas circunstancias que él observó en la realidad.
Pero las leyes que regulan ese mecanismo son, lógicamente, invariables, por lo
que el resultado es un dato de experiencia que enriquece el conocimiento del
fenomenismo humano:

Partimos de hechos verdaderos, que son nuestra base indestructible; pero,
para mostrar el mecanismo de los hechos, es necesario que produzcamos y diri-
jamos los fenómenos; esta es nuestra parte de invención, de genio en la obra 12 .

Zola ha llegado en este momento a delimitar su misión como creador, que
consiste ŭnicamente en la implantación de esas nuevas condiciones a los fenó-
menos anteriormente observados. El creador novelístico, pues, sólo es dueño de
la ficción narrativa, pero no perdamos de vista que tal ficción es, en este caso, una
leve alteración que el autor opera sobre la realidad, manteniendo la esencia de la
misma y modificando exclusivamente aquellos accidentes que puedan contribuir
a obtener una experiencia nueva, un conocimiento más preciso de la realidad y,
por otra parte, un interés narrativo más sobresnliente. La ficcionalidad, por tanto,
en la mente de Zola, se reduce a un nivel muy superficial de la entidad novelis-
tica:

El novelista todavía inventa; inventa un plan, un drama; pero esta inven-
ción es un trozo de drama, la primera historia que se le ocurre y que la vida coti-
diana siempre le proporciona. Despues, en la economía de la obra, ello tiene una
importancia rnínima. Los hechos están en ella sólo como des2rrollos lógicos de
los personajes. La gran cuestión consiste en poner en pie a criaturas vivas que
interpreten la comedia humana con la mayor naturalidad posible delante de los
lectores. Todos los esfuerzos del escritor tienden a esconder lo imaginario debajo
de lo real l3 .

Para hacer más explícita la contundencia de tal convicción, Zola, sintéti-
camente, invita al autor narrativo a preocuparse del cómo, de lo accidental, y no
delporquéde esa realidad, pues esta ŭltima cuestión excede el objeto de todo aná-
lisis positivista.

12• Op.cit., p. 36.

13 • "Le sens du reé1", en El naturalLsmo, ed. cit., p. 50.
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Como fruto de esa fidelísima observación de lo real, en la novela naturalista
se despliegan con singular protagonismo las extensas descripciones de fenómenos
ordinarios y aparentemente inválidos para la ficdón narrativa, pero que constituyen
una parte elemental de esa completa estructura de la realidad que el autor nos repre-
senta. En la misma novela La bestia humana se describe, a lo largo de casi todo el
extenso capítulo VII, el viaje en tren desde El Havre a París en una madrugada de
nieve, especialmente desde el punto de vista técnico. El lector se sorprende progresi-
vamente ante esa atención exdusiva del novelista hacia el funcionamiento de la
maquinaria de un tren sobre wia vía cubierta por la nieve. Se trata, una vez más, de
una de esas inesperaclas lecciones sobre cosas que siempre se han detectado en este tipo
de relatos.

La voluntad del narrador naturalista puede definirse como una pasión por la
objetividad a toda costa, por cuanto los enunciados éticos implicitos en el texto se
alzan como consecuencia necesaria del análisis minudoso operado antes. El narra-
dor naturalista consigue, por tanto, convencer al lector con la supuesta irrefiitabili-
dad de los estudios dentíficos. Pero no olvidemos que todo texto narrativo posee una
furidón subversiva, que trata de orientar a favor suyo la estimadón del lector, y el
narrador manejará todos sus recursos para conseguir verificar dicha finalidad sub-
versiva de su creación novelescal4. Y esa maquinación personal del narrador en aras
de sus propios objetivos acontece también en el origen de una novela realista y aun
naturalista, donde la realidad se muestra aparentemente mimetizada hasta en sus
entresijos más hisignificantes con la finalidad de conduir y persuadir al lector sobre
una teoría concreta. La eficacia subversiva de un relato de este tipo, como conse-
cuencia de su rigurosa indagadón dentificista, resulta incalculable: la aparienda de
realidad tan palpable consigue eficazmente el efecto esperado en el lector.

En el caso del naturalismo de Zola, aunque de forma tádta, hay una toma de
postura que el lector ha de descubrir personalmente. Siempre coindde en un pro-
pósito que se hace constante en su obra: la crítica de la sociedad burguesa que ha
visto configurarse y generalizarse en su tiempo. Pero no es de ning ŭn modo una crí-
tica manifiesta, sino que emerge implidtamente del minudoso análisis de la reali-
dad.

Ahora bien, en cualquier caso ha de afirmarse que la rica recreadón de la rea-
liciad que se verifica en un texto naturalista nos ofrece un enfoque parcial de ésta,

14 . Cfr. para este concepto de subversión la obra de Francisco Javier del PRADO BIEZMA Cómo se analiza

una novela (Madrid, Alhambra, 1984), que bajo este sencillo título contiene un exhaustivo y riguroso trata-
do de narratología.
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mediante el cual se seleccionan aquellos aspectos de la realidad que se consideran
productivos para el efecto previsto y se desprecian, de la misma manera, aquellos
elementos, tan reales como los primeros, que no responden al desafio persegui-
do por el narrador. Además, si en el análisis sólo se aplican razones de orden cien-
tífico-experimental, la realidad se ve conculcada de otras grandes motivaciones
que sogrepasan el nivel del dato de experiencia positiva.

As refiexiones anteriores, tan escuetamente expuestas, nos ayudan a com-
probar el alto grado de determinismo del que están dotaciAs estas creaciones nove-
lísticas. Es la neresidad frente a la contingencia lo que domina el actuar del ser
humano; es la necesidad propia de las leyes fisicas, que se presentan como el ver-
dadero modelo de causalidad, tanto en los acontecimientos propiamente fisicos
como en los espirituales, concebidos éstos como reductibles a aquéllos.

Ya en este momento conviene precisar, como hace el mismo autor, que tal
determinismo de los fenómenos no puede confiindirse con el fatalismo, como
una apreciación simple podría conduir. Nada más romántico que el pretendido
fatalismo, y nada, por tanto, más lejano a la intención de Emile Zola. Ello se
explica porque en el determinismo naturalista la causalidad de los fenómenos
resulta -al menos en su propósito- perfectamente explicable por las leyes cienti-
ficas, mientras que al hablar de fatalismo nos adentramos en el imperio de las
fuer-zas imprevisibles, de la ausencia de todo fuero y toda organización. Zola se
encarga muy bien de deslindar tales conceptos:

No actuamos nunca sobre la esencia de los fenómenos de la naturaleza,
sino sólo sobre su determinismo, y por el hecho de que actuamos sobre el, el
determinismo difiere del fatalismo, sobre el cual no se puede actuar. El fatalismo
supone la manifestación necesaria de un fenómeno, independientemente de sus
condiciones, mientras que el determinismo es la condición necesaria de un fenó-
meno cuya manifestación no es obligada15.

Lo que viene a proponer Zola es una narrativa en la que cualquier acon-
tecimiento tenga su explicación nec,esaria por las leyes de la naturaleza y de la psi-
cología humana, sin intervención alguna de agentes sobrenaturales o que tras-
ciendan el ámbito de la realidad recreada en la novela. Es más: el ideal del natu-
ralismo zoliano reside en el conocimiento cada vez más perfecto de las leyes que
rigen al hombre y a la naturaleza, para llegar a dominarla, para que sea el mismo

15 . Le roman expérimentaL en op. cit., p. 50.
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ser humano quien configure su propio determinismo. No obstante, el autor, en
la praxis novelistica, de cara a ofrecer un argumento de interes y atractivo litera-
rios, ha de trabajar sobre los fenómenos de una manera un tanto -aunque lige-
ramente- artificial, puesto que la ficción conlleva, inevitablemente, un distancia-
miento mayor o menor sobre el discurrir natural de los acontecimientos. En la
novela experimental, el autor, por más que contradiga su propósito, tambien ha
de efectuar ese distanciamiento con respecto al desarrollo natural de las acciones
que observó en la realidad exterior. De modo que en esta narrativa, necesa ria-
mente, tambien encontramos un grado importante de inverosimilitud: además
de las razones apuntadas, debemos considerar que ese método, pretendidamen-
te científico y realista, a la postre incide en unos reduccionismos y simplificacio-
nes muy notorias. Las causas que se tienen en cuenta en los sucesos novelescos
de Zola son muy limitadas y de ahí se sigue una dosis no pequefia de irrealidad,
aunque muy encubierta. Tal simplificación de la causalidad normalmente se
compensa por la deformación de la psicología humana mediante la exageración:
los personajes zolianos actŭan guiados por sus pasiones, pero lo realmente sub-
versivo es que tales pasiones no admiten ning ŭn grado de moderación, sino que
siempre se manifiestan en su máximo desorden, en una intensidad que, bien con-
siderada, resulta daramente hiperbólica.

Y en esta somera revisión de los postulados del naturalismo conectamos
con la dimensión moral de la persona, que en esta nueva estetica sufre una
importante transformación. El personaje naturalista, como hemos dicho, evolu-
ciona bajo el influjo incontrolable de sus pasiones, entendidas corrio leyes que
encauzan al individuo de un modo inevitable. De esta manera el desorden de las
pasiones, que segŭn el cristianismo proviene de las heridas de la naturaleza huma-
na a consecuencia del pecado, no se juzga desde un punto de vista plenamente
moral y, por tanto, libre, sino como un destino insoslayable del hombre. En tales
personajes las virtudes, que son hábitos individuales, frutos del esfuerzo continuo
por sobreponerse al mal moral, no tienen un lugar propio, pues el ser humano
se juzga incapaz de superar las dificultades que se le aproximan, tanto si se trata
de dificultades extemas como si son propias de su personal debilidad.

De esta manera la conducta del personaje no es susceptible de juicio: su
conducta ha de ser necesariamente así, porque obedece a las leyes inviolables de
la naturaleza humana, de la herencia y del medio social que opera sobre el indi-
viduo.

Por seguir ilustrando estas reflexiones con la misma novela, La bestia

humana, una obra madura y paradigmática de la nueva estetica, podemos citar

17



CARLOS JAV1ER MORALES

la suspensión del juicio que realiza el autor ante el comportamiento de Jaime, el
hombre -ya citado- que devora mujeres hermosas. Enseguida nos damos cuenta
de que, sencillamente, no se deja lugar a una valoración moral, porque ésta se
juzga imposible:

Su cráneo estallaba bajo el esfuerzo, no conseguía hallar respuesta;
demasiado ignorante, pensaba, con el cerebro demasiado apagado, en aquella
angustia de hombre impulsado a unos actos en los que su voluntad no conta-
ba para nada y cuya causa se había borrado de su mente16.

Y, a pesar de todo, Zola posee su concepto peculiar de moralidach que
trata de definir así:

Voy a resumir nuestro papel de moralistas experimentadores. Enseriamos
el mecanismo de lo ŭtil y de lo nocivo, desligamos el determinismo de los fenó-
menos humanos y sociales a fin de que un día se pueda dominar y dirigir estos
fenómenos. En una palabra, trabajamos con todo el siglo en la gran obra de la
conquista de la naturaleza y del hombre17.

Su concepto de moral se reduce a un simple conjunto de los comporta-
mientos posibles del hombre, sin hacer referencia alguna a un fin considerado
como bien en sí. El ŭnico fin segŭn el cual cabe orientar los acontecimientos es
el que dicta lo ŭtih con toda la relatividad que este valor conlleva (la crítica encu-
bierta al modelo burgués de sociedad no impide, pues, que el autor incurra en
el mismo dogma del utilitarismo burgues). No existen, pues, leyes ni bienes
morales permanentes y universales para el ser humano. Por supuesto, en sus
novelas tampoco encontraremos un propuesta moral explícita: su habilidad para
representar la realidad de acuerdo con sus objetivos le permite luego terminar
sus novelas de modo que ellas ofrezcan al lector la aparente posibilidad de juz-
gar a su arbitrio, porque ellas, en su formulación, se presentan como indiferen-
tes.

Esta indiferencia moral más o menos aparente -pero formal por su modo
aseptico de pronunciarse sobre dicha materia- ha de considerarse como un paso
decisivo hacia la configuración de la novela contemporánea. Tengamos en cuen-
ta, como lŭcidamente ha analizado y concluido Félix Martínez Bonati, que la
novela contemporánea (entendiendo por tal la que nace con las rupturas narra-

16 • La bestia bumana. ed. cit., p. 59.

17 • Le roman expérimental en op. cit., p. 51.
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tivas de la segunda década del siglo XX, incoadas por Proust y Kafka) se fragua
tras un proceso de cuestionamiento y desvanecimiento de la sabiduría moral tra-
dicional; de manera que en la novela (y en los restantes géneros literarios) que-
dará invalidado cualquier discurso que dé por consabidos y compartidos los
valores morales de la tradición (cristiana, esencialmente). No es tanto que la
novela sea incapaz de transmitir enunciados éticos cuanto que éstos deban ser
fundamentados en el propio mundo narrativo y en la acción de cada obra, sin
que resulte aceptable formular tales principios al margen de la acción represen-
tada.

El realismo y, en mayor medida, el naturalismo contribuyen a esa erosión
de cualquier didactismo moral dentro de la novela en favor de la enserianza que
la propia realidad narrada pueda comunicar por sí misma. En palabras de
Martínez Bonati, ''el realismo novelístico no es una mera alegoría de la sabidu-
ría tradicional. Es parte del largo proceso de erosión de ésta por el desarrollo del
análisis científico y la expansión informativa de la experiencia. La plenitud de la
novela, puede decirse, se da cuando todavía está vigente la sabiduría, pero
empieza a ser internamente descoyuntada por su propio desarrollo. De ahí la
heterogeneidad interna del discurso narrativo realista"18.

En efecto, dentro de ese objetivismo y de ese análisis cientificista que
opera el naturalismo narrativo, aparece como extraria cualquier formulación
moral que se inserte en el discurso por parte del autor en cuanto narrador prin-
cipal. Pero como en la época histórica de la novela naturalista (ŭltimo cuarto del
siglo XIX) aŭn no se han demolido los componentes de dicha sabiduría moral,
aŭn es posible que el autor-narrador sustente unos valores morales positivos
heredados de la tradición: su mayor o menor fortuna literaria dependerá del
método expositivo que adopte, el cual nunca deberá asumir un carácter formal-
mente didáctico.

De ahí que en el realismo y el naturalismo encontremos esa "heteroge-
neidad del discurso'' a que alude el teórico citado. El entero corpus de la nove-
la naturalista, y a lo largo de este libro se comprobará, nos ofrecerá distintos gra-
dos de moralización dentro del discurso novelesco: cada autor realizará un par-
ticular esfuerzo para formular de modo implícito y cada vez más oculto las con-
vicciones morales que intenta transmitir. En la novela del siglo XX tal esfuerzo

18 • Félix MARTINEZ BONATI, "El sentido histórico de algunas transformaciones del arte narrativo" en Revista
Cbilena de Literatura,	 47, noviembre de 1995 (pp. 5-26), p. 7.
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no resultará tan arduo, pues los principios morales objetivos se han desvaneci-
do en cuanto tales del universo mental del novelista. Lo cual no implica que en
nuestro siglo la obra narrativa no pueda ejercer ninguna función moral; sólo que
esta se verterá en el relato de muy distinto modo.

Retomando mi explicación sobre el contenido moral que nos proporciona
la narrativa naturalista, debo serialar que en ella la libertad humana carece de un
lugar posible, al menos como principio motor de los actos humanos, los cuales se
ven instados por leyes tan necesarias e inviolables como las que gobieman el acon-
tecer fisico. La naturaleza humana queda de este modo notablemente mermada en
sus potencialidades: la dimensión espiritual del hombre, carente de libertad, resul-
tará una falacia, y así la criatura humana queda desposeída de tal condición y se ase-
meja a la naturaleza de la bestia, como reza en el título de la novela varias veces cita-
da.

Y ante esta radical incapacidad de la naturaleza humana emerge necesaria-
mente el cuestionamiento de los valores religiosos hasta ahora transmitidos y acep-
tados en toda su infalibilidad. La religión, como ensegt ŭda propugnarán los teólo-
gos moderrŭstas, se reduce más bien al fuero de lo exdusivamente psicológico,
como un sentimiento personal sometido a los continuos vaivenes del apetito. No
será ya, por lo general, dependencia de Dios y adhesión a su voluntad providente,
aun a fuerza de un amor sacrificado, sino al contrario: impulso de la criatura, que
busca en la práctica religiosa una satisfacción de su ansiedad de placet Pero, tenien-
do presente lo dicho más arriba, podemos ya intuir que el asedio de esos valores reli-
giosos no se llevará a cabo mediante una contienda intelectual y especulativa, es
decir, mediante un ataque teórico al dogma y a la moral, como ocurrió en los arios
de la flustración. Ahora el desmoronamiento de las creencias religiosas se opera de
un modo más sutil, basado en el análisis psicológico del individuo: tanto del seglar,
que no encuentra en la aparente vida cristiana la satisfacción de sus aspiraciones,
como del sacerdote, que en su intimidad más propia padece las mismas dud2s e
inseguridades de sus feligreses, así como las mismas pasiones desaforacins que lo
envuelven y restan eficacia a su labor pastoral. Por tanto, se abandona ese antideri-
ca 1 ismo militante y volteriano para ejercer un ataque menos directo pero igual-
mente demoledor de los valores religiosos.

De todo lo expuesto hasta ahora podrá inferirse un empobrecimiento de la
realidad como resultado de la recreación naturalista. Es el empobrecimiento debi-
do al despojo materialista realizado sobre el ser humano: si la realidad se reduce a
unas leyes fisicas o tan necesarias como esas leyes fisicas, tal reducción de la reali-
dad, bajo apariencia de verosimilitud, nos conduce a la valoración del mundo
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actual como un ámbito sombrío y aun detestable. De ahí el pesimismo generaliza-
do que se comprueba en toda narración naturalista cuando se trata de juzgar a la
sociedad presente. Al margen de la obra, el autor podrá profesar un mayor o en
menor optimismo intelectual, pero esto sólo dependerá de su confianza en el cien-
tificismo naturalista, que en un futuro podría transformar las leyes de la sociedad.
En cualquier caso, ese optimismo nunca tiene parte en la obra, pues ésta sólo atien-
de a la representación de la realidad social del momento.

Es, en condusión, la realidad observada ''de tejas abajo, a partir de unos
datos que más bien nos muestran las limitaciones que las posibilidades de dicha rea-
lidad.

Dentro del panorama literario hispanoamericano -y aunque no argentino,
muy vinculado a la literanira argentina-, encontramos una altemativa a ese rea I is-

mo naturalista: se trata del cubano -más bien enteramente hispanoamericano- José
Martí, que prefiere optar, en aquella misma época, por un "realismo real, como él
lo llama, muy diferente del realismo naturalista. Para él, segŭn ha conduido el crí-
tico también cubano Nicolás Dorr, bajo la redundancia del "realismo real'' hay una
actitud ante el mundo mucho más positiva, pero no menos objetiva. Se trata éste
de un real ismo torali7ador, que no es mero retrato extemo del acontecer inmedia-
to, sino retrato total de los hechos reales, de los deseos y aspiraciones más profun-
das; de la esperanza por conseguir una sociedad más justa y un hombre más per-
fecto. En definitiva, lo que pretende es analizar la realidad proyectándola hacia el
funiro, alumbrando lo que es en el presente a la luz de lo que debe ser. Y ambos nive-
les, el actual y el posible en un finuro esperanzador, son dos aspectos irrenunciables
de la realidad que han de considerarse en todo análisis de ésta 19 . Observamos, pues,
que en una misma época Martí se mantiene al margen del naturalismo, con una
voluntad superadora, y de este modo contribuye a la pode pasa dinárnica en que se
origina la producción literaria hispanoamericana de aquel entonces, que es más
bien una encrucijada de tendencias y actitudes enormemente enriquecedora.

También Martí, con su profunda renovación estilística -a la que haré refe-
rencia más abajo- enriquece la prosa en que se materializan los textos naturalistas
argentinos. Por esta razón el estilo de los mismos dista considerablemente del pre-
ferido por Zola, que resulta llamativamente sencillo y referencial, con la pretensión
de representar una realidad lo más desnuda posible y tratando de eludir así todo
protagonismo del narrador.

19 • Cfr. Nicolás DORR, "Las ideas estéticas de José Martr, en Bobemia, La Habana, n 5, 1982, pp. 14-19
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En el ligero recorrido que haremos por el naturalismo argentino y en el
posterior análisis de La Bolsa, de Martel, la obra que nos ocupa, presenciaremos
el modo en que ese naturalismo de origen frances es asimilado en el Río de la
Plata.
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II. EL NATURALISMO EN ARGENTINA

1. Penetración del naturalismo francés en Argentina.

El hecho de que la escuela naturalista canalizara su labor creadora por el
género novelístico es indudablemente satisfactorio para el desarrollo de dicho
género en cuanto tal, que en esos arios recibió una inmensa aportación teórica y
creadora por parte de los autores de filiación zoliana. Además, si tenemos en
cuenta la historia de cada literatura en particular, como es el caso de la argentina,
la ebullición del naturalismo no sólo propithó una elaboración novelística más
ambiciosa y favorable, sino que dio lugar a la primera promoción de novelistas
profesionales, vinculados vocacionalmente a este género. Con el naturalismo,
Argentina contemplará el nacimiento de sus primeros grandes narradores, sin
olvidar, por supuesto, antecedentes egregios que en ning ŭn caso podrían silen-
ciarse.

En esta breve reseria histórica de la llegada del naturalismo a la Argentina,
conviene partir del hecho de que en 1880 el país a ŭn presencia la plena vigencia
de la estética romántica: la creación literaria se vierte hacia los géneros propios de
este gusto, como el cuadro de costurnbres, el relato sentimental e histórico; ade-
más de la ya rancia tradición lirica de este país. Se debe advertir, asimismo, que
tales producciones cuentan con la aprobación generalizada por parte de lectores
y críticos.

Sin embargo, en tomo a este ario de 1880 se produce una efervescencia de
nuevas inquietudes estéticas que será decisiva en la historia de las letras argenti-
nas. Ese dima de renovación se verá favorecido por el respaldo de intelectuales y
críticos de prestigio, que no esperan del romanticismo imperante una vía de pro-
greso cultural para su pania. Entre ellos podemos destacar la presencia de Luis B.
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Tamini, que había viajado por Europa y conocía ya las nuevas tendencias que se
perfilaban en la literatura del Viejo Continente. En principio no celebra abierta-
mente la publicación de las novelas de Zola y reconoce que la literatura nacional
deberá liberarse de su servil dependencia respecto a Europa para encauzarse por sen-
deros de mayor autenticidad: "Trémulos y extáticos ante la gloria de París, vivimos
con los ojos puestos en la rada, esperando el próximo paquete" 20 . En cualquier
caso, y en este mismo artículo, realiza una moderada defensa del naturalismo, siem-
pre que permita conectar con la realidad nacional.

El hecho fundamental en el ŭŭdo de la polémica sobre el naturalismo en
Argentina viene dado por la publicación del primer capítulo de L'Assommoir ("La.
Tabema") de Zola en las páginas de La Nación, el 3 de agosto de 1879. Tal acon-
tecimiento originó las controversias suficientes como para que al siguiente día se
suspendiera la publicadón del resto de la obra. A partir de este hecho significativo
y realmente efiraz, se configuran varias posturas con respecto al naturalismo, que
ejercerán una arŭmada contienda durante los arios 1880 y 1881. Tales actitudes
pueden dasificarse en tres tipos.

En primer lugar estarían los que abjuran del naturalismo por considerarlo
descamado y corruptor, como José Manuel Estrada y Pedro Goyena, directores de
la Revista ibgentina. En 1881 publican la traducción de un ensayo crítico del fran-
cés Charles Bigot, intelectual que aboga por el valor de la condenda moral y renie-
go de ese mecanicismo aplicado a la psicología humana.

El 4 de abril de 1880 Martín García Mérou, bajo el seudónimo de Juan
Santos, había publicado en 1.4 Nación un ensayo en contra del naturalismo, que
luego sería induido en sus Estudios literarios de 1884.

Pero el gran diario argentino también sirve como vehículo para aquellos
autores y críticos que consideran benefidoso el advenimiento de esa nueva estética,
como Benigno B. Lugones, que el 1 de noviembre de 1879 publica en el mismo
diario el relato breve El beso matinah de patrones románticos •aunque con ciertos
tintes naturalistas, especialmente en las descripciones. El relato fue manifiestamen-
te reprobado por un sector considerable de la crítica. Él ya había dado a conocer su
postura con distintos ensayos ("La exogamia", de 1878; "Una faz de la vicia porte-
ria, ensayo de estadística social", de 1879, etc.), algunos de los cuales habían visto

20• Luis B. TAMINI, articulo aparecido en La Nación, en 1880, cit. por Andrés AVELLANEDA en "El naturalis-
mo y Eugenio Cambaceres", en Historia de la literatura argentina, Buenos Aires, Centro Editor de América
Latina, 1986, vol II, pp. 145-146.
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la luz en las páginas del mismo periódico 21 . En ellos había dado muestras de su
amplia formación científica, que abarcaba la medicina, la sociología, la fisiología,
etc., y que le pennitía ofrecer datos estaclisticos sobre distintos fenómenos sociales
de su país, especialmente referidos a la inmigración. El 2 de mayo de 1880 insiste
en las mismas convicciones con el ensayo Arte realista y arte idealista, donde
emprende un duro ataque al romanticismo, por evasivo y sentimental, y expresa la
necesidad de un compromiso de la fiteratura con la realidad circundante, por lo que
aplaude sin condiciones la estética naturalista.

Los defensores de la nueva novela se deciden pronto a intervenir manifes-
tando su adhesión a la narrativa recién importada de Francia. Por dtar a otro per-
sonaje significativo en esta polémica, cabe hablar de Fléctor E Varela, que el día 5
de abril de 1880 aprovecha las páginas de El Porteño para hacer una intendonada
réplica al ensayo de García Mérou ya mencionado, que había aparecido un día
antes.

Junto a tales autores aparecen otros que revelan una aceptación crítica de la
nueva escuela, como el ya citado Luis B Tamini, que propone asimilarla siempre
que sea favorable para un conocimiento más proffindo de su propia sociedad.
También sobresale la figura de Emesto Quesada, que en un principio sólo se atre-
ve a manifestar su sorpresa ante el análisis riguroso de la realidad que propone Le
roman expérimentah texto que comenta en 1881. Al ario siguiente escribe una rese-
ria de la novela recién aparecida de Eugenio Cambaceres, Pot-pourri, en la que
manifiesta su temor por las consecuencias que pueden desprenderse de esa crítica
implacable de su sociedad.

Aŭn cabe hablar de una cuarta postura ante el naturalismo, que se configu-
ra con posterioridad -en tomo a 1886- y que viene protagonizada por aquellos
adversarios de la estética zoliana que, después de una reflexión sobre su anterior acti-
tud y después de contemplar el auge y las posibilidades que ofrece el naturalismo,
deciden convertirse en defensores del mismo, como el mismo Emesto Quesada,
Lucio V. López y Martín García Mérou, quien en 1885 publica la novela Ley sodah

donde se transparentan ciertas técnicas y concepciones de Zola. En 1886, en su
obra Libros y autores reali72 un elogio incondidonal sobre Cambaceres.

Conviene advertir en esta breve noticia histórica que tales apologistas del
naturalismo coinciden en un trasvase de la nueva estética experimental al estudio
de la realidad argentina, como de hecho se practicó, segŭn veremos más abajo.

21 • Cfr. Teresita FRUGONI DE FRITZSCHE, "Introducción" a Sin rumbo de Eugenio Cambaceres, Buenos Aires,

Ed. Plus Ultra, 1980, 3a ed, p. 26.
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En 1890 podemos afirmar que la teoría y praxis narrativa de Zola se ha
implantado definitivamente en Argentina; continuará fecundando la creación de
los novelistas hasta finales de siglo y perpetuando su huella en muchos autores de
las primeras decacias del sigtŭente, como Roberto J. Payró.
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2. Rasgos pectthares del naturalismo argentino.

Ciriendonos al ámbito del naturalismo argentino, se pueden generalimr
algunos rasgos que definen la recepción de esta corriente europea en la nación
rioplatense. Como ya he anotado al inicio, en estas tierras perviven con mayor
intensidad los impulsos románticos, que el naturalismo, en gran medida, trataba
de anular. Esta actitud romántica se manifiesta en una presencia muy acusada del
autor-narrador, con toda la subjetividad que le corresponde. El afán naturalista
por desmem imr la realidad para mostrar toda la complejidad de esta se ve con-
dicionado de inmediato por la arbitrariedad de ese autor-narrador, que seleccio-
na a su gusto los fenómenos que le interesan para el enunciado intelectual y
moral que ha motivado su novela, de tal modo que la realidad aparece mucho
más simplificada que en la generalidad de los naturalistas europeos, al menos en
lo referente al análisis científico-experimental.

En Hispanoamerica la novela de tesis y el naturalismo convivieron más
estrechamente que en el Viejo Mundo, y la nueva corriente no se propuso supe-
rar a aquella. La objetividad de estas narraciones resulta, por tanto, muy relativa,
como ilustra muy bien la novela que analim re más adelante. Y este rasgo afecta
a todos los componentes del análisis naturalista: a la mímesis del espacio, a la
penetración en todos y cada uno de los personajes, al ritmo de la narración, etc.
Por otra parte, como un nuevo rasgo diferendal, debo anotar la mayor presencia
de los valores trascedentes y la estimación positiva que se les rinde: no es frecuente
una actitud encomiástica hacia la refigión católica ni tampoco hacia el clero, pero
la creencia en lo divino, aunque muchas veces se sitŭe en una ŭltima instancia
casi inaccesible, permanece a lo largo de casi todas las novelas de este período; el
pesimismo, como fruto de ello, se ve en ocasiones atenuado hacia soluciones más
esperanzadoras.

Tambien es preciso considerar la confluencia de varias corrientes esteticas
en el panorama argentino de entonces, que en muchas ocasiones entrecruzan su
influjo en una misma obra. En este sentido hemos de referirnos al movimiento
modernista, que, al menos en el plano estilístico, suele dotar al naturalismo de
un anhelo de perfección formal que lo redime de su estrecha referencialidad rea-
lista. Tendremos oportunidad de comprobarlo en estas mismas páginas.

Pero aŭn podemos seguir penetrando en el carácter general que presenta
la narrativa naturalista en Argentina, si la comparamos con la francesa, no sólo
en cuanto a las tecnicas de construcción novelistica sino tambien considerando
los objetivos que se persiguen en Europa y en el país sudamericano que nos
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ocupa. Aquí sería oportuno meditar por un momento en la comparación que
establece el crítico argentino Andres Avellaneda. Para el la asimilación del natu-
ralismo en Argentina sólo puede explicarse por motivos culturales, merced al pro-
fundo deseo de ponerse al día con Europa, deseo que, a su parecer, late en las
aspiraciones de políticos, intelectuales y artistas del país rioplatense. La adopción
de la nueva estetica de curio franrés perseguiría, segŭn su reflexión, una sincro-
nización cultural entre uno y otro extremo del Adántico 22 .

Ariade el mismo crítico que la adhesión argentina a la escuela de Zola se
manifiesta exdusivamente en el plano de las tecnicas, no en los fines ideológicos
perseguidos por ambas narrativas. Ello se debe a que, si Zola actŭa con la inten-
ción de criticar los males de la sociedad burguesa que ya ha arraigado honda-
mente en su país, en Argentina tal propósito resulta inviable, pues la sociedad de
allá muestra una estructura y una fisonomía muy diferentes. Andres Avellaneda
llega a afirmar, para realzar la distancia entre ambos naturalismos, que si Zola
reprueba el comportamiento de la dase burguesa así como su razón de ser, en la
novela argentina del momento se emprende una defensa de esa misma dase bur-
guesa.

En mi entender es tambien preciso reconocer otro carácter diferencial en
el naturalismo argentino, pero no podemos radicarlo en un enfrentamiento de
clases sociales, sino en razones morales y literarias, aunque, como es evidente,
estas se hallan en conexión con la realidad social en que se ha generado esa lite-
ratura.Teniendo en cuenta las novelas que conozco, puedo afirmar que el natura-
lismo argentino, a diferencia del frances, presenta principalmente una finalidad
moral directa, que se hace explícita a lo largo de sus textos. Sus objetivos morales
se extienden a todos los niveles, pues se propone tanto el mejoramiento individual
como el que puede conseguir la sociedad por entero. Y esa responsabilidad etica
palpita tanto en la primera novela natura 1 ista, Pot-pourri (1881), de Cambaceres,
como en las novelas de la época de apogeo de esta corriente, tales como Quilito
(1881), de Carlos María Ocantos; induso en otras posteriores. Y esa finalidad
moral no se basa en el apoyo a unas dases sociales en perjuicio de otras, al menos
si por dase social entendemos el concepto ya tradicional determinado por lo eco-
nómico. Lo ŭnico que se persigue es la honradez pŭblica y privada, como ocurre
en La Bolta, de Martel, donde no se juzga a los individuos por su estrato social,
sino por su conducta moral personal; así como a la sociedad no se la valora con
criterios de clase, sino con razones morales que inviten a su perfección conjunta.

21 • Cfr. Andrés AVELLANEDA, "El naturalismo y Eugenio Cambaceres", en op. cit.,p. 147.
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Podría hablarse de cierto dasismo si por tal entendemos la animadversión
que ostenta el novelista hacia algunos grupos sociales muy concretos, determina-
dos por la nacionalidad o induso por la raza. En este sentido sí que podemos atri-
buir a la gran mayoría de los narradores de esta corriente una condena feroz al
inmigrante, especialmente al italiano y, en algunos casos -como en La Boila-, al
judio. Sólo de esta manera se puede pensar en un Cambaceres dasista: basta repa-
rar en la perversión casi innata con que construye a sus personajes italianos. La
raz,On de ser de tales grupos sociales, si bien guarda cierta relación con el poderío
económico, no se desprende de una consideración vertical de la sociedad, sino de
otros motivos particulares. Por tanto, no me parece oportuno concebir la actitud
de estos narradores como un clasismo burgues o antiburgues, pues no he encon-
trado motivos que sostengan tal conceptualización.

Con frecuencia, esa finalidad moral enlam con la denuncia, como se evi-
dencia en La Bolsa, por no salir de nuestro autor. Y tal propósito de denuncia
directa es un rasgo casi constante en la literatura l ŭspanoamericana. Lo encon-
tramos ya en la que se tiene por primera novela del Nuevo Mundo, el Periquillo
Sarrziento (1816), de Lizardi.

Por otra parte, la sociedad porteria, en la decada del 80, sí que ofrece ya
notables rasgos en comŭn con esa sociedad recreada en la narrativa zoliana.
Buenos Aires ha dejado ya de ser la ''gran aldea, para convertirse en una urbe de
grandes pretensiones económicas y de poderosas inversiones, que dan lugar, ya
en estos arios, a una muy considerable dase burguesa.

Con tales matizaciones no pretendo manifestar un simple disentimiento
con las reflexiones del crítico citado, sino valorar el carácter diferencial del natu-
ralismo argentino en su justa medida, sin atenerme a criterios de dase, antes bien
estimando el conjunto de todas las motivaciones que impelen a los narradores de
este país a adoptar las tecnicas de la novela experimental.

Como podemos comprobar, no se trata solamente de imitar unas tecni-
cas europeas, de lo cual abominan algunos literatos tan serialados como Luis B.
Tamini, sino de asimilar de Europa unos cauces esteticos que favorezcan el pro-
greso cultural y social del país.
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3. Direcciones del naturalismo argentino.

Una vez expuestos los rasgos generales que pueden atribuirse al conjunto
de los relatos naturalistas de este país, llegamos al momento de señalar la diversi-
dad de tendencias, tanto tecnicas como temáticas, que puede registrarse en el
ciertamente amplio panorama de la novela experimental argentina.

Evidentemente, nunca se puede satisfacer la pretensión de realizar una
rigurosa tipología de las obras, segŭn las tendencias comunes que estas adopten
entre las producciones de su tiempo. En el caso del naturalismo argentino tam-
poco es fácil encontrar una obra que se adecŭe fidelisimamente a los imperativos
prescritos por Zola; entre otros motivos, por el carácter autenticamente argenti-
no que presenta la nueva estetica en este país, como acabo de precisar. En cual-
quier caso, sí es posible delimitar hasta cierto punto una serie de tendencias diver-
sas que se definen en este vasto panorama.

De una parte, nos encontramos con unos novelistas que representan lo
que podríamos considerar naturalismo ortodoxo, por hallarse más próximo a las
tecnicas y a las inquietudes vitales que alientan las novelas de Zola. Entre ellos
figura el máximo representante de esta corriente, Eugenio Cambaceres, que
publica el primer relato novelístico de filiación naturalista: el ya citado Pot-pou-
rri, de 1881. Tendremos ocasión más abajo de revisar su labor creadora con par-
ticular atención, con vistas a establecer las relaciones pertinentes entre su obra y
la de Julián Martel.

En este mismo grupo de naturalistas más dóciles a la estetica zoliana con-
tamos tambien con la figura de Juan Antonio Argerich, cuya obra Inocentes o cul-
pables (1884) se inscribe en una temática muy propia de esta escuela, amen de
compartir algunos de sus rasgos tecnicos. La novela cuenta el acontecer de un ita-
liano que contrae matrimonio con una porteña, a la que transmite sus costum-
bres indecentes. A su hijo tambien le conragia sus taras fisiológicas y morales, el
cual termina stŭcidándose. Por tanto, a uno de los motivos connaturales a la
narrativa experimental, como es el de la herencia, se suma otro tema recurrente
en el naturalismo argentino, como son las consecuencias negativas derivadas de
la inmigración. En efecto, una de las intenciones más firmes en casi todas las
novelas de esta corriente es la denuncia de los males que la inmigración ha traí-
do consigo, tales como la desnaturalización de las costtunbres argentinas, la per-
dida de tradición e identidad culturales; los malos hábitos morales contraídos en
el extranjero por esas clases bajas que llegan al país, así como la transmisión de
dichos hábitos y de los defectos fisiológicos o psíquicos por la herencia. Éste es,
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en sintesis, el conjunto de motivos que intervienen en el enunciado moral de
Inocentes o culpables, un enunciado moral que, pese a la aplicación de los meto-
dos naturalistas, se hace demasiado explícito, ya que viene reforzado por m ŭlti-
ples reflexiones que se materializan en el texto narrativo.

La influencia del naturalismo se transparenta especialmente en la amplia
recreación del espacio, que se extiende a ambientes muy diversos, incluso a los de
burdel y a otros escenarios de amores ilegítimos, representados con suficiente
detalle. Tambien es un legado directo de la escuela experimental el análisis psi-
cológico que se opera en algunos personajes de la novela, de tal manera que el
lector puede apreciar con suficiente claridad la evolución interna, mental y afec-
tiva, de la familia. Cabe apuntar que el proyecto naturalista se halla en el origen
de esta novela, aunque tambien se evidencia la falta de rigor en la aplicación del
metodo zoliano. De modo especial en lo referente al excesivo protagonismo del
narrador.

Dentro del mismo tipo de relato, tanto tecnica como temáticamente,
debemos incluir otra de las obras más representativas del naturalismo argenti-
no, como es Irresponsable (1889), de Manuel T. Podestá. En este caso asistimos
a un estudio casi monográfico de los efectos de la herencia biológica, que se
encarnan en un personaje radicalmente desequilibrado, sujeto de las acciones
más incoherentes. Tales acciones, segŭn la propuesta científica del texto, jamás
podrán imputársele en el ámbito moral, por derivarse inevitablemente de un
mal hereditario. La obra revela la desgracia de este individuo, que vive entera-
mente determinado por sus pasiones brutales. Como consecuencia de ello,
experimenta cambios bruscos -totalmente irracionales- en su conducta, que
oscila entre el odio, el perdón y el caririo; entre el egoísmo absoluto y una filan-
tropia sin límites. El personaje, al que sólo conocemos como "El hombre de los
imanes, muere en un manicomio.

Junto a la indagación profunda en la interioridad del protagonista, el
autor aprovecha no pocas ocasiones para representar algunas escenas propias de
la vida argentina del momento, tanto en su dimensión espiritual como externa.
Sin embargo, al lado de tales tendencias de corte experimental, su naturalismo
posee evidentes limitaciones, como podrá concluirse si atendemos al carácter
episódico de la obra, que avanza a traves de cuadros más o menos inconexos, sin
dar lugar a una acción del todo compacta, como tambien ocurre en el Pot-pou-
rri de Cambaceres y en el Libro extraño de Sicardi, por citar dos grandes ejem-
plos.

31



CARLOS JAVIER MORALES

El comportamiento del ”hombre de los imanes'' sí que es objeto de un
minucioso análisis, con el fin de sostener el enunciado cientificista que se pro-
pone. Por lo demás, salvo escasos personajes secundarios que aparecen retrata-
dos con cierta integridad, el resto de los caracteres se reduce a esquemas muy
simples. Otro rasgo del naturalismo que Podestá ha tratado de asimilar es la tan
perseguida objetividad por parte del narrador, que en este caso consigue man-
tener una impasibilidad pasmosa ante el desventurado acontecer del protago-
nista. Sólo se concede una habitual ironía sobre determinados personajes y
ambientes.

Podestá, por tanto, se sitŭa con pleno derecho entre los novelistas zolianos
de Argentina, aunque tal adscripción a la nueva escuela se efectŭe más en el plano
ideológico y teórico que en el nivel propiamente formal, donde aŭn se percibe
muy nítidamente la huella del costumbrismo. No obstante, como acabamos de
observar, ha utilizado algunas tecnicas experimentales con plena intención y sin-
gular acierto.

Al lado de esta narrativa pretendidamente ortodoxa en cuanto a los postu-
lados naturalistas, encontramos otras tendencias que, dentro de la misma escuela,
proyectan sus creaciones hacia distintos idearios esteticos. De una parte cabría
hablar de un naturalismo romántico-modernista, que puede parecer una contra-
dicción radical. Con tal calificativo quiero referirme a unos autores que aceptan
los principios de la nueva escuela, tanto ideológicos como tecnicos, pero que pose-
en una sensibilidad romántica irrenunciable y que no pueden desmarcarse aŭn de
las exigencias de esa estetica precedente. Al mismo tiempo, han sido sorprendidos
por la novedad de los simbolistas franceses y de los modemistas hispanoamerica-
nos, como Martí y Darío, y tratan de acomodarse a sus halla7gos, al menos en el
plano estilístico. Ya veremos cómo aquí deberíamos incluir a Julián Martel.

Pero antes mecionare, dentro. de la misma tendencia, a uno de los autores
argentinos más significativos de la época: Francisco Sicardi, que entre 1894 y 1902
publica los distintos volŭmenes de su vasto Libro extraño. Externamente nos ofre-
ce un proyecto similar al de los grandes autores realistas y naturalistas, al menos en
cuanto al plan general de la obra, que se compone de cinco vol ŭmenes, parango-
nándose así con los extensos proyectos novelisticos de Ba172c, con La comedia
humamz, o de Zola, con Les Rougon-Macquart. Aparte de esa articulación en dis-
tintos libros, con la evidente autonomía de cada uno, su naturalismo reside en la
perspectiva médica y fisiológica con que analiza el comportarrŭento de los perso-
najes, que son sometidos a un verdadero estudio científico. Sin embargo, al llegar
a este punto, he de advertir que su naturalismo se limita al plano intelectual y teó-
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rico, por cuanto esteticamente el narrador se ajusta más bien a los imperativos de
su sensibilidad romántica, más propicia para la defensa de los valores espirituales
recibidos por la tradición, para reflexionar sobre la religión y la poesía, para la con-
templación subjetiva del paisaje y de los objetos. En este mismo sentido cabe
hablar de la manifestación afectiva por parte del narrador a la hora de enjuiciar
personajes y situaciones, que conecta directamente con el protagonismo del narra-
dor romántico.

Junto al análisis psicológico de los personajes principales -Carlos Mendez,
Enrique Valverde, Manuel de Paloche, etc.- y de sus familias respectivas, el autor-
narrador, instado por un ferviente . anhelo de perfección social, no deja de for-
mular explícitamente un mensaje edificante y apostólico, mediante sucesivas
reflexiones y admoniciones que lo distancian mucho del quehacer naturalista.
Asimismo, sus ideas sobre la cultura y la socieciad argentina se decantan por una
conservación a toda costa de los valores tradicionales legados por la cultura espa-
ñola, frente al afrancesamiento acariciado por muchos; ello es debido a que
Francia, a su juicio, no posee en ese momento grandes ideales que enriquezcan
la cultura y el pensamiento humanos.

La obra, como antes se dejaba entrever, presenta una carácter fragmenta-
rio, no sólo por su estructuración en volŭmenes, sino por la misma organización
intema de cada uno de ellos. Como en otras novelas ya citadas, en muchas oca-
siones asistimos a una mera sucesión de cuadros que tratan de representar la rea-
lidad argentina del momento con sus mŭltiples conflictos. Por el estudio de esta
realidad colectiva se acerca muy bien a la narrativa zoliana, si bien en muchos
casos los diversos personajes que componen el entramado social se hallan cons-
truidos como tipos de validez general, más que como sujetos individuales.

En cuanto al estilo, la novela se halla muy lejos de la sobriedad naturalis-
ta y se acerca más bien al discurso enfático y afectivo del romanticismo. Tambien
puede apreciarse la utilización de un simbolismo embrionario, que vincula el
texto -aunque tímidamente- a la estetica modemista. Con todo, su relativa adhe-
sión al naturalismo se hace muy evidente en la ideología que anima la obra, con
sus presupuestos científicos, así como en la intención de retratar la realidad
argentina hasta en sus más ocultos entresijos.

En este mismo tipo de creaciones naturalistas en las que a ŭn subyace una
herencia dara de los ideales y la sensibilidad románticos, y que tambien traslucen
su simpatía por los principios modernistas, encontramos otras novelas significa-
tivas de este período, como Hora.s de fiebre (1891), de Segundo I. Villafañe, que
analimre con mayor atención al abordar la narrativa del llamado "cido de la
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Bolsa". La misma obra de Martel, La Bolstz, tambien contiene esos anhelos
románticos y modemistas amoldados a un método ciertamente experimental.
Por supuesto, algunas novelas de Cambaceres, como veremos, sin alejarse dema-
siado del naturalismo ortodoxo, se hallan muy fronterizas con las tecnicas román-
ticas y con el posterior modemismo, al menos en el nivel estilístico.

Y, para completar este esbozo de una tipología de la novela naturalista
argentina, es preciso situarnos ante otra tendencia general donde las propuestas
del naturalismo se incorporan a una narrativa realista de carácter costumbrista y
de intenso sabor local, tanto en las ideas como en el lenguaje. En tales obras no
se asume incondicionalrnente la teoría narrativa de Zola; tan sólo se asimilan
algunas tecnicas con el propósito de fundamentar científicamente el análisis rea-
lista de la sociedad argentina. Entre ellas figura otra gran novela de la época,
Quilito (1891), de Carlos María Ocantos, que merece un estudio atento, al que
más adelante -al tratar del ''cido de la Bolsa"- le dedicare algunas páginas. Dentro
del mismo grupo debemos induir el relato de Martín García Merou titulado Ley
social (1885). Aunque ambientado en España, concretamente en Madrid y San
Sebastián, durante la decada de los ochenta, la obra cumple una función de aná-
lisis social perfectamente transferible a la vida argentina de aquel tiempo. El pro-
tagonista, Marcos, es un hombre deteriorado psicológica y moralmente; en su
vida disoluta mantiene relaciones ad ŭlteras con una cortesana, a quien luego cas-
tig-ará con crueldad. La muerte de Marcos en un duelo se concibe como una pena
impuesta por la misma sociedad, que al final termina ejecutando su ley y cobran-
do en el individuo el mal que de el recibió.

Por el determinismo que anima la concepción de la sociedad podemos
advertir la impronta del naturalismo en el origen de esta novela. Sin embargo,
por la misma configuración de la acción, en ese desenlace hay mucho de fatali-
dad romántica, que no se explica fácilmente mediante la causalidad exdusiva de
los agentes naturales. Tambien incorpora el tema de la herencia, aunque en este
caso adquiere una dimensión espiritual que es totalmente ajena al tratamiento de
Zola. En Ley social el personaje no es totalmente responsable de su perversión,
porque ha heredado el mal por el pecado original transmitido a toda la humani-
dad de generación en generación. Por tanto, al tratar el factor hereditario, encon-
tramos una trascendencia de lo fisiológico y fenomenico hacia causas de índole
espiritual. No obstante, aunque de un modo muy limitado, García Merou ha asi-
milado tales tecnicas del naturalismo, a las que se suma el análisis psicológico que
realiza sobre el prorAgonista, así como el retrato social que alcanza perfiles muy
concretos a lo largo de toda la obra.
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En 1896 ve la luz otra novela que vale la pena mendonar por revelar un
relativo acercamiento al naturalismo, al que acomparian otras tendencias litera-
rias ajenas a este. Tambien posee el valor de encararse ante una cuestión primor-
dial en la sociedad de la epoca, como es el tema de la inmigración, que constitu-
ye un verdadero cido novelistico en la Argentina de las dos ŭltimas decadas del
XIX. Me refiero en este caso a la novela Teodoro Foronda, de Francisco
Grandmontagne, que cuenta la historia de un inmigrante espariol que asdende
de la nada a una ostentosa riqueza y contrae matrimonio con una porteria. La
dimensión psicológica de la obra resulta muy superficial y se aproxima más al
cuadro de costumbres, pues lo que pretende, además de denunciar los serios
incovenientes de la inmigración masiva, es presentar un retrato global del mundo
rural y urbano de su país. El lenguaje se halla muy distante de las grandes inno-
vaciones que experimenta la prosa del momento, aunque destaca por su marca-
do casticismo. En stuna, Teodoro Foronda, más que un ejemplo de narración
naturalista, constituye una experiencia rea lista, con una herencia muy próxima
del costtunbrismo romántico, que aspira a ser, ante todo, un estudio de la socie-
dad de su tiempo.

Grandmontagne tambien es autor de una novela posterior de caracteres
muy similares, La Maldonada (1898), que a traves de una historia de amor y
celos nos ofrece un eltudio social semejante al anterior, sin que tecnicamente
suponga un avance con respecto a aquel. Por sus motivos temáticos deberá
incluirse en el llamado ''cido de la Bolsa", del que tratare más adelante.

Por supuesto, en esta reseria de algunas novelas que representan diversas
tendencias dentro del panorama general del naturalismo argentino no pretendo
agotar el elenco de autores y obras producidas en este período y afines a la este-
tica propuesta por Zola. Tan sólo he tratado de ilustrar las distintas posibilidades
en que se vertebra esta tipología con la alusión a aquellas novelas más interesan-
tes o, al menos, más significativas dentro del movimiento que nos ocupa.
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4. La trayectoria naturalista de Eugenio Cambaceres.

La figura central del naturalismo argentino es, sin duda, Eugenio
Cambaceres, tanto por la calidad de su obra como por el volumen de la misma
y por la evolución que se percibe a lo largo de su trayectoria. Cambaceres nace
en Buenos Aires en 1843 y es hijo de un quimico francés y de una porteria de
supuesto origen inglés. Estudió en el Colegio Nacional y más tarde se graduó y
doctoró en Derecho. Su prestigio académico le llevó, en 1870, a ocupar el cargo
de Secretario del célebre Club del Progreso, lugar de encuentro de la alta bur-
guesia bonaerense. En el mismo ario fue elegido diputado por la legislatura de la
provincia de Buenos Aires y en 1874 ocupa un escario como diputado nacional.

En la vida politica manifestó desde el principio una ideologia progresista
y rupturista en mŭltiples aspectos, que resultó avanzada incluso para sus correli-
gionarios, y que le hizo merecer el juicio generalizado de ateo y masón. En 1876
abandona la vida pŭblica para dedicarse por entero a la creación literaria.

En la obra narrativa de Cambaceres, compuesta fundamentalrnente por
cuatro novelas, se percibe como una constante su atención preferente al musido
burgués, a diferencia de Zola, que en ocasiones radica el protagonismo en la dase
obrera, como en L'Assommoir. Tal opción exclusiva por la representación de la
vida burguesa, a la que progresivamente contempla con mayor simpatia, se expli-
ca por razones autobiográficas y también por ser ésta la dase propiamente revo-
ludonaria en los cambios proftindos que experimenta la sociedad argentina.
Ahora bien, si su critica a dicha clase social carece de crudeza y de rotundidad,
no podemos afirmar que el propósito de sus obras se concrete en una defensa de
la burguesia como clase unitaria. De ninguna manera, aunque algunos enfoques
sociológicos de la critica puedan arrojar en un principio tal intuición 23 . La obra
de Cambaceres no puede ser entendida como la defensa de una clase social, sino
como el análisis de unos personajes singulares y de la sociedad argentina en su
conjunto, con el fin de contribuir a su perfección moral. Tal condusión viene
corroborada por la apologia que en más de una ocasión realiza sobre otros gru-
pos sociales inferiores, como los empleados de la estancia, que en algunos casos
presentan mayor categoria humana que el serior Andrés de Sin rumbo. Por tanto,
su propuesta respalda a cualquier dase social, siempre que se halle integrada por
personajes honrados.

23 • Cfr. Andrés AVELLANEDA, op• cit.,p. 154.
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Su crítica se dirige, ante todo, contra los elementos importados del exte-
rior, principalrnente contra la inmigración, aunque indirectamente también arre-
mete contra los valores culturales que ésta trae consigo. Y por esta aversión hacia
tales grupos sociales podemos hablar, sí, de un cierto clasismo por parte de
Cambaceres, que no deriva tanto de razones económicas como de mo ŭvos nacio-
nalistas y culturales, segŭn he puntualizado.

Paulatinamente se observa una preferencia por la vida rural frente a la
urbana, precisamente porque en esta ŭltima se asientan esos pobladores advene-
dizos. En Sin rumbo, por ejemplo, se apuesta por la vida del gaucho. También
reprueba el arribismo y los intereses egoístas que hierven en la ciudad y que se
mantienen al margen de cualquier criterio etico.

Esta crítica se halla necesariamente vinculada a una decidida defensa de las
cosnunbres patrias, en la cual también se detecta una voluntad de inmovilismo
social, que se manifiesta ante cuestiones muy concretas. Por ejemplo, en la crítica
de los matrimonios entre dases distintas, como sucede en Mŭsica serztimental entre
Pablo y Loulou, o en Sin rumbo, con Andrés y Donata; así como en su ŭltima nove-
la, En la sangre, donde el casamiento de Genaro con Máxima se juzga como un
absoluto fracaso. Por tanto, en esta tendencia se trasluce un tradidonalismo social
que contrasta llamativamente con su carácter laicista y agnóstico. El rnismo con-
servadurismo lo advertimos en la mirada compasiva y patemalista que mantiene
hacia la mujer, de la cual se acepta con resignación su debilidad y su destino exdu-
sivo al placer, como un sujeto meramente pasivo. Lo comprobaremos en la refle-
xión que reaIi7l sobre el nadnŭento de Andrea, la hija del protagonista de Sin
rumbo, que origina por su condición femenina un lamento muy significativo de su
padre.

Sin embargo, en otras consideraciones revela una voluntad ciertamente
anárquica ante los convencionalismos sociales, como en el tema del honor tradi-
donal del esposo, el cual no es considerado un motivo sufidente para la violencia,
segŭn se desprende del final de Pot-pourri, donde el marido no decide venganza
alguna hacia el seductor de su mujer.

Formalmente, en Cambaceres presenciamos una progresiva adopción de las
técnicas del naturalismo, especialmente en el modo de construir sus personajes
novelescos. En este sentido, desde su primera hasta su ŭltima novela, se hace muy
evidente su evolución desde un costumbrismo con ciertas pretensiones narrativas
hacia un naturalismo con grandes proporciones de análisis experimental. Junto a
ello, como veremos, irá incorporando las importantes innovaciones que recibe la
prosa hispárŭca del momento, prindpalmente las que inaugura el movin ŭento
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modernista, con su sensibilidad parnasiana, su percepción impresionista y su expre-
sión simbólica.

Dentro de la estetica naturalista su evolución podría sintetizarse hablando
de una inquieta persecución por la objetivickidnarrativa, que desde el primer rela-
to hasta el ŭltimo adquiere dimensiones mucho mayores, aunque nunca aban-
done el punto de vista personal.

Su primera novela, Pot-pourri, aparece en 1881 y se basa en un recorrido
por distintas situaciones de la vida argentina, en el que se aprovecha para intro-
ducir una tenue trama novelesca: la historia de un matrimonio con doble adul-
terio, que termina con la huida del seductor, una vez que ha sido amenazado por
un amigo del marido. El final resulta, pues, poco convencional y carente de todo
compromiso por parte de los protagonistas. Pero el grueso de la novela viene
dado por la sucesión de cuadros que representan distintos ambientes del vivir de
su país: la dase política, con unas elecciones amariadas por el caudillo; las
Cámaras, donde se pronuncian palabras nobilisimas que han sido vaciaclas de
todo contenido; el político de la Pampa, que promueve el levantamiento de los
gauchos en contra del gobierno establecido; los negocios del político, que sólo
persigue su interes personal, etc. Aparte de la vida política se repara tambien en
el acontecer del gaucho, en el ambiente de la Pampa, en los lugares de diversión
de Buenos Aires, como el Club del Progreso, etc.

La debilidad de la trama favorece el carácter fragmentario de la narración,
estructurada como una sucesión de cuadros sociales, seg ŭn he adelantado más
arriba, de manera que su filiación costumbrista no se oculta en ning ŭn momen-
to. El relato, contado en primera persona, nos sitŭa ante un narrador que es al
mismo tiempo el protagonista y que es tambien quien contribuye en mayor
medida a la unificación de todo el material reunido. Dicho narrador se nos mues-
tra esceptico y desengariado, actitud que con frecuencia le conduce a la crítica y
a la moralización, como puede comprobarse en los juicios que realiza frecuente-
mente sobre cada uno de los individuos. Al margen de ese serialado proragonis-
ta, el resto de los personajes se ajusta en mayor o menor grado a la categoría de
tipos que contribuyen a generar la debil trama novelesca y a crear así una ilusión
de realidad vital. De esta manera la tesis propuesta es defendida de un modo más
verosímil, aunque la omnisciencia del narrador y el esquematismo de los perso-
najes hacen que dicha tesis o enunciado moral sea demasiado explícito y de esca-
so rendimiento en la ficción.

La obra, por otra parte, supuso un evento de primera fila en el panorama
literario de entonces, tambien en el nivel estilistico, en el que se hace gala de una
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libertad expresiva sin lírrŭtes, que recurre a coloquialismos muy audaces para el
lenguaje literario de entonces. Ocasionalmente se pueden advertir algunas refe-
rencias tínrŭclas a las leyes de la herencia, con las que se trata de justificar la con-
ducta de los personajes; pero siempre son referencias muy vagas, que a ŭn se
hallan muy lejos de la plenitud naturalista.

Los objetos de su crítica, como ya he serialado de modo generico, se sitŭ-
an en el arribismo social, de modo especial en los capítulos V, VI y VII, en los
que se narra la historia del hijo de un capataz de estancia, que logra introducirse
en la vida política y termina cometiendo toda suerte de inmoralidades. En su
postura ideológica Cambaceres aquí se muestra partidario de la ciudad, conside-
rada como asiento de la civilización, frente a la Pampa, en la que se localiza la
barbarie. Al mismo tiempo denuncia otros vicios generalizados en la sociedad de
su país, como la mentira, la fanfarronería patriotera, la deshonestidad en la vida
política, etc. La obra, considerada en su conjunto, constituye una crítica directa
a la ausencia de honradez y de sentido moral en la vida de su país, tanto en el
fuero del individuo como en el ámbito social.

Como ya he dicho, y contra lo que pueda parecemos a primera vista, esta
novela causó una sorpresa muy notable en el momento de su aparición, por
cuanto inaugura en la literatura argentina la crítica realista y directa de la socie-
dad, que se extiende a todos los ambientes. Al mismo tiempo, su lenguaje desen-
fadado, nada convencional, pleno de coloquialismos y de espontaneidad expre-
siva, marcó un primer paso para el acercamiento de la novela a la realidad cir-
cundante, lo cual resultó un logro evidente en su tiempo.

Su segunda novela, Mŭsica sentimental (1884), representa un estadio nota-
blemente más avanzado en la evolución de su narrativa hacia el naturalismo. Nos
cuenta el acontecer de un joven argentino, Pablo, que viaja a París para llevar una
vida de desenfreno. Allí conoce a Loulou, una prostituta con la que mantiene
relaciones amorosas. Pero Pablo llega más tarde a seducir a una condesa, quien
provoca los celos de Loulou, y esta advierte al marido de aquella sobre la aven-
tura erótica de su esposa y Pablo. En el duelo entre los dos hombres muere el
marido de la condesa. Pablo, en cambio, verá la muerte a consecuencia de una
sífilis y, despues de todo, Loulou regresa a la prostitución.

La narración en primera persona sigue siendo rica en comentarios de
autor sobre las cuestiones más diversas, como la abulia, el sentido de la vida y de
la muerte, el placer; el enriquecirniento del innŭgrante, las rniserias de la vida
parisiense, aparentemente placentera, la situación inferior y marginal en que se
halla la mujer; la ilegitimidad de los duelos... Por tanto, a ŭn perdura la omnis-
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ciencia de modo muy patente. Sin embargo, el empleo por vez primera del esti-
lo indirecto libre, que reproduce el punto de vista de los personajes, supone ya
un paso importante hacia la objetividad narrativa.

Los personajes aŭn continŭan siendo tipos, de carácter muy esquemático,
salvo los protagonistas, que aparecen representados con una dimensión interior un
tanto más honda. La trama novelesca ha ganado ligeramente en densidad, aunque
sigue sufriendo el freno que le impone el estudio social directo, más propio del
costumbrismo.

Con lo dicho podemos intuir que en Mŭsica sentimental se perciben ya
unos presagios más prometedores del naturalismo narra ŭvo. Más allá de la téc-
nica, en lo referente a la cosmovisión que se ha delineado en la obra, se hace
patente un clistanciamiento de la fatalidad romántica, por cuanto Pablo no lle-
gará a la muerte a consecuencia de un duelo, sino a causa de una sífilis, esto es,
debido a un factor fisiológico que él lleva en su organismo. Muy naturalista resul-
ta, sí, la atención que dedica al proceso de esta enfermedad del personaje. Por otra
parte, la eventual redención de la prostituta, a causa del amor de Pablo, que
podría generar una trama del más ejemplar romanticismo, se ve frustrada final-
mente por la muerte de aquél, después de la cual Loulou regresará a la prostitu-
ción. La concepción de un determinismo natural y social, del que el personaje
jamás podrá liberarse, se hace muy evidente en la suerte que corren Pablo y
Loulou, los protagonistas del relato.

La crítica social contenida en la novela trata de demostrar la frivolidad
inherente a la vida parisiense, donde el personaje se degrada tanto en lo fisico
como en lo moral. De esta manera comienza el desprestigio de la vida urbana,
que en las obras posteriores de Cambaceres se vierte a ŭn con mayor claridad. En
este sentido, la evolución de su pensamiento con respecto a Pot-pourri no puede
resultar más obvia.

Cambaceres, por tanto, se ha adentrado intencionadamente por los terre-
nos del naturalismo narrativo: la concepción de esta novela es bien elocuente, por
más que en el plano técnico a ŭn tenga muchas etapas que quemar.

Pero es en Sin rumbo (1885) donde Cambaceres alcanza tal vez las más
altas cotas de naturalismo que podemos encontrar en la novela argentina, aun
cuando la obra contenga otros elementos muy ajenos a la escuela de Zola. Por su
sigMficado dentro de la trayectoria de su autor y dentro de la implantación del
naturalismo en Argentina, esta novela merece una atención especial. Su protago-
nista es Andrés, un joven que ha heredado una gran fortuna, en la que se inclu-
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ye una rica estanda en la Pampa y una casa ostentosa en Buenos Aires. Andres es
víctima de una adolescencia excesivamente liberal, que le ha conduddo a una
juventud de total insatisfacción, pues el prongonista, ahíto de placer, se encuen-
tra vacío de toda ilusión y de toda aspiración vital. Sin ningŭn objetivo preciso,
Andres emprende varias aventuras amorosas, entre las que destaca su relación
pasajera con la chinita Donata, hija de un puestero de su estancia, que termina
embaranda. Él huye de inmediato a la dudad y alli conoce a Amorini, una
soprano italiana que ha llegado a Buenos Aires para interpretar Aida. Enseguida
inida con ella otra aventura erótica, pero al poco tiempo se cansa y acaba abo-
rreciendola, una vez que se ha enfrentado a su marido. De regreso a la estancia,
encuentra a su hija recien nacida, Andrea, pero no a su madre, que ha muerto en
el sobreparto. Su hija le hace recobrar la ilusión por la vida, aunque a los pocos
arios ella muere de difteria y Andres, nuevamente hundido, se suidda.

El argumento, que he tratado de exponer con mayor extensión, puede
arrojar muchas luces sobre el carácter naturalista de la obra. El empleo de la ter-
cera persona por parte del narrador revela muy bien el distanciamiento que este
ha verificado con respecto a la acción novelesca, en aras de una mayor objetivi-
dad. La utilización del estilo indirecto libre, que había sido incoado en Mŭsica

sentimentah se convierte aquí en una tecnica constante y muy eficaz en la b ŭs-
queda de esa objetividad narrativa. Aunque en este ejemplo se trate de estilo
directo, el efecto es muy similar: me refiero al capítulo VII, en el que asistimos al
discurso del alcalde en la fiesta de donación del altar a la iglesia próxima a la
estanda. Su discurso se materializa segŭn una retórica verbosa e insustancial. Y al
mostrarnos esa inoperancia de su estilo ya caduco, se nos convence de la inutili-
dad de su propuesta como alcalde, pese a que tampoco le falta toda la razón. Lo
importante, en el plano tecnico, es que esa ironía sobre la retórica envejecida del
alcalde se reproduce desde la perspectiva del personaje, Andres, que está escu-
chándole; de manera que el lector adivina automáticamente la sensación de abo-
rrecimiento y de desacuerdo que experimenta el personaje ante tales palabras.

Despues del alcalde interviene el propio Andres con un pequerio discur-
so, en el que aprovecha para hacer gala de su esceptidsmo radical, que contrasta
burlescamente con el carácter voluntarioso del alcalde. Andres termina propo-
niendo que se permita al hombre ser la bestia que lleva dentro, una petición del
más ortodoxo naturalismo24 . Lo que intento rea 17A r es que el contraste de pare-

24 • Citaré por la excelente y necesaria edición de Rita Gnutzmann (Bilbao, Universidad del País Vasco, 1993,
pp. 62-64).

41



CARLOS JAVIER MORALES

ceres se efectŭa tan sólo reproduciendo el discurso de cada personaje, sin que
haya mediado expresamente el comentario del narrador. Con los diálogos fre-
cuentes y con el uso abundante del estilo indirecto libre esa vida propia de los
personajes se enriquece notablemente y disminuye el volumen de la voz narra-
dora.

Con este episodio traído a nuestra memoria tambien podemos ilustrar la
crítica que se ejerce en la obra contra esa retórica anquilosada, así como la consi-
guiente propuesta de un lenguaje más personal y crea ŭvo, que es precisamente
una de las pretensiones de Cambaceres en esta novela. En efecto, el estilo de Sin
rumbo resulta muy expresivo y emplea toda suerte de recursos para conseguir ese
impacto. Todo ello da como resultado la configuración de un estilo intenciona-
damente encrespado y barroco, si tenemos en cuenta la gran cantidad de adjeti-
vos, de incisos y aposiciones, que engrosan numerosos sintagmas no progresivos,
como nos corroboran estos breves ejemplos:

A la vista de la tierra reseca y partida en grietas por el sol, de los pastos
abatidos y marchitos, en presencia del viento exhalando el monótono gemido de
su voz al desgarrarse en su choque contra las copas de los árboles, o levantando a
lo lejos la espiral de negros remolinos, como humarecias del campo en combus-
ŭón, un fastidio inaguantable, un odio, una saciedad de aquel cuadro mil veces
contemplado lo invadía25

En este otro irrumpe ante el lector la profusión de sintagmas nominales
puros, con los cuales se construye todo el párrafo, excepto al fmal del mismo,
donde encontramos el ŭnico verbo en forma personal:

Abandonado Andres a su negro pesimismo, minada el alma por la zapa
de los grandes demoledores humanos, abismado el espíritu en el glacial y terrible
u nada" de las doctrinas nuevas, prestigiadas a sus ojos por el triste caudal de su
experiencia, penosamente arrastraba su vida en la soledad y el aislamiento 26 .

Por no acumular más citas de las estrictamente necesarias, incluire un
ejemplo en el que se consiguen yuxtaponer mŭltiples estructuras oracionales
encabezadas por verbos de movimiento, que contribuyen a ofrecer una sensación
de máxima agitación en el comportamiento del personaje:

25. Sin rumbo, ed. cit., cap. V, p. 58.

26. Ed. cit., cap. V, p. 57.
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Daba un golpe rabioso a la ventana, echaba aldaba a los postigos y en las
densas tinieblas de su casa convertida en un sepulcro, se arrojaba de espaldas a la
cama y fumaba, incesantemente, unos tras otros paquetes enteros de cigarrillos
turcos27 (...) .

Segŭn comprobaremos al analizar La Boisa de Martel, ese barroquismo esti-
listico mantiene una deuda indiscutible con la renovación del lenguaje literario que
verifica Jose Martí, ya citado por otros motivos. Dentro del lenguaje modernista,
una de las peculiaridades de Marŭ estriba en una voluntad estilistica que incorpo-
ra y adapta a su propia sensibilidad y a su propia época las tecnicas emplearlas por
los dásicos del Siglo de Oro espariol, en especial los autores que integran el barro-
co conceptista, cc>mo Gracián28 . Si tenemos en cuenta la inagotable colaboración
del cubano en el diario argentino La Nación, en el cual escribieron con frecuencia
muchos de estos autores naturalistas, no puede resultamos extraria esa impronta tan
patente de la prosa martiana en narradores como Cambaceres. Por citar algunos de
los halla7gos del escritor cubano que presentan un correlato fidelisimo en estos
ejemplos de Sin rumbo, podemos leer algunos de los vetsos del célebre Ismaelillo
(1882), que constituye un hito de primer orden en la gestación del modernismo.
Por ejemplo, en el poema ''Tábanos fieros" encontramos esa acumulación de ver-
bos que expresan movimiento y que imponen a la acción un ritmo muy veloz:

El vuela en tomo mío,
El gira, el para, el bate;
Aquí su escudo opone;
Alli su clava blande;
A diestra y a siniestra
Mandobla, quiebra, esparce;
Recibe en su escudillo
Lluvia de dardos hábiles;
Sacŭdelos al suelo,
Brindalo a nuevo ataque29.

27 • Ed. cit., cap. V, p. 58.

28 • Cfr. Ivan SCHULMAN y Manuel Pedro GONZÁLEZ, Mard, Dario y el modernismo, Madrid, Gredos, 1969.
Véase especialmente el apartado "Conciencia y voluntad de estilo en José Martr. También ofrece gran inte-
rés, en esta cuestión, el trabajo de Enrique ANDERSON IMBERT "La prosa poética de José Martr, en Memoria

del Congreso de Escritores Martianos, La Habana, 1953, pp. 570-616.

29 • josé MARTI, Ismaelillo, en Poesia completa, edición de Carlos Javier Morales, Madrid, Alianza Editorial,

1995, p. 80.
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En la breve exposición de este análisis de Sin rumbo he de constatar, asi-
mismo, que su estilo, pleno de creatividad personal y de sensaciones subjetivas,
se aparta considerablemente del lenguaje propio de la narrativa realista y natura-
lista, que se limita a una estricta referencialidad con los objetos reales.
Cambaceres, en esta obra, manifiesta un conocimiento intenso y un dominio ya
adquirido de la tecnica impresionista, que se basa en una percepción subjetiva de
las cosas, de las que se extraen sólo aquellas impresiones que se efectŭan en la sen-
sibilidad del creador. Tambien en esto reconocemos una deuda con Martí, ya que
este practica la misma tecnica desde diez arios antes. Tales recreaciones impresio-
nistas de la realidad se hallan esparcklas por todo el texto; podemos encontrarlas
en cualquier párrafo:

Despues de haber llovido todo el día, una de esas lluvias sordas, en uno
de esos días sucios de nordeste, el pampero, impetuosamente, como abre brecha
una bala de catiOn, había partido en mil pedazos la inmensa bóveda gris30

En algunas ocasiones el narrador y los personajes se deleitan con fruición
en la belleza de los objetos materiales, la cual es objeto de una descripción de
suma calidad plástica, como ocurría en los autores parnasianos. Tal contempla-
ción de la belleza muestra su predilección por las creaciones artísticas con resa-
bios de antigiiedad, como en la descripción de la casa en la que se citan Andres
y Amorini:

Hacia el medio de la pieza, en mármol de Carrara, un grupo de Jŭpiter y
Leda de tamatio natural.

Acá y allá, sobre pies de Onix, otros mármoles, reproducciones de bronces
obscenos de Pompeya, almohadones orientales arrojados al azar, sin orden por el
suelo, mientras en una alcoba contigua, bajo los pesados pliegues de un cortina-
do de lampás vieil or, la cama se perdía, una cama colchada de raso negro, ancha,
baja, blanda31 .

En esta delectaciOn por la belleza materializada en objetos artísticos, que
conecta plenamente con la sensibilidad del movimiento modernista, tambien se
percibe la afición por la belleza libresca, por aquellos objetos construidos por un
autor consagrado y avalado por la historia del arte, como nos muestra la descrip-

30 . Ed. cit., cap. XX, p. 101.

31 • Ed. cit., cap. XVIII, p. 95.
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ción de Donata, la chinita de la estancia: ''(...) las facciones todas de su rostro,
parecían adquirir mayor prestigio en el tono de su tez de china, lisa, lustrosa y
suave como un bronce de Barbedienne n32 .

Junto a tales elementos que distancian la obra de la estetica naturalista y
la proyectan hacia tendencias aŭn más modernas, encontramos unos hábitos tec-
nicos muy propios de la escuela zoliana, como la indagación profunda en la psi-
que de los personajes, de un modo experimental, hasta llegar a explicar todas sus
reacciones segŭn el instinto, sin atenerse a otros principios de índole espiritual.
Por ejemplo, así se justifica el amor de la soprano italiana por Andres, como un
puro reclamo del instinto:

Locamente enamorada de su amante, presa de uno de esos sentimientos
intensos, repentinos, que tienen su explicación en la naturaleza misma de ciertos
temperamentos de mujer, sin reservas la prima donna se había dado a su pasión,
y las citas en la casa de la calle Caseros se repetían con más frecuencia cada vez33.

En la pronta repugnancia que Andres manifiesta hacia su amante tampo-
co es posible encontrar una explicación racional con las motivaciones suficientes
para adoptar la nueva actitud. En absoluto: se trata de un aborrecimiento instin-
tivo. Así lo reconoce el narrador:

Sí, desahogar su rabia por algŭn acto salvaje de violencia, vengarse de
su suerte en su querida.

Pero una invencible y oculta repugnancia, un pudor de hombre lo
contenía, desarmaba su brazo una sŭbita compasión.

i Infeliz, qué culpa tenía!... 4quererlo?"34

Por tanto, la novela se cierra por entero ante la influencia de cualquier fac-
tor espiritual, tal como se supone en el perfecto modelo naturalista. La creencia
en Dios es una ilusión vaga que sólo servirá como un desahogo fácil y pasajero
en los momentos más graves, segŭn sucederá durante la enfermedad de Andrea,
la hija del protagonista:

32• Ed. cit., cap. IV, p. 55.

33. Ed. cit., cap. XIX, p. 98.

34 .Ed. cit., cap. XXIV, p. 111.

45



CARLOS JAVIER MORALES

- iSálvala, sálvala! -exclamó caído de rodillas, entrecruzando los dedos de
las manos sobre el pecho, alzando suplicante la mirada, corriendo el llanto de sus
ojos-. iDios, Dios mío, Dios eterno... sí, creo en ti, creo en todo, con tal de que
me la salves!...35

Fiel a los mismos principios, el autor hace derivar la tragedia final no de
un suceso externo y perceptiblemente 37a roso, sino de un motivo tan interno
como la enfermedad de Andrea. El proceso de su gravedad causada por la difte-
ria se sigue con particular atención, que aŭn perdura cuando se narra la opera-
ción quirŭrgica de la niria. Incluso, una vez muerta, se recrea con sumo detalle el
suicidio de Andrés, que da ocasión para una morbosa descripción de las visceras.

La misma concepción naturalista del hombre exige que la naturaleza, con-
cebida exdusivamente como apetito sensitivo, imponga su dominio sobre la vir-
tud, que ya no posee ningŭn influjo en la actuación humana. La naturaleza, de
la que es propia el apetito carnal, busca inevitablemente la conservación de la
especie. Esta constante humana, evidente para cualquiera, alcanza -sin embargo-
a justificar cualquier relación sexual, por cuanto ésta se convierte en un impera-
tivo irrenunciable de la naturaleza del hombre. Ninguna conciencia, por tanto,
sobre el desorden de las pasiones ni sobre la ordenación racional a la que éstas
deben someterse.

La adhesión al naturalismo en esta novela no se presta a discusión. No obs-
tante, en el plano formal, además de esas técnicas próximas al modernismo que
he comentado más arriba, aparecen otros elementos estructurales que a ŭn supo-
nen una falta de madurez dentro del naturalismo, como ocurre, por ejemplo, con
el tratamiento de la temporalidad. En efecto, la duración de la acción se ha
amplificado sensiblemente -ahora abarca dos arios y diez meses-; pero también es
verdad que transcurren dos arios en blanco, sin que de ellos se cuente un míni-
mo acontecimiento. Lo encontramos en el capítulo MOUII, donde se efectŭa un
salto cronológico muy gratuito: ''Dos arios después aproximadamente, en uno de
esos días blancos de primavera (...)"36.

En los designios que configuran la acción se aprecian algunos hechos muy
relevantes que, bajo la apariencia de un fenómeno fisiológico necesario, pertene-
cen más bien al ámbito de la fatalidad romántica. Es lo que comentaba a propó-

35 . Ed. cit., cap. XLV, p. 170.

36 .Ed. cit., cap. XXXIH, p. 141.
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sito de la enfermedad de Andrea, con la que el autor pretende amoldarse a los
fenómenos naturalistas, pero que, en la trama total de la novela, resulta más bien
un hecho fortuito. Algo semejante se puede apreciar en la muerte de su madre
durante el sobreparto, que tambien adviene a la acción como un elemento aza-
roso y funcional puesto por el autor para redondear la historia.

En el plano ideológico existe un rasgo que disuena notablemente de la
estetica naturalista, como es la compacta fundamentación filosófica de corte nihi-
lista que sostiene la conducta de Andres. De esta manera el fenomenismo zolia-
no aparece proyectado hacia una dimensión teórica y filosófica de por sí ajena a
cualquier experimentalismo. El recurso a la filosofia de Schopenhauer se aproxi-
ma más a la mentalidad de los decadentistas franceses y, por supuesto, de la
mayoría de los esteticistas de final de siglo. Andres, en gran medida, es un deca-
dentista semejante a estos, pues se nos presenta como un hombre despojado de
toda creencia e ideal, hundido en un escepticismo absoluto, tanto en su pensa-
miento y concepción de la vida como en su propia conducta cotidiana. Su des-
confianza ante cualquier valor positivo llega hasta el desengario más profundo
por la vida:

(...) días enteros se pasaba sin querer hablar ni ver a nadie, arrebatado en la
corriente destructora de su siglo, pensando en el, en los otros, en la miseria de
vivir, en el amor -un torpe llamado de los sentidos-, la atnistad -una ruin explo-
tación-, el patriotismo -un oficio o un rezago de barbarie-, la generosidad, la
abnegación, el sacrificio -una quimera o un desamor monstruoso de si mismo-,
en el cálculo de la honradez, en la falta de ocasión de la virtud; y nada ni nadie
hallaba gracia ante el fuero inexorable de su amargo escepticismo r .

Tal reflexión filosófica directamente heredada de Schopenhauer, que se
hace consdente en el propio personaje, no es habitual en la narrativa naturalista,
centrada en la observación y experimentación sobre los fenómenos. Parece más
propia de esos autores decadentistas del fin de siglo, aunque estos padecen una
ansiedad de ideal que intentan satisfacer en el culto a la belleza y en la sublima-
ción sacralizadora del deleite sensual, actitud que en este personaje no presenta
esos concretos caracteres.

37 . Ed. cit., cap. V, p. 57.
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También se intuye -y casi llega a formalimrse en el texto- un presupuesto
teórico fundamental en la estética simbolista y modemista, como es la invocada
armonía del universo, que viene dada por la analogía de tocias los entes que lo
constituyen, es decir, la igualdad esencial entre los seres que externamente se nos
aparecen como distintos. Este principio cosmovisionario, que impele al poeta a
realizar la sintesis de los contrarios, la resolución de unas oposiciones que son sólo
aparentes, es el que genera en literatura tod2s las técnicas del símbolo.

Lo que aquí nos interesa es que Cambaceres llega a esbozar un pensa-
miento semejante sobre la constitución del universo, que el desengario posterior
del protagonista terminará por desvanecer. Podemos comprobarlo a partir de la
reflexión que se hace sobre la pelea entre un perro y un gato:

Un momento se detuvo Andrés a contemplar la escena.
Era eso el orden, la decantada armonía del universo; iera Dios aquello

revelándose en sus obras!...
Pero, bruscamente, tomando parte él también en la querella, entró a la

casa, sacó un reválver y dejó tendido al perro de un balazo.
Luego, trepado al árbol con el auxilio de una escalera de podar que había

allí cerca:
-yobrecito, Bernardo, casi me lo han muerto! -dijo alarg-ando a éste la

mano suavemente.
A su contacto, el gato, ofuscado, dio vuelta y le metió las uñas.
-iCanalla! -exdamó Andrés. j'sas son las gracias que me das? 	 así como

me pagas?... iPareces hombre, tŭ!38

La transcripción de este pasaje, aunque extensa, nos revela mediante un
hecho simbólico la creencia inicial en un universo de armonía, donde la super-
vivencia de las distintas especies se halla garantizada precisamente por el enfren-
tamiento de unas a otras. Sin embargo, la malicia intrinseca del gato, que ataca a
su mismo duerio, una vez que este lo ha liberado de las garras del perro, le hace
desconfiar finalmente de toda solidaridad, de toda armonía posible.

En esta novela perteneciente a la madurez de Cambaceres se acent ŭa,
como un signo claro de su evolución, la visión negativa que dirige hacia la urbe,
el espacio que en Pot-pourri se mostraba como asiento de la civilización. Ahora
no será así: la ciudad será precisamente el ámbito que acelera la degradación del

38 .Ed. cit., cap. V, p. 59.
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personaje. Por ello Andres sentirá enseguida una imperiosa nostalgia de la
Pampa, donde más tarde encontrará el sosiego, su recuperación moral y, por
tanto, su felicidad, bien que momentánea.

La apología del campo aparece vinculada a la defensa de los elementos
propios de la vida argentina -la estancia, el gaucho...-, es decir, de aquellas insti-
tuciones que aŭn no han sufrido el deterioro de ese cosmopolitismo que se juzga
superficial y dariino. La Pampa será, a partir de esta novela, el espacio que aŭn no
han conseguido invadir los corruptores extranjeros, simbolizados aquí en las per-
sonas de Amorini y su esposo Gorrini.

Esta visión conservadora de los valores patrios se halla en consonancia con
otras ideas tradicionales que el autor todavía pretende sostener, como ese carác-
ter pasivo de la mujer, destinada tan sólo a ser fuente inactiva de goce sensual,
segŭn se deduce del lamento en el que prorrumpe Andres al conocer la condi-
ción femenina de su pequeria criatura. A la mujer se atribuyen todos estos rasgos:

La limitación estrecha de sus facultades, los escasos alcances de su inteli-
gencia incapaz de penetrar en el dominio profundo de la ciencia, rebelde a las
concepciones sublimes de las artes; la pobreza de su ser moral, refractario a todas
las altas nociones de justicia y de deber; el aspecto mismo de su cuerpo, su falta
de nervio y de vigor, la molicie de sus formas, la delicadeza de sus lineas, la sua-
vidad de su piel, la morbidez de su carne revelaban claramente su destino, la
misión que la naturaleza le había dado, no estaban diciendo a gritos que era un
ser consagrado al amor esencialmente, casi un simple instrumento de placer, cre-
ado en vista de la propagación sucesiva y creciente de la especie?39

Tal razonamiento, atribtŭdo a Andres en virtud del estilo indirecto libre,
corresponde, sin lugar a dudas, a la postura ideológica que el autor defiende sobre
este cuestión.

Sin rumbo, como el resto de la narrativa de Cambaceres, no constituye un
apoyo -ni intema ni externamente- a la dase burguesa, como conduyen algunos
críticos ya mencionados. En esta y en sus demás novelas la crítica social dirige sus
denuestos hacia otras estructuras que no se derivan propiamente de la división
dasista de la sociedad. En concreto, Sin rumbo se enfrenta a la educación dema-
siado complaciente, a la excesiva riqueza que herecia el protagonista y que le inca-

39 .Ed. cit., cap. )00CIV, p. 145.
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pacita para iniciar una vida de trabajo; a la inmigración urbana, que sólo aprecia
como valores la riqueza y el placer, etc. Incluso hallamos elementos no burgueses
que merecen la exaltación del autor-narrador, tales como algunos trabajadores de
la estancia, que representan la nobleza genuina del hombre argentino.

Sin rumbo, en condusión, corresponde a un paso más avanzado en la
carrera naturalista de Cambaceres. Aquí aparecen notablemente amplificados el
distanciamiento del autor-narrador, así como su actitud cientificista. La trama
novelistica, que adquiere mayor complejidad, ha ganado también en consisten-
cia con respecto a las producciones anteriores.

Sin embargo, su voluntad naturalista no le impide incorporar otras ten-
dencias ideológicas y estilísticas, tales como el impresionismo y el simbolismo40,
propios de la estética modernista que ya ha madurado en la literatura hispanoa-
mericana del momento41.

La ŭltima novela de Cambaceres, En la sangre (1887), al menos en el
aspecto técnico, no supone un gran avance dentro del naturalismo, máxime si
tenemos en cuenta la obra anterior. En la cosmovisión que subyace en el relato sí
que podemos reconocer unas convicciones cientificistas más radicales, especial-
mente sobre la cuestión de la herencia biológica. La novela nos cuenta la historia
de Genaro, hijo de inmigrantes italianos, que es educado en un ambiente pobre
pero socialmente ambicioso. Al morir su padre consigue una pequeña herencia.
En su juventud se acostumbra a una vida de despilfarro y de frivolidad; para recu-
perar y acrecentar su riqueza, se casa con Máxima, la hija de un estanciero. Este
matrimonio le permite llevar nuevamente una vida de desorden, hasta que su
mujer le reclama sus haberes. Genaro se niega a reembolsarle nada y la azota. La
novela, en un final abierto muy llamativo, termina con la amenaza de muerte de
Genaro a su esposa.

El autor insiste en el empleo de la tercera persona para la voz narra-
dora, que ya se había utilizado eficazmente en Sin rumbo. Esta técnica le faci-
lita la consecución del distanciamiento objetivista que se persigue en el relato
experimental. Sin embargo, a ŭn se trasluce notoriamente la presencia del

4°. Sobre la naturaleza simbólica del impresionismo, véase mi libro La poética de José Mara y su contexto,
Madrid, Ed. Verbum, 1994, pp. 375-409.

41 • Para corroborar con precisión la cronología sobre la iniciación y maduración del movimiento modernista
hispanoamericano, véase el libro de Ivan SCHULMAN Génesis del modernismo, México, El colegio de México,
1968, 2a. ed.
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narrador, que sigue actuando como una inteligencia manifiestamente omnis-
ciente.

La novela presenta un argumento más abarcador, que requiere una
construcción más compleja. Sólo con pensar en el período de tiempo narrado,
desde el nacimiento de Genaro hasta su madurez, podemos intuir la mayor
dificultad que encerraba este proyecto novelístico.

Pese a todo, ya he apuntado que las tecnicas aquí empleacias no supo-
nen un perfeccionamiento naturalista de Cambaceres Con la novela anterior el
autor ya había alcanzado su madurez estetica. En 1ii sangre, incluso, supone una
derta regresión si consideramos la presencia excesivamente teórica y apriorística
de la tesis que se sostiene sobre la herencia y las miserias que acarrea la baja inmi-
gración de Europa. Un carácter análogo se desprende del tratamiento de los per-
sonajes, de manera que unos son reprobados, como Genaro, dada su condición
de inmigrante; y otros son objeto de su complacencia, como Máxima, que es
argentina de origen. Tal maniqueísmo ciertamente esquemático aproxima la obra
a la novela de tesis. Y todo ello pese a la indagación psicológica que se realiza. Por
tanto, el método experimental aŭn cuenta en Cambaceres con algunas limita-
dones que a estas alturas no esperábamos.

Asimismo, se intensifica ligeramente la utilización de las tecnicas impre-
sionistas, que ya eran frecuentes en Sin rumbo. En el estilo podemos diferenciar,
al menos, dos registros: el que pertenece al narrador y a los personajes bien enjui-
ciados, que emplean un lenguaje culto, con las audacias esteticistas ya mendo-
nadas; y el que se pone en boca de los personajes de baja estofa -Genaro, su fami-
lia...-, que es pretendidamente realista y vulgar.

En el plano del contenido sí que se penetra con mayor rigor en las moti-
vaciones insŭntivas que determinan la conducta de los personajes, tratando de
convencer al lector de que las malas pasiones de Genaro se hallan impresas en su
propia composición sanguínea. Y así, siguiendo la concepción naturalista, tam-
poco atribuye una culpabilidad moral al personaje, cuyo comportamiento se
deriva casi exclusivamente de razones geneticas, amen de las sociológicas.

Ideológicamente, Cambaceres se reafirma en las convicciones de su nove-
la anterior: en esta ocasión el ataque al imnigrante adquiere el rango de motivo
temático prindpal. Tambien confirma, de modo a ŭn más rotundo, su preferenda
por el espacio rural y por la vida campesina, donde se han educado Máxima y su
familia, los personajes "positivos" de la obra.
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Sintetizando mi estudio sobre el presente autor, cabe realmr su progresi-
va asimilación de las tecnicas naturalistas, desde su cornienzos afines al costum-
brismo hasta su ŭltima novela. Sin embargo, su adhesión a la escuela zoliana se
halla limitada por un subjetivismo casi constante -notablemente atenuado en sus
ŭltimas obras-, que le lleva a la omnisciencia patente, al enjuiciamiento y al esque-
matismo tipificador en la construcción de muchos personajes. Asimismo, otro
rasgo esencial de su obra reside en la incorporación de algunas tecnicas propias del
modernismo.

Tales caracteres, que corresponden a la figura argentina más fiel a los
postulados de la novela naturalista, los encontramos de un modo más o menos
semejante en el quehacer narrativo de Julián Martel, como se explicará más ade-
lante.
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IIL EL CICLO DE LA BOLSA

Junto con el motivo de la inmigración, que central o subsidiariamente apa-
rece en casi todas las novelas argentinas de este período, la fiebre generada por la
Bolsa de Buenos Aires es otro tema que suscita una amplisima creación novelistica,
la cual normalmente aprovecha esta cuestión para emprender una crítica social de
alcance más amplio.

El hecho determinante de este verdadero cido novelistico es precisamente la
quiebra que experimenta la Bolsa en 1890. Durante el gobiemo de Bartolome
Mitre (1862-1868), hombre de una extraordinaria preparación humanística y lite-
raria, podemos afirmar que se construyó gran parte de la Argentina modema. La
etapa de Sarrrŭento (1868-1874) supone una apertura total hacia Europa y hacia
sus estructuras económicas y sociales, que influyó considerablemente en la trans-
formación de la vida de este país. En 1880, con la dedaración de la capitalidad de
Buenos Aites, la nación conoce un progreso económico a ŭn más intenso. A esta
época corresponde el proceso de laicización de la vicia del país, que rompe sus rela-
ciones con la Santa Sede durante seis arios (1884-1890) y contempla el desmoro-
namiento de sus costumbres patrias en favor de un economicismo uniformador42.
Al general Roca, que se hallaba al frente del gobiemo, le sucede en 1886 su curia-
do, el Dr. Miguel Juárez Celmán, bajo cuyo mandato se acentŭa la euforia comer-
cial.

La quiebra de la Bolsa en 1890, autentico desastre económico para todo el
país, provoca infinidad de manifestaciones populares, que terminan con la revolu-
ción del 90, a cargo de la llamada Unión Civica Radical, presidida por Leandro
Alem, poeta y periodista. Al final de esta rebelión sube al poder el Dr. Carlos
Pellegrirŭ (1890-1892), quien trata de rescatar al país del des2stre financiero que ha
padeddo.

42 • Cfr. Noé JITRIK, El mundo del ochenta, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1982.
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Esa fiebre económica y comercial, que transforma a Buenos Aires de ''gran
aldea" -como reza en el titulo de la novela de Lucio V. López- en urbe moderna,
es consecuencia, en gran parte, de la creciente inversión extranjera y, por supues-
to, de la inmigración masiva que presenda el pais desde varias décadas atrás43.

Para comprender las dimensiones que alcanza este ŭltimo fenómeno,
consignaré algunos datos siwificativos. El fomento de la inmigración arranca de
la Constitución de 1853, a raíz de la cual el Gobierno favorece la llegada de
población extranjera, retirando cualquier tipo de impuestos a todos aquellos que
vengan al pais con la intención de trabajar, de invertir económicamente o de
enseriar. En 1857 se crea la "Asociación Filantrópica de Inmigración", que pro-
mueve el conocido Hotel de Inmigrantes.

Ateniendonos a cifras concretas, debemos tener en cuenta que entre 1857
y 1900 Argentina recibió unos 2.000.000 de inrr ŭgrantes, de los cuales la mitad
permaneció en el país. De 1869 a 1895 el n ŭmero de habitantes ectranjeros se vio
multiplicado por cinco, representando una cuarta parte de la población total.
Particularmente en Buenos Aires residen más forasteros que nativos, sobre todo ita-
lianos y, en menor medida, esparioles, junto con otras gentes de diversisimas pro-
cedencias44 . Adolfo Mitre, refirendose a la época retratada en la novela de Martel,
concreta la cifra de 300.000 para hablar de los inmigrantes llegados en el ario 1889,
que multiplica varias veces el n ŭmero de los correspondientes a toda la década del
7045•

Este fenómeno tan decisivo provoca una creciente desnaturalizadón de las
costumbres argentinas, que será denunciada por casi todos los narradores natura-
listas. Junto a esa despersonalización cultural del país, se agudiza una sed de rique-
za como valor supremo, que se encauza con frecuenda a través de la magia de la
Bolsa, concebida como un medio asequible y rápido de ascender económicamen-
te.

En el ddo novelistico de la Bolsa más que un análisis rigurosamente cien-
tífico y experimental de la sodedad bonaerense, se persigue, ante todo, realizar una
critica directa y eficaz de la situación del momento, aunque para esto el narrador
haya de uriIi7r con frecuencia la metodologia naturalista.

43 . Para el estudio de la crisis del 90, véase la obra ya clásica de Juan BALESTRA, El noventa. Una evolución

política argentina, Buenos Aires, Roldán Editor, 1935.

". Cifras tomadas de Teresita FRUGONI DE FRITZSCHE, "Introducción" a Sin rumbo, ed. cit., p. 40.

45 . Cfr. Adolfo MITRE, prólogo a La Bolsa, de julián Martel (Buenos Aires, Ediciones Estrada, Clásicos

Argentinos, 1946).
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No obstante, veremos que ordinariamente las tecnicas zolianas apare-
cen contaminadas con otros recursos que tienden a avivar los tintes de la
denuncia y así poner fin a los males concretos que afligen al pueblo argen-
tino. Por ello no será extrario encontrar predicas y admoniciones muy explí-
citas, con el objeto de remover la conciencia del lector hacia un perfeccio-
namiento moral, tanto del individuo como de la sociedad entera. Los valo-
res que se trata de inculcar en esta narrativa pueden sintetizarse en la prác-
tica de la virtud y de la honradez, el trabajo esforzado que permita enrique-
cerse con justicia, así como la custodia de las costumbres patrias, que se ven
adulteradas por el influjo nocivo -segŭn su entender- de la inmensa pobla-
ción extranjera.

Por el tono resentido y apasionado de esta crítica podemos intuir sus deu-
das con tecnicas propias de la estetica subjetiva romántica, especialmente del cos-
nunbrismo; tecnicas que conducen a un excesivo protagonismo del yo del autor-
narrador y que no siempre respetan con fidelidad el distancianŭento objetivista
predicado por Zola. Lo veremos en el somero análisis que efectuaremos de las
principales novelas de este cido.

El nŭmero total de las obras induidas en la serie es muy considerable; cro-
nológicamente van del ario 1890 hasta 1901, aunque más tarde podemos encon-
trar relatos donde ocasionalmente se recurre al mismo motivo. Entre las más
conocidas, aparte de La Bolsa de Martel (1891), figuran Abismos (1890), de
Manuel Bahamonde; Horas de fiebre, de Segundo Villafarie, y Quilito, de Carlos
María Ocantos, ambas de 1891; Grandezas (1896), de Pedro G. Morante, y
Quimera (1899), de Jose Luis Cantilo. En un autor ligeramente posterior, como
Roberto J. Payró, figura otra novela que puede incluirse en el mismo ciclo, como
las Divertidas aventuras del nieto de Juan Moreira (1910). Pero no se agota aquí el
elenco de obras que integran la serie (Buenos Aires en el sigio XX ,1891, de
Eduardo de Ezcurra; Contra la marea, 1894, de Alberto del Solar; Grandezas chi-
cas, 1901, de Osvaldo Saavedra, etc.).

En este amplio panorama sobresalen, junto a la novela de Martel, que ana-
lizare con detenimiento, la de Ocantos, Quilito, y la de Villafarie, Horas defiebre,
las tres aparecidas en el mismo ario de 1891. Tambien expondre lo más sinteti-
camente posible un estudio sobre las dos ŭltimas, con vistas a delinear posterior-
mente sus semejanzas y divergencias con respecto a la obra de Martel.
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1. Segundo I. Villafarie yHoras de fiebre.

La biografia que conocemos de Segundo Villafarie resulta aŭn hoy muy
escueta46. Sabemos que nació en Tucumán (1859) y que desde joven colaboró en
diversos periódicos, entre ellos La Nación. Contamos con un texto suyo en verso
que corresponde a los Juegos Florales del Teatro Colón, fechado en 1882 y dedi-
cado a la figura de Juan Sebastián Elcano. También, como Martel, partidpó en el
contigente revolucionario que encabezó Roque Sáenz Peria, en el ario 1892.
Ocupó cargos en la burocracia pŭblica: en la Munidpalidad de Buenos Aires, en
la Policía, en el Correo, etc.

Su obra narrativa se compone de cuatro novelas: Don Lino VeUzquez
(1886), Eindio Love (1888), Horas d€ fiebre (1891) y Tapias y Morales (1901).
Destacan, por su calidad y por su recuerdo en nuestros días, la segunda y la terce-
ra que he mendonado. Aunque me detendré en esta ŭltima, conviene advertir que
el conjunto de su producción permanece fiel a una misma actitud, en la que se
persigue, ante todo, analizar la sociedad argentina en la acelerada evolución de las
dos ŭltimas décachs del XIX. Por tanto, el género novelístico se entrecruza en una
misma obra con el documento histórico, ya que la finalidad primordial, segŭn
parece, es la de dar perfecta cuenta de su tiempo, tanto a través de la historia como
de la novela, las cuales en su época no poseen unos limites del todo definidos. Para
ello echa mano con frecuencia de las técnicas que le proporciona la novelistica
zoliana, aunque no se cirie a ésta de un modo servil, como comprobaremos en
repetidas ocasiones. La crítica integral y directa de su sociedad exige por parte del
autor un tono manifiestamente comprometido con la situación y muchas veces
ajeno al distanciarrŭento objetivista del narrador experimental.

Horas de fiebre nos cuenta el ascenso y el fracaso econórnico de Alfi-edo
Ríos, huérfano de padre, que vive con Misia Mercedes, su madre, y un hermano
menor, Andrés, que estudia Medicina. Alfredo ha abandonado su empleo estable
en la Banca para dedicarse de lleno a la especulación bursátil.

Su historia se interfiere con la de Celmira Martínez y su familia, cuyo padre
era gran amigo del difunto serior Ríos, padre de Alfredo y Andrés. Celmira había
sido pretendida en otro tiempo por el joven Alfredo, pero la fiebre de éste por el
dinero y su rápido enriquecimiento han terminado por distandarlo de la familia
Martínez.

46 . Cfr. Antonio PAGÉS LARRAYA, "Introducción" a Horas de Fiebre de Segundo VILLAFAÑE (Buenos Aires,
Facultad de Filosofía y Letras, 1960). Citaré por esta edición.
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Andrés intercede ante Alfredo para que restablezc.a una relación, al menos
amistosa, con Celmira, que padece ahora una anemia y una depresión graves.
Tambien ruega a los padres de ésta que se trasladen por un tiempo a la quinta de
San Fernando, una residencia de campo que es propiedad de los Ríos, con el obje-
to de que Celmira cambie de aire y se recupere de sus enfermedades. Don Juan,
padre de la dŭca, después de una larga indecisión, resuelve aceptar lo propuesto
por Andrés.

Instalada la familia Martínez en la quinta campestre, Celmira experimen-
ta una mejoría notable y recobra la alegría, ayudada tambien por el afecto cons-
tante de Andrés. Pero no tarda mucho tiempo en volver a la gravedad y muere.
Alfredo, que había sufrido una quiebra estrepitosa de la Bolsa, se ve despojado de
todos sus haberes y se marcha a la quinta, cuando ya Celmira ha fallecido. Al poco
tiempo él también se suicida, despues de escribir a su madre unas letras en las que
trata de justificar esta decisión irreversible.

La novela presenta una entidad ficticia más rica y compleja que La Bolsa.

Aquí no sólo se narra el ascenso eufórico del protagonista hacia el triunfo econó-
mico, sino que esa acción primaria se enriquece ostensiblemente con la historia de
la familia Martínez, especialmente con la enfermedad de Celmira y su traslado al
campo. El argumento, por tanto, se halla integrado por más componentes que en
la obra de Martel, y de esta mayor complejidad de acción deriva un realismo a ŭn
más verosímil.

Asimismo, los personajes son objeto de una penetración psicológica más
profunda, que nos permite caracterizarlos con detalle e induso prever sus futuras
reacciones. Don Juan Martínez es tal vez el personaje construido con mayor per-
fección. Por su fina defineación podemos conocer los limites entre su honradez
ejemplar y su fanatismo puritano y su mojigatería, rasgos que se hacen evidentes
en esos frecuentes forc,ejeos psicológicos que preceden a sus tomas de decisión: si
abre o no el sobre de una recompensa extraordinatia del jefe, si se traslacia o no al
campo, etc. En sus relaciones con los demás se traslucen casi siempre los móviles
de su conducta: por ejemplo, con don Severo mantiene cierta anŭstad, pero las
tiranteces comienzan cuando este desea agradar al jefe, ya que don Juan prefiere
mantenerse al margen de todo halago, como supuesto sismo de honradez y since-
ridad.

Celmira tambien aparece muy bien perfilada: cabe resaltar la minuciosidad
con que se narra su evolución psicológica y sus cambios afectivos, sujetos a una
lógica muy comprensible. Pongamos, como ejemplo, su predilección por Alfredo,
que con el ŭempo es sustituido por su hermano Andres, dado el cariño con que
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éste la obsequia incansablemente. En Alfredo asistimos a una cierta dimensión de
interioridad, pero resulta un personaje mucho más esquemático y funcional, cuya
presencia se justifica tan sólo por el contenido de crítica social dhecta. La evolu-
ción psicológica de Alfredo depende tan sólo de los vaivenes que acusa la Bolsa,
sin que exista ningŭn principio interior que le haga reaccionar. El suicidio surge al
final como una salida fácil, para el autor y para el personaje, y como una solución
apropiada para la finalidad moral de la novela.

Andrés, su hermano, responde muy bien a la condición de alter ego del
autor. Es, sí, un personaje intachable, prácticamente santo. Por su comporta-
miento, en el que jamás se detecta ninguna fisura ni imperfección, resulta más
un personaje idealista que naturalista, y no porque la perfección moral sea un
ideal inasequible, sino porque en esta tierra no hay posibilidad de poseerla en ese
grado pleno. Pero en Andrés parece que sí, pues toda su conducta se explica ŭni-
camente por el servicio a los demás: a Celmira, a la familia de ésta, a su propia
madre. También existen algunas facetas importantes de su vida a las que no se
atiende en modo alguno: por ejemplo, se dice que tiene novia y que contraerá
matrimonio en breve, pero jamás se nos habla de ella y de sus relaciones con
Andrés; antes bien, sólo se nos informa sobre el afecto profundo que este perso-
naje reserva para Celnŭra, que incluso podría ser incompa ŭble con el otro
noviazgo.

El resto de los personajes no presenta gran complejidad. Su conducta nor-
mal, adaptada a las decisiones de los demás actantes, los convierte más bien en
puntos de apoyo de los personajes ya analizados. Pero no por ello pierden realis-
mo y verosimilitud: sencillamente la atención del narrador se ha desplazado hacia
otros individuos. En este sentido, de esa carencia de volumen que se advierte en
ellos es bien elocuente el hecho de que al hermano varón de Celmira jamás se le
rescate del anonimato; y así de este personaje, que podría asumir un protagonis-
mo considerable, no conocemos ni siquiera el nombre.

La recreación del espacio no resulta especialmente exhaustiva, pues se
reduce a momentos muy serialados: salvo en el primer capítulo y hacia el final de
la novela, en el capítulo )00(IV, prácticamente no encontramos una atención
específica al espacio de la acción La razón de que en las proximidades del desen-
lace se sumen varias descripciones puede estar en que tales capítulos correspon-
den a un cambio brusco en el protagonista y en la acción, lo cual exige una sen-
sible ralentización del ritmo acelerado que caracteriza a los capítulos finales.

Sobre las técnicas que adoptan dichas descripciones, es necesario aludir
al impresionismo, técnica simbólica (como el expresionismo) que se reitera en
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ciertos momentos, de un modo más notable que en La Bolsa, donde el simbo-
lismo moderno, cuando aparece, posee muy debil consistencia.

En la descripción del Alfredo fracasado cristaliza un ejemplo ilustrativo
del incipiente impresionismo que llega a aflorar en la novela, impresionismo que
se aproxima, tambien por el objeto imaginario escogido, a las construcciones
simbólicas ya maduras de Jose Martí:

Pero aŭn sabia tener, sin embargo, algunos dias en que lisueñas ideas opti-
mistas, cru.zaban como bandadas de aves alegres por su cerebro (...).

Bien es verdad que a continuación la imaginería permanece en el cauce de
un romanticismo ya escasamente expresivo:

(...) todo a su alrededor lo veia iluminado por una luz más dara, el día
más espléndido, el cielo más azul, los árboles más verdes, más olorosas y ener-
vantes las flores, más alegre el cantar de los pájaros47.

No obstante, la adopción ocasional de las tecnicas del símbolo revela un
intento de apertura a los hallazgos de su tiempo, que no debe despreciarse.

Con respecto al objetivismo del narrador tambien se ha dado un paso
importante, como es la incorporación del estilo indirecto libre, por el que se encau-
za con mucha frecuencia el pensamiento de los personajes y se deja traslucir la
diversidad de sus puntos de vista. A pesar del distancimiento que ha conseguido el
yo del narrador, en ocasiones este juzga directamente la conducta de sus criaturas
novelescas. Veamos este pasaje donde el narrador inspecciona desde arriba y nos
informa sobre el interior de Andres:

iQuién, aunque la conociese, se hubiera acordado alli de la pobre familia
de Martinez, de las luchas interiores de don Juan, de las aflicciones de su esposa
y de la triste Celmira!

iAh! sólo Andrés con su gran corazón generoso, sólo Andrés, que reco-
rriendo a largos pasos las veredas en dirección del Club del Progreso, se sentia en
aquel momento, en medio del movimiento y bullicio de la calle, como perdido
en un mundo fantástico, muy distinto de aquel triste, serio y penoso (...)48

47. Ed. cit., cap. XXXII, p. 203. La cursiva de la primera cita es mía y señala la secuencia impresionista de este

párrafo.

48. Ed. cit., cap. XXI, p. 135.
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El narrador, por tanto, en ocasiones sigue contemplando desde arriba el
comportamiento interno de los personajes. A veces da sobrachs muestras de saber
más que ellos, permitiendose completar el discurso interior de los nrŭsmos:
"Andres, edificado y sorprendido con esta crónica morciaz y escandalosa, no sos-
pechaba siquiera que de don Severos están plagadas las administraciones y son ellos,
salvo excepciones, los más inŭtiles, los más corruptores y a la vez los que sacan siem-
pre mayores beneficios (...)49.

En otros casos el protagonismo de esa voz relatora alcanza a interferir
inesperadamente en las conversaciones de los personajes, hasta llegar a confun-
dirse con la voz de los mismos. Por ejemplo, cuando la familia Martínez está a
punto de llegar a la quinta de San Fernando, misia Mercedes inicia una descrip-
ción de la casa y alrededores. Pero, en el mismo párrafo, sin que medie transición
alguna que lo seriale, el narrador continŭa describiendo en su lugar:

-Allí está. la ven? Antes de llegar a la estación, en las orillas del pue-
blo, dando el frente a la linea del ferrocarril (...). En el de la izquierda se encuen-
tra el dornŭtorio de misia Mercedes y la salita de recibo para las visitas (...)50.

Lo dicho se hace evidente si tenemos en cuenta que se llega a nombrar en
tercera persona, como vemos en el párrafo transcrito, al mismo sujeto que había
empezado a hablar, sin que sepamos cuándo ha tenninado su intervención y
comienza la del narrador. Por supuesto, este no pierde las ocasiones que se le ofre-
cen para emprender disertaciones y comentarios sobre la propia narración o
sobre la realidad social que nos recrea, como ya hemos presenciado poco antes.

De esta manera se ha esbozado un cierto perspectivismo, en lo referen-
te a los diversos puntos de vista transmitidos en estilo directo o indirecto libre,
como se comprueba en la discrepancia entre Alfredo y su hermano Andres. Pero
esa autonomía del personaje se halla limitada por el protagonismo frecuente del
narrador, si bien en una medida ciertamente menor a la que encontramos en
muchas novelas del período; en una medida, por supuesto, muy inferior a la de
La Bolsa, que en este punto resulta más arcaiz.ante

Estilisticamente, asistirnos a la yuxtaposición de diversos registros, como
tambien ocurrirá en La Bolsa. De una parte, el estilo periodístico, que informa sin

49
Ed. cit., cap. XXII, p. 144.

50. Ed. cit., cap. XXIV, p. 157. El cambio de la voz que describe -de misia Mercedes al narrador- se produce,
como podrá reconocerse, después del paréntesis con los puntos suspensivos.

60



JULIAN MARTEL Y LA NOVELA NATURALISTA ARGENTINA

más, en un tono documentalista, sobre la situación del momento; de otra, el esti-
lo realista y referencial, sin especiales rugosidades subjetivas, que encontramos en
los momentos de agilidad y economía narrativas. Junto a ellos se introduce con
enorme frecuencia un discurso emocionado, de carácter más subjetivo y también
más grandilocuente, que informa con pasión sobre el interior de los personajes.
Y, como ya he anunciado, en otros momentos se apodera del relato un estilo
impresionista, que percibe la realidad de un modo creativo y personal y que ori-
gina así verdaderas imágenes simbólicas. Entre todos ellos, domina el estilo rea-
lista, con la particularidad de que constantemente pretende asimilarse a la diser-
tación oral, con las reiteraciones e inseguridades propias de este tipo de discurso.
Es significativo, en este sentido, que después del empleo de los guiones para
induir un inciso, se retome la frase anterior repitiendo su ŭltimo elemento, como
es propio del lenguaje oral.

Hay una semejanza estructural con La Bolsa que no puedo omitir en mis
observaciones: se trata de la carta final que escribe Alfredo a su madre, paralela a
la que redacta Ernesto Lillo en La Bolsa para informar a Luis Glow sobre sus pla-
nes de futuro. Ambas aparecen al final de la novela y ambas contribuyen a hacer
más compacto y explícito el enunciado moral de la obra: en los dos casos se expli-
ca el porque de la conducta del que escribe y de esta manera se configura defini-
tivamente la propuesta de reforma moral perseguida por el autor. Como com-
probaremos más tarde, el contenido de ambas cartas es bien distinto. En esta oca-
sión Alfredo justifica su suicidio argwnentando que los acontecimientos de su
vida no coincidían con el ideal positivista y con la mentalidad burguesa, seg ŭn
los cuales se había encaminado hacia la bŭsqueda a toda costa del bienestar eco-
nómico y del placer material.

En Horas de fiebre, por tanto, la propuesta del autor se percibe por el disen-
timiento de éste con respecto al protagonista, que revela por escrito sus intencio-
nes. En La Bolsa veremos que es el propio autor quien hablará por boca de su
personaje preferido, Ernesto Lillo, verdadero alter ego, que es precisamente qtŭen
escribe la misiva final.

De lo dicho se puede inferir una actitud fatalista, más que determinista,
por parte del autor, que acumula en las postrimerías de la acción una serie de
hechos trágicos y, en gran medida, contingentes, para engrosar así la desgracia
final de la obra: de una parte, el crac de la Bolsa y la propia muerte de Celmira,
un día antes de la llegada de Alfredo a la casa de campo; y luego el suicidio de
éste.
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En los ŭltimos capítulos el autor parece instado por un deseo de poner
punto final a la acción y de solucionarla de un modo terminante, deseo que le
lleva a simplicar demasiado el entramado del conflicto creado hasta ahora. En
efecto, la rica composición argiunental que se había configurado hasta el
momento se desvanece s ŭbitamente para concluir la novela lo antes posible. Por
ello la multitud de cabos sueltos que se habían dejado atrás, como el matrimo-
nio de Andrés, se solucionan rápidamente de un modo convencional y no del
todo verosímil. En La Bolsa, por contener una acción mucho más simple, ha sido
más sencillo emprender esa loca carrera hasta el final, sin tener que saltarse incon-
sideradamente tantos acontecimientos intermedios.

Temáticamente, la novela aborda la cuestión del enriquedmiento fácil e
instantáneo que no es fruto del trabajo honrado. Dicho tema, el gran motivo de
crítica que genera la obra, ha cristalizado novelísticamente en la dualidad de
caracteres que manifiestan los personajes de Alfredo Ríos y don Juan Martínez:
el uno, desentendido de toda consideración moral y ambidoso de poder econó-
mico; el otro, excesivamente riguroso en la práctica de la virtud, sumido en la
indigencia. Aunque éste tampoco se ofrezca como conducta ejemplar, su final
más alentador revela un apoyo ideológico mayor por parte del novelista. El
equilibrio entre ambos y, por supuesto, el personaje propuesto como modelo
será, indudablemente, Andrés.

Asimismo, y como sintomas de esa sociedad materialista y desarraigada
de la tradición, se critica la hipocresía como medio para conseguir intereses
personales, segŭn se desprende del episodio del regalo de cumplearios para don
Zacarías, que suscita malestar entre los propios obsequiantes. También se arre-
mete contra el volumen desorbitante de la administración pŭblica, demasiado
alambicada para conseguir una gestión eficaz y rentable para el país, como se
declara expresamente en el texto51.

Otro de los motivos de desazón por parte del autor (y transferido a la
novela) es el de la vida de oficina, donde se originan y se concentran todos los
vicios sociales. Al mismo tiempo se reprueba la tendencia desaforada de imitar
servilmente todas las costumbres europeas, con el riesgo de barrer cualquier
resto de la propia tradición. Y, por supuesto, la crítica se dirige hacia ese fas-
tuoso tren de vida, que es indigno por frívolo, materialista y carente de todo
ideal.

51. Cfr, ed. cit., cap. XXII, p. 142.
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Por las cuestiones temáticas sumariamente reseriadas, así como por la
postura que ante ellas toma el novelista, comprendemos que en el fondo late
una apuesta por la vida campesina, muy semejante a la que sostiene el
Cambaceres maduro. Si reparamos en los fenómenos y actitudes que se con-
denan, los reconoceremos como privativos de la urbe. Eista, en efecto, se con-
cibe como el espacio invadido por costumbres malignas, y malignas en cuan-
to extranjeras. Precisamente el campo se propone de continuo como lugar de
purificación, tanto fisiológica como moralmente. Para Alfredo también podría
haber sido el escenario adecuado para su restablecimiento medico -poseía prin-
cipios de tuberculosis- y espiritual, si no hubiera sucumbido ante los impera-
tivos de la ambición pecuniaria e inhumana, procedente de la ciudad. Si la
familia Martínez no corre una suerte mejor, por la muerte de Celmira, es debi-
do, sin duda alguna, a que abandonaron la urbe demasiado tarde.

Penetrando aŭn más en las tendencias ideológicas que animan la nove-
la, hallamos en el fondo de tales tomas de postura una decidida invectiva con-
tra la mentalidad positivista, que es la propia de Alfredo, el personaje ''negati-
vo, quien lo confiesa en la celebre carta. Alfredo, en la misma ocasión, abjura
de la apreciación romántica de la vida, induso se permite declarar su repug-
nancia por la María de Jorge Isaacs y por el mismo Lamartine, exponentes del
romanticismo más emblemático para un hispanoamericano de entonces.

En tales convicciones Villafarie se nos muestra muy poco naturalista,
precisamente por su disentimiento ante el positivismo. Su sensibilidad y sus
aspiraciones vitales siguen encauzándose por la vía romántica, que se halla tam-
bien más cercana al modernismo, movimiento que surge justamente por el
ansia de ideal, por el vacío espiritual que el positivismo había cavado en en el
corazón humano.

Resumo aŭn más el resultado de mi análisis: Horas de fiebre puede figu-
rar entre la narrativa naturalista por su adhesión manifiesta a algunos de los
postulados de esta escuela, segŭn podemos advertir en esa cierta dependencia
que guarda la evolución de los personajes y de la acción con respecto a lo fisio-
lógico y psicológico, como sucede en el caso de Celmira, cuyo comporta-
miento y muerte se derivan directamente de su anemia y depresión anímica.
Tambien en Alfredo se evidencia una relación entre su debilitan ŭento fisico, con
la aparición de un principio de tuberculosis, y su nŭna económica, moral y vital.

La crítica directa y explícita contra la sociedad porteria del momento enca-
ja más bien con la actitud realista de raíz costumbrista, anterior al experimenta-
lismo de Zola.
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Y, desde luego, por la propuesta moral de la obra, que se presenta como
motivación originaria de la misma, Horas de fiebre se nos muestra como la pervi-
vencia de unos ideales y una sensibilidad románticos, que por exigencia de los
nuevos tiempos han tenido que adoptar unos modelos externos de corte natura-
lista. La indudable sensibilidad romántica que subyace en la novela es la que favo-
rece esa cierta apertura hacia los presupuestos modemistas, que afloran en el
plano estilistico en repetidas ocasiones.

Aunque se desprenderá del análisis sobre la novela de Martel, es preciso
anotar aquí que en La Boha las tendencias modemistas empapan más profunda-
mente los ideales generadores de la novela, como se comprueba, sin ir más lejos,
en la concepción del poeta, que se halla muy en consonancia con los rasgos del
bardo modemista. En Horas de fiebre los presupuestos del movimiento moder-
nista sólo inciden ocasionalmente en el aspecto estilistico.
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2. Carlos María Ocantos y Quilito.

Ocantos ha pasado ciertamente inadvertido para gran parte de la critica,
induso dentro de su propio pais. Algunos se explican este hecho por una supues-
ta elementalidad novelistica52, que no me parece tal; resulta más discreto atri-
buirlo a sus largas estancias en el extranjero, que constituyen la mayor parte de
su vida. La primera razón no puede estimarse oportuna si reconocemos que otros
autores de su tiempo han quedado hoy, en el aspecto literario, mucho más enve-
jecidos. Por el contrario -y puede ser un buen objetivo para las escasas lineas que
sig-uen- considero necesaria la reivindicación de una notable modernidad en
Ocantos, como se hará evidente al exponer sumariamente nŭ análisis de Quilito.

Carlos Maria Ocantos, nacido en 1860, dio a los catorce arios muestras
muy elocuentes de su precocidad como novelista, pues a esa edad escribe el rela-
to El Esdavo. De 1874 a 1881 vive en Francia y adquiere un conocirniento direc-
to de la realidad europea. Tres años más tarde inicia su carrera diplomática, que
le lleva a vivir varios arios en ciudades muy diversas -Río de Janeiro, Madrid,
Copenhage, Oslo-, familiarizándose con el ambiente peculiar de cada pais, acti-
tud que fructifica en sus obras, como Carmucha (1931), una colección de nove-
las cortas ambientadas en Rio de Janeiro, y Fru Jenny (1915), una colección de
cuentos escrita y localizada en Copenhage. En 1918 abandona la profesión
diplomática y se instala en Aravaca, pueblo próxirno a Madrid, para dedicarse
por entero a la literatura. Alli muere, en 1949. En 1897 habia sido nombrado
miembro correspondiente de la Real Academia Española en Argentina53.

Ocantos es autor de veinte relatos, que figuran con el titulo generico de
Noveks Arg-erztiruzs y guardan entre si unos rasgos comunes. La conclusión gene-
ral que sobre ellas formula Noe Jitrik debe recibir algunas puntualizaciones:
«En ellas campea el idioma espariol y no son demasiado notables ni como cons-
trucción ni como mensajes. No obstante, indican un brio que sugiere la existen-
cia de un ''caso'' sobre el cual cabrian reflexiones de indole más profunda. Tal vez
algo parecidAs a las que sugieren Gálvez y, en general, los proyectos del realismo
ortodoxo en la Argentina» 54 . Anunciare previamente la presencia en su obra de

52. Cfr. Noé JITRIK, "El ciclo de la Bolsa", en Historia de la literatura argentina, ed. cit., p., 164.

53. Podemos encontrar más datos biográficos en el libro de Theodore ANDERSON, Carlos María Ocantos y
su obra, Madrid, Sociedad General Española, 1935. Véase también Hemilce CÁRREGA, "En el centenario de
Carlos María Ocantos", en La Prensa de Buenos Aires, 29-V-1960.

54. Op. cit., p. 165.
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una notable modemidad dentro del realismo y naturalismo argentinos, que debía
haber sido serialada en ese juicio general sobre su obra, como corroboran las con-
dusiones del análisis que a continuación extracto.

Como rasgo global de su narrativa, figura la constante preocupación por
los problemas nacionales de su tiempo, los cuales derivan del desmesurado desa-
rrollo económico que vive su país en las tres ŭltimas décadas del XIX. Sus temas
y motivos más frecuentes los encuentra en la inmigración, la simación política y
económica del momento, la vida cultural argentina, la condición social de la
mujer, etc. En el tratarniento de esos temas se reconoce siempre una voluntad
muy arraigada de realismo, que no exduye su dimensión naturalista, aunque
nunca se suma incondicionalmente a los postulados de Zola.

Quilito (1891) nos relata la historia de este personaje y de su familia. Hijo
de Pablo Aquiles Vargas y de Pilar Esteven, es deudor de un préstamo desorbi-
tante que ha invertido en la Bolsa. Ante la quiebra general que ésta sufre, se ve
obligado a reponer el préstamo en veinticuatro horas. Su tía Casilda Vargas, que
vive con ellos -es huérfano de madre-, pone, en tan breve espacio de tiempo,
todos los medios para satisfacer la deuda. No lo consigue y Quilito, después de
un violento debate interior, decide suicidarse. Al conflicto central de este perso-
naje, se asocian los problemas entre su familia y los Esteven, a la que pertenecen
su madre y Gregoria Vargas, su tía patema (casada, a su vez, con Bernardino
Esteven, hermano de su madre); problemas originados en antiguas particiones
por herencias.

En Quilito nos situamos ante una construcción novelistica apreciable-
mente más compleja que en las restantes del período aquí abordado, induida La
Bolsa de Martel. En esta obra de Ocantos podemos distinguir una multiplicidad
de acciones muy bien concatenadas, más rica y, al mismo tiempo, más armóni-
ca que la que nos ofrecen, por ejemplo, La Bolsa y Hora.s de fiebre. Concretamente
podemos serialar cinco acciones ciertamente distintas, aunque con una evidente
interdependencia: la ruina de Quilito, que ocupa un discreto primer plano; el
odio y los problemas entre las familias Vargas y Esteven; la ruina de Bernardino
Esteven, el amor entre Quilito y Susana, hija de aquél, así como el comporta-
miento y cese del ministro Eneene.

Tal multiplicidad de acciones confiere a la obra una mayor entidad
novelistica, la cual supera el mero documento social, en el que a veces caen otras
novelas -también La Boisa-. A ese mayor volumen y densidad como novela
corresponde, segŭn cabe esperar, un mayor realismo. De esta manera el propósi-
to moral que la sustenta no emerge en el texto de un modo tan explicito y aprio-
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rístico, sino que se verifica como consecuencia natural de una realidad novelisti-
ca bastante verosŭnil. Ello no la exime de algunas admoniciones y consignas,
pero éstas -curiosamente- rara vez se ponen en boca del narrador.

Tarnbien sobresale Quilito por la mayor profimdidad psicológica con que
han sido elaborados sus personajes, notablemente mayor que en las otras dos
obras más representativas de este cido. Tal profimdidad no alcanza sólo a uno o
dos personajes protagonistas, sino que se extiende a un buen n ŭmero de caracte-
res, que aparecen así tramclos como auténticos individuos. Por ejemplo, de don
Pablo Aquiles conocemos rasgos de carácter que no pueden combinarse en un
tipo genérico: es despreocupado, sin que ello le impida ejercer de honrado y a ŭn
de ingenuo. La tía Casilda da muestras de un acendrado espíritu de sacrificio; se
preocupa por los suyos, es sincera, responsable con sus deberes y de gran fortale-
za interior. Quilito, personaje más simbólico que los otros, posee también algu-
nos rasgos individualizadores, como su frivolidad e inmadurez unidas en ocasio-
nes a los dictados de un buen corazón, que no alcanza a servirle de mucho.

La tía Gregoria se nos muestra celosa en el amor a su marido, al tiempo
que egoísta e interesada, defectos que se ven realzados por una insensibilidad e
incomprensión casi absolutas hacia el mal ajeno. Don Bernardino, su esposo,
manifiesta habitualmente su hipocresía, con la que oculta su condición de pica-
ro y de hombre tambien profundamente egoísta. Susana, la hija de ambos, se pre-
senta como un ser angelical, por lo que viene a ser el personaje más idealista de
la novela, aunque tan bien tramdo que en ocasiones provoca nuestra compasión.
Jacinto Esteven, su hermano, ha sido construido como un simple tipo, que sirve
de apoyo a la acción de otros personajes: como cabe esperar, es frívolo, derro-
chador, inconsecuente, etc. Pampa, la indita que hace el servicio en la casa de los
Vargas, revela de continuo su carácter salvaje e indisciplinado, sin que por ello
carezca de caririo y de una cierta indulgencia hacia la desgracia de Quilito.

Agapo Esteven, hermano de Bernardino, es un personaje de vida margi-
nal: se trata de un vagabundo por voluntad, lo cual nos explica mucho de su
carácter esceptico, aunque desinteresado y sumamente cordial.

Los trazos precedentes sobre diversos personajes de la obra nos confir-
man en mi valoración de los mismos como verdaderos individuos con vida
propia y, en gran parte, irrepetible. Además, tales personajes evolucionan psi-
cológicamente, como comprobamos en el caso de Pablo Aquiles, que de hura-
rio e intratable cuando se hallaba bajo la autoridad de su padre, se ha vuelto
afable y complaciente en la vida del hogar, una vez muerto aquel.
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Tal conocimiento profundo sobre los personajes se ve enriquecido por
un perspectivismo sabiamente logrado, más perfecto que aquel que advertía-
mos en Horas de fiebre. El secreto de este hallazgo radica en un empleo más
riguroso y sistemático del estilo indirecto libre, hasta tal punto que quienes
juzgan sobre las distintas situaciones y problemas son los propios personajes,
en los que el narrador parece haber delegado toda esta tarea. De esta manera
los caracteres exponen individualmente su parecer sobre el motivo en cuestión
y es al lector a quien le toca decidir cuál de ellos tiene razón en cada caso. Por
ejemplo, las particiones que se efectŭan a la muerte de don Aquiles Vargas son
valoradas de distinto modo por Pablo y Casilda Vargas, de una parte, y por
Bernardino Esteven, de otra: aquellos denuncian el fraude de este ŭltimo,
mientras que Bernardino aduce otras razones para justificar su actitud. Al
final, tímidamente ayudados por el narrador, solemos convenir en reprobar al
serior Esteven, aunque a este tampoco se le priva de su ocasión para defen-
derse.

Así se le concede al receptor una misión más relevante dentro de la
obra, mientras que el narrador pierde parte de su anterior protagonismo. I\To
se encuentra aquí uno de los cambios esenciales que ha conseguido verificar
la novelística contemporánea?

Esta mayor libertad que el autor otorga a sus personajes contribuye en
gran manera al objetivismo perseguido por la narrativa naturalista, el cual
tambien se halla favorecido por otras tecnicas que, aunque sumariamente,
conviene reseriar.

En primer lugar, la crítica social viene ejercida por los mismos perso-
najes. Los más honestos suelen ofrecer apreciaciones más plausibles, pero, en
cualquier caso, todos intervienen en el juicio sobre su propia sociedad. Pablo
Aquiles -y no el narrador- será ahora quien proteste contra el cosmopolitis-
mo que ha transformado su ciudad55 . Hasta el usurero portugues don
Raimundo de Melo Portas e Azevedo, honrado dentro de su complicado ofi-
cio, tambien diagnostica certeramente los males que padece Buenos Aires.
Despues de manifestar su descontento ante la fiebre generalizada por la Bolsa
y de aportar algunos ejemplos pintorescos que la corroboran, localiza el ori-
gen del desastre presente:

55. Cfr. C. M. OCANTOS, Quilito, Barcelona, Ed. Ramón Sopena, s. a., p.27.
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Pero de esto no tiene la culpa el país, cuya prosperidad no puede sufrir
eclipse sino momentáneo, para volver a brillar con nuevo y poderoso resplan-
dor. La crisis que aquí tenemos, amigo Esteven, es de sentido com ŭn56.

Asimismo, Ocantos ha dotado a la novela de una notable y feliz calidad
dramática, merced a la enorme frecuencia de diálogos y tambien de monólogos,
en los que se llegan a ensayar con acierto las tecnicas del monólogo interior, que
tanta funcionalidad poseen en la novela de nuestro siglo. En este punto se hace
forzoso citar, al menos, algŭn fragmento del monólogo que mantiene la tía
Casilda cuando se dirige a casa de su hermana Gregoria Vargas de Esteven para
pedirle ayuda económica en el clificil trance que ha ocasionado la deuda de
Quilito. Dicho monólogo aparece vivificado por una espontaneidad expresiva
muy eficiz y fiel al tono coloquial que requiere el discurso en tales circunstancias:

yolver a casa de misia Petronila ¿a que? para sufrir un desaire: no, lo
mejor, es esto; Gregoria no puede negármelo: si no es para mí, ni para Pablo, es
para el hijo de Pilar, una Esteven, ya que desprecia tanto a los Vargas, olvidando
el apellido que lleva. Entrare y la dire... no se, no se; cuando me vea delante de
ella, despues de tantos pios nŭo! ino tendre valor! iy si ese hombre sale!
cara a cara no le he visto desde aquella vez que le llame ladrón con todas sus
letras...57

Tampoco podemos pasar por alto el extenso monólogo que profiere
Quilito en su interior momentos antes de darse el golpe mortal. En el se perfila
con trazos aŭn más fuertes el ánimo inseguro y apasionado que exige esta situa-
ción límite. El tono dramático del estilo aparece intensificado por su profundo
contenido existencial. Aquí ofrecemos unas brevísimas muestras:

Sabes lo que sucederá despues que te des el tiro? te llamarán malogrado
por los diarios, y requiescat in pace; a los dos días nadie se acuerda del santo de
nombre: no olvides el refrancito: el muerto al hoyo, y el vivo al bollo; sólo papá
y tiíta Silda te llorarán hasta la consumación de los sig,los y esto será el ŭnico resul-
tado de tu suicidio; bien triste, 1 .10 es cierto? (...)58

58 . Ed. cit., cap. III, p. 83.

57- Ed. cit., cap. IX, p. 233.

58. Ed. cit., cap. X, p. 268.
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no?	 te convenzo? eres honrado, tŭ tambien? tienes delica-
deza? ffienes vergŭenza? pues, hijo, pégate el tiro, porque, francamente, no sirves
para nada...pero, icuidado no tiembles!...	 Susana? 4ziué me dices de Susana?

visto porteria más deliciosa?59
(...) pero yo no quiero la vida, lo repetiré cien veces; ni ante mi padre,

ni ante Susana me atrevería a presentarme ahora, aunque estuviera seguro del per-
dón de uno y del amor de la otra. No y no60.

Su voluntad en suspenso se encarna verbalmente en un estilo de marcadas
apreciaciones emotivas y de una espontaneidad muy patente. Hasta la misma
puntuación, arbitraria y desentendida de toda regla academica, contribuye a
reflejar ese ánimo caótico en el que se debate el personaje. No se trata, como
vemos, de un monólogo dásico, que suele ser un pretexto para que el personaje
pronuncie un discurso solemne y edific,ante -pensemos en un ejemplo universal
como Hamlet-. En este caso, no: se trata de reproducir con fideliciad naturalista
los bruscos vaivenes de su espiritu. Lógicamente, la novela de nuestro siglo ha
penetrado mucho más en las tecnicns de esa locución interior del personaje, pero
aqui podemos advertir una tentativa muy afortunada.

Con todo lo dicho, no he querido negar en ningŭn momento un cierto
modo de presencia del narrador, que, en un nivel muy preciso, no se interrum-
pe nunca. Entre otras cosas, porque la historia aparece contada en primera per-
sona, tecnica ajena al naturalismo ortodoxo y que de por si nos transmite la sen-
sación de que esa historia la estamos escuchando de labios de alguien muy con-
creto. No faltan los frecuentes comentarios sobre la propia narración, como en
este ejemplo:

Aunque ello sea un desdoro de Pablo Aquiles, dire que una vez pretendió
meter mano en la gaveta del padre, pero la terca cerradura no se dejó violentar y
aquí paró la tentativa61.

Tales comodines narrativos, materializados en ese estilo coloquial, confie-
ren viveza y espontaneidad al relato, lejos de entorpecer el desarrollo de la acción,
como si sucede en otros autores. En ocasiones este narrador que cuenta en pri-

59 . Ed. cit., cap. X, p. 269.

6°• Ibid.

61. Ed. cit., cap. II, p. 34.
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mera persona aporta datos que el lector desconoce sobre los personajes, datos que
en esos momentos resultan muy oportunos. En otros casos el mismo narrador se
permite expresar algunas valoraciones irónicas o encomiásticas sobre sus criatu-
ras novelescas; atendamos por un instante a la descripción que nos ofirece del
reprochable ministro Eneene:

Pido disculpa al setior ministro [habla el narrador] por la irreverencia,
pero c-ŭmpleme repetirlo: su aire era el de un menjurjes, y así eran los emplastos
de sus decretos y las cataplasmas de sus discursos (...)62.

La presencia del narrador, en este y otros ejemplos, no puede ser más
notoria. Además, en su tarea de contar los hechos utiliza los recursos del lengua-
je oral y del registro coloquial, que imprimen un tono muy personal al relato y
casi convierten al propio narrador en un protagonista más.

Pero el carácter diferencial de esta novela, en el aspecto del narrador, estri-
ba, sobre todo, en el hecho de que este suele mantenerse al margen de los comen-
tarios sobre la realidad exterior a la obra y delega tal función en los propios per-
sonajes. Serán ellos quienes, bajo su perspectiva individual, critiquen el aconte-
cer de la sociedad porteña. El narrador se ha desentendido hasta de formular el
enunciado moral explícito de la obra, que ya no aparece ni en boca suya ni de
ningŭn otro personaje, sino mediante los letreros que adornan un caballo de pie-
dra contemplado por Mr. Robert en la fachada del edificio de la Bolsa. Podemos
leerlos aquí para recordar el mensaje:

Decía uno: Que tu caballo de combate sea el trabajo y tu espada la per-
severancia; mas, si quieres vencer en la contienda, no dejes caer a tierra el escudo
de la prudencia.

Y el otro: La mejor lotería es el ahorro, no el que amontona por vicio, sino
el que guarda por previsión63.

Más fuertes no pueden ser los trazos con que aparece inscrita esa procla-
ma moral de la obra. Tampoco parece tan relevante el hecho de que sea un obje-
to inanŭnado el que contenga esa máxima constructiva: el tono adrnonitorio
sigue estando presente. Sin embargo, el carácter diferencial de esta novela, con

62 . Ed. cit., cap. VII, pp. 186-187.

63 • Ed. cit., p. 284, final de la obra.
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respecto a las revisadas anteriormente, se halla en que el narrador desaparece a la
hora de la enserianza, de modo que su misión como juez de la realidad circun-
dante se ha recortado notablemente en favor de los propios personajes con sus
correspondientes puntos de vista.

En ocasiones la descripción de personajes y el relato de las acciones adop-
tan técnicas muy similares a las empleadas por el cuadro de costumbres, por
cuanto se presentan como si tales personajes fueran típicos y las acciones por ellos
ejecutadas se hubieran hecho habituales; como si de verdad se repitieran identi-
camente cada día. Sin embargo, la minuciosidad de los detalles con que se
vidualiza a cada personaje y acción terminan por desvanecer la primera impre-
sión de narración costumbrista. Es importante, sí, advertir esa pervivencia en la
obra de ciertas tecnicas que históricamente han perdido su vigencia.

Por la recreación del espacio la novela se halla muy próxima a la mímesis
realista y aun naturalista, dada la riqueza de detalle con que se pretende transfe-
rir la realidad a la novela. Sólo circunstancialmente Ocantos se encauza por otros
metodos descriptivos ajenos a la escuela experimental y que entroncan con una
estetica de sabor clasicista, como ocurre con las pinturas alegóricas de algunos
lugares. Lo comprobamos cuando Mr. Robert pasa una vez por el edificio de la
Bolsa y el narrador toma ocasión para describimos este escenario, en el aspecto
material y en el humano:

Las puertas se abrían sin ruido y veíanse luces arnarillas y nichos que
se descubrían por sí solos y tumbas que se destapaban, y allá en el fondo una
mesa, sobre la mesa una bandeja y sobre la bandeja monedas apiladas; un juego
de dados muy cerca, y de pie, al lado de ella, una figura enmascarada, que bien
podía ser Mercurio, a juzgar por el pie alado, que trataba de disimular bajo la ves-
tidura que le servía de disfraz64.

Y continŭa esta insólita descripción del edificio, que al final de la extensa
alegoría presenta todos los rasgos de un monstruoso panteón, donde, terrible-
mente, bajo los nichos yacen seres vivos. A pesar de su gran fuerza expresiva, esa
recreación antirrea lista dista mucho de los procedirnientos zolianos y se remonta
más bien a la mimesis alegórica del barroco conceptista, tal como podemos apre-
ciar en Quevedo o en Gracián.

64 . Ed. cit., cap. IV, p. 93.
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El período cronológico transcurrido no alcanza el ario, aunque tampoco se
delirrŭta concretamente: en cualquier caso, se trata de unos meses. La narración
temporalmente es lineal, con algunos flash-back de mayor o menor extensión,
como sucede normalmente en cualquier acción narrada in medias res. De un
modo similar a lo que ocurre en Horas de fiebre y en La Bolsa, el ritmo narrativo
se acelera bruscamente a partir de un momento dimático bien diferenciado, que
aquí, al igual que en las dos obras citadas, coincide con la quiebra de la Bolsa. A
parŭr de este momento el relato, cuya acción gana en dinamismo y en multipli-
cidad de segmentos narrativos, experimenta una agilidad hasta ahora inusitada.
De ello podemos dar buena cuenta si pensamos que antes de ese momento hemos
leído siete capítulos y medio, en los que se generan todos los elementos del con-
flicto, de manera que los dos capítulos y medio restantes constituyen el espacio
prescrito para tratar de resolver la acción y conseguir un desenlace clausurado.

El estilo en que se materializa el relato se mantiene en la línea de un colo-
quialismo muy realista, tanto por parte del narrador -como ya hemos comproba-
do- como de los mismos personajes. En aquél, sin embargo, podemos distinguir
una estilización notablemente más culta, sin desmarcarse nunca de ese registro
familiar. Los personajes llegan a mostrar rasgos lingriísticos que permiten sin a-
rimrlos por su habla, como en el caso de Gregoria Vargas y su hija Susana, que
dejan traslucir caracteres inconfundibles. Tales rasgos clistintivos también ayudan
a dasificar a los hablantes en grupos sociales diversos. Pero, cada uno a su nivel,
nunca se apartarán del discurso oral de registro coloquial, pleno de reiteraciones y
exdamaciones, que ya han ido apareciendo en nuestro estudio por algŭn otro
motivo.

Por la dimensión expresiva de su es ŭlo no se acusa ningŭn rasgo impor-
tante próximo al impresionismo y al simbolismo, como sí he advertido en otras
novelas y como también observaremos en La Bolsa. Pienso que esto no se debe a
un desconocimiento del autor sobre las técrŭcas de elocución literaria más avan-
zaclas de su tiempo, sino a una consciente y permanente voluntad de realismo.
Que Ocantos no ignora los hallazgos de la expresión subjetivista del modemismo
lo demuestra un caso muy serialado de descripción con evidentes tintes impresio-
nistas: "El rumor intenso de la ciudad se había apagado, las luces palidecían en
medio de la neblina, las vidrieras de los escaparates sudaban de frío, las palmeras
tísicas de la plaza se quejaban... Andando, iníster Robert pasó a la esquina"65.

65 . Ed. cit., cap. IV, p. 90.
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Este pasaje, más próximo al Valle-Indán de los esperpentos, jamás lo hubie-
rarnos atribuido al discurso realista de esta novela, de donde debemos conduir que
Ocantos tambien se halla muy atento a la actual renovación de la prosa hispánica.

En el aspecto temático se plantean varias cuestiones nucleares, sabiamen-
te vinculaclas entre sí y proyectadas en el escenario inmediato de la sociedad de
su tiempo, con un ánimo consciente de crítica y, más a ŭn, de perfeccionamien-
to moral en todos los niveles. Básicamente no vamos a encontrar muchos moti-
vos que no hayamos registrado en las novelas revisaclas hasta ahora. Sí es verdad
que, por el modo, muchas de esas cuestiones aparecen abordadas mediante otros
conflictos novelescos que suelen aportar una profundidad y eficacia mayores.
Pero los objetos de la crítica permanecen casi inalterables. Como tema central, se
reprueba la manera fácil -y, con frecuencia, deshonesta- de enriquecerse, tal
como se practica en la Bolsa. La condena de esta conducta se halla ligada habi-
tualmente -y así en la presente novela- a la puesta en evidencia de una vida cons-
truida sobre apariencias, sobre vacnas presunciones, la cual termina sofocando los
valores morales y verdaderos del hombre. Tambien se analizan los efectos de una
educación complaciente y permisiva en exceso, cuyos efectos vienen encarnados
en Quilito, sellado por la enfermedad de la holgazanería. De alguna manera,
aunque con otro planteamiento en la ficción, la misma cuestión ha aflorado en
el entramado novelesco de Sin rumbo, donde Andres se nos presenta como la vic-
tima de esa deficiencia educativa. Los temas del favoritismo y la corrupción gene-
ralizada en la administración p ŭblica y en el gobierno del momento, cuyo trata-
miento se había diseriado hasta cierto punto en Horas de fiebre, en Quilito alcan-
zan una formulación novelística muy consistente y eficaz, gracias, sobre todo, al
funesto episodio del ministro Eneene. Asimismo, la manifestación en contra del
cosmopolitismo que enrarece la costumbres patrias es otro de los motivos que el
autor no duda en induir entre sus objetos de ataque, aunque ahora de un modo
secundario.

Como una cuestión propia de esta novela, una cuestión plena de realismo
cotidiano (aunque no exdusivamente circunscrita a esa época histórica), aparece
una crítica muy operativa sobre el odio en el seno de las familias y las tristes con-
secuencias que ocasiona, tal como se representa en el aborrecimiento mutuo de
los Vargas y los Esteven, que han intercambiado varios miembros de una familia
a otra.

Y tales inquietudes del autor a la hora de emprender su aguda crítica ter-
minan siendo proyectaclas hacia una profunda dimensión existencial que cobra
su plenitud al final de la obra, en el extenso monólogo de Quilito, previo al sui-
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cidio. En el se colocan en la balanza todos los valores, positivos y negativos, que
pueden condicionar las aspiraciones vitales y el comportamiento de un hombre.
El debate gana palpitante dramatismo merced a la indecisión que paraliza por
completo al personaje: la conveniencia de una vida por dinero, por el goce de los
placeres materiales o por el disfirute de otros bienes más nobles, como el amor de
una mujer, se presentan a sus ojos con todo el atractivo capaz de provocar su arre-
pentimiento; pero igualmente pesan sobre el el desdoro que ha de sorportar por
su mala conducta y, sobre todo, la aridez que atribuye al trabajo y a cualquier
esfuerzo humano. La modemidad de dicho monólogo estriba, en parte, en que
la decisión final no ha sido respaldada por un convencimiento y una voluntarie-
dad plenos, por la elección consciente de un objeto que se considera preferible a
todas luces, sino más bien por la debilidad que le imponen sus pasiones y, sobre
todo, por el tímido empuje de un estado de ánimo decadente.

Por lo observado hasta aquí, fácilmente se concluye que con Quilito esta-
mos ante una novela afin a los ideales del cido de la Bolsa y, en general, de los
autores naturalistas de su país; por lo menos en lo referente a los contenidos. Sin
embargo, la obra ofirece una mayor entidad como novela, debida, en gran parte,
a una construcción más compleja de su acción y de sus personajes.

Por esa consistencia novelística más notable el relato se acerca más a la teo-
ría y praxis del naturalismo, si bien en el tambien se perfilan algunas tendencias
que se desmarcan de los postulados zolianos, como la intención moral y edifi-
cante que la anima y que se hace explícita en varios momentos de la obra.

Y, por supuesto, los datos y caracteres arrojados por mi análisis me con-
firman en la idea de la considerable modemidad con que emerge esta obra, en la
que se ensayan algunas tecnicas muy productivas en la narrativa futura.

El cido de la Bolsa aparece, pues, como la respuesta novelística de muchos
autores a un mismo entramado social, cuyos problemas y soluciones parecen exi-
gir el esffierzo colectivo de un amplio conjunto de narradores. De ahí la sor-
prendente comunidad de temas que advertimos en los diversos textos de la serie.
Sus inquietudes discurren por unos cauces narrativos pertenecientes, en gran
parte, al realismo naturalista, aunque en muchos de ellos late una sensibilidad
romántica que en mŭltiples momentos se materializa incluso textualmente.
Junto a esas tecnicas heredadas de la tradición reciente se conjugan otras actitu-
des esteticas que suponen una acelerada puesta al día, como ocurre con la incor-
poración de los presupuestos modernistas, injertados a muchos de estos relatos,
donde a veces se transparenta especialmente la huella estilística de Jose Martí.
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Por los contenidos tambien se guardan ciertas distancias con el natura-
lismo, dados los anhelos de mejora con que esta narrativa de la Bolsa trata de asu-
mir la realidad social. En ella se observa, pese a su innegable filiación zoliana, una
huida del positivismo y del materialismo reduccionista del valor integral del
hombre. Por ello se entrecruzan actitudes de un idealismo muy audaz, que se
entiende como nemsario para el perfeccionamiento actual de su entorno. Así sur-
gen personajes como el poeta y Ernesto Lillo en La Bolsa, segŭn veremos; Andres
en Horas de fiebre, y Susana, por ejemplo, en Quilito.

El ciclo de la Bolsa, por lo expresado hasta aquí, y por el análisis que ini-
ciare sobre la novela de Martel, debe entenderse, en buena medida, como la
imposición de unos límites al naturalismo y el moderado escape hacia otras
corrientes esteticas.

66 . Guillermo ARA, La novela naturalista hispanoamericana, Buenos Aires, EUDEBA, 1965, p. 28.
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I V JULL41V MARTEL Y LA BOLSA

Breve semblanza del autor

La biografia de Julián Martel, seudónimo del escritor Jose Miró, puede ser
recogida en muy escasas líneas, pues no son muchos los datos que de ella posee-
mos. Basándome en las noticias que nos facilitan diversos autores, he podido
reconstruir esta ficha biográfica que ahora presento.

Nacido en Buenos Aires, el 2 de junio de 1867, pertenecía a una familia
modesta en aquella época, aunque emparentada con una estirpe de rancio abo-
lengo. Sabemos que en el momento de publicar La Boisa vivía con su madre,
Justina Barros, y su hermana, a las que debía sostener económicamente, lo cual
nos constata la identificación con un personaje de su novela Ernesto Lillo, que se
hace corredor de Bolsa por este motivo. Tambien Miró invirtió en el juego bur-
sátil y parece que terminó sufriendo un serio reves; esto permite explicarnos su
apasionamiento personal y su denunda resentida contra la fiebre de la Bolsa.

En 1888 comenzó a publicar crónicas de actualidad en La Nación, dia-
rio con el que seguirá colaborando hasta su muerte. Por esa época ya había entra-
do en contacto con el rico ambiente literario que vive Buenos Aires por enton-
ces. Contamos con testimonios escritos sobre su relación y amistad con los lite-
ratos más destacados de la ciudad porteria, como el joven Leopoldo Lugones,
Ricardo Jaimes Freyre, Jose Ingenieros, Alberto Ghiraldo, Julio Piquet, Roberto
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J. Payró y, por supuesto, el ya ilustre Rubén Darío. En el Azul del poeta nicara-
griense figura un pasaje en el que se ha reconocido con total certeza una evoca-
ción de la persona de José Miró: "Cuántas veces soñamos juntos, en noches de
amistad amable. Yo oía tus imaginaciones de oriental, tus fantasías de rajah, la
historia nunca concluida de tus lindos castillos en el aire; y te acompanaba encan-
tado a tus excursiones por los países de lo irrealizable". Lo que sí consta expresa-
mente es la semblanza que Darío le dedica el día de su muerte en las páginas de
La Nación: "Yo te he conocido en la primavera de la juventud, triste enamorado
de la gloria, soriador testarudo, cultivador de rosas de fantasías...". En el mismo
artículo el poeta dispensa unas palabras de aprobación a la ŭnica novela de Miró.
También se ocupa del malogrado autor argentino en su libro Autobiografzas
(Capítulo XXXVI).

Estas referencias darianas ponen ante nuestra consideración abundantes
elementos que nos confirman en el conocimiento directo que tuvo Martel de las
exploraciones estéticas del modemismo, tanto por sus lecturas como por sus m ŭl-
tiples amistades vinculaclas al nuevo movimiento. De ello es buena muestra la
novela que analizare en breve. Con todo, también fueron numerosas sus lecturas
de los autores naturalistas, franceses y argentinos; La Bols-a nos invita a suponer
el influjo indiscutible de L'Argent (1891), de Zola, aunque tampoco se trata de
una deucia tan importante como en un principio puede parecemos. En este sen-
tido debemos tener en cuenta que, si bien La Bolsa comienza a editarse en La
Nación el 24 de agosto de 1891, su ŭltima frase se redacta el 30 de diciembre de
1890, como consta al final del texto, y en esa fecha aŭn no ha visto la luz la men-
cionada novela de Zola, ni siquiera en su versión original. Sin embargo, la
impronta de Zola y, en general, del naturalismo nos permiten induirla en la ver-
sión argentina de esta corriente narrativa.

Su sensibilidad romántica y su talante idealista le llevarán pronto a sentir
un especial atractivo por la vida bohemia, que le conduce poco a poco a un esta-
do de habitual melancolía y -lo que es aŭn más grave- a una tuberculosis que le
acarreará una muerte muy temprana. Por imperativos de salud se traslada, en
1891 -poco después de la aparición de La Boisa-, a Santiago del Estero. En 1892
participa, como Segundo I. Villafarie, en el contingente dirigido por Roque
Sáenz Peña. Y después de la publicación de otras obras menores, fallece en
Buenos Aires el 9 de diciembre de 1896, sin haber cumplido aŭn los treinta años.

Julián Martel escribió, además de La Boha -sin duda, su obra principal y
el motivo de su gloria posterior-, veintisiete poemas y cinco cuentos, reunidos en
el volumen publicado póstumamente por su madre, titulado In Memoriarm a los
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que deben ariadirse dos relatos largos, publicados en 1893 en la Revista Nacionah
que llevan por título La diputación de Alberto y El Bombo. Todo ello sin contar
las numerosas crónicas periodísticas que el lector podrá encontrar en La Nación,
desde 1888 hasta el ario de su muerte.

Por estas obras menores Martel no pasa de ser un autor anclado en el
tardío romanticismo, atrapado por la frase solemne y verbosa, a la que con fre-
cuencia sabe imprimir una resonante vibración emotiva. Sin embargo, a pesar de
su adhesión a esas tendencias ya escasamente productivas en su época, consigue
actualizarlas merced a la incorporación de otros rasgos estéticamente más moder-
nos y operativos, como la plasticidad, la calidad sensual y la admiración por las
obras de arte, rasgos muy propios de los autores parnasianos, que son transferi-
dos tanto a su prosa como a su poesía. Al mismo tiempo logra proyectar estas
breves creaciones a una atmósfera de fantasía y de misterio, que, si bien debe
mucho al oscurantismo romántico, cobra mayor riqueza expresiva por la presen-
cia de una tímida percepción visionaria, muy propia del bardo modernista. De
todo ello nos habla especialmente el cuento titulado Leyerzda.

Sin embargo, es en La Bolsa donde hayamos la consumación de sus
audacias formales y, en general, de la maestría literaria que pudo demostrar en
esa vicia de duración tan limitada. La Bolsa ve la luz en las páginas de La Nación,
que la publica por entero a través de los episodios diarios que van desde el 24 de
agosto hasta el 4 de octubre de 1891. En 1898 será editada en un solo volumen
por la ''Imprenta Artística de Buenos Aires. Como se deriva del análisis que
sigue, La Bolsa, sin ser una novela genial, es una de las obras más representativas
del cido también llamado ''de la Bolsa'' y, en general, de todo el período corres-
pondiente a la narrativa naturalista argentina. No obstante, nuestra novela, a
pesar de su evidente filiación a la escuela experimental, supone también una limi-
tación a ésta, dada su afinidad con otras tendencias diferentes.
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La Bolsa y los limites del naturalismo

Si, cronológicamente, la novela argentina recibe el influjo naturalista
desde muy pronto, en los inicios de los ochenta; y si además nuestro texto, La

se publica en 1891, época de madurez para esta corriente, en que medi-
da el presente relato se halla empapado de la estetica originada por Emile Zola?
La respuesta exige todas las páginas que ofrezco a continuación. Conviene, no
obstante, adelantar algunas conclusiones que luego se verán sostenidas por más
solidos fundamentos.

Guillermo Ara apunta la posición peculiar que corresponde a esta nove-
la dentro del naturalismo, pues a primera vista nace de un decidido propósito

.satírico y moralizante, que muchas veces no se halla totalmente justificado por la
acción narrada. La tesis que defiende se apoya, en parte, en los resentimientos
personales del autor, en su emperio vindicativo por razones biográfic,as, y no
tanto en el minucioso estudio de la realidad. Al mismo tiempo, seg ŭn Ara, la psi-
cología de sus personajes se encuentra muy limitada: aunque estos se hallan
influidos por el ambiente, el autor, de antemano, ''toma partido por la nobleza,
la verdad y el decoro contra la impudicia, la mentira y el juego sucio u66. De esta
manera la postura del autor, defendida a capa y espada, sustituye y aun imposi-
bilita el cuidadoso análisis del entramado social e individual de la realidad cir-
cundante. La tipificación de los personajes en modelos estándar es un rasgo que
deberá tenerse en cuenta al afrontar el estudio de este relato, como seriala el ,
mismo crítico, que tambien atiende, en el plano estilístico, a la pluralidad de
registros, muchos de los cuales distan notablemente del estilo practicado por los
naturalistas. Ara distingue un lenguaje de carácter propiamente realista, domina-
do por el afán de objetividad, y junto a el advierte una variante de tono más enfá-
tico e informativo, propio del periodismo. Por ŭltimo, seriala la notable presen-
cia del registro modemista. Tratare de precisar el lugar que ocupa cada uno, pero
tal adelanto nos lleva a plantearnos los límites del naturalismo en esta novela, así
como su apertura a otras proclamas esteticas.

66 . Guillermo ARA, La novela naturalista hispanoamericana, Buenos Aires, EUDEBA, 1965, p. 28.
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1. El tema dle La BoLsa: la conciencia dle una crisis.

La novela nos sitŭa ante la historia de Luis Glow, un abogado de ascen-
dencia inglesa, casado con una mujer de familia acomodada, Margarita.

Luis abandona su actividad profesional para dedicarse a invertir sus habe-
res en la Botsa. Para ello se asocia con unos traficantes de vida disoluta, en su
mayoría -Granulillo, Fouchez, León Riffi, etc.-, y constituyen la llamada Sociedad
Embaucadora.

La conducta de Luis, marcada por su honradez profesional, contrasta con
la de sus socios. Éstos le proponen unas inversiones desmesuradas para unas
empresas absurdas tramadas en beneficio de unos pocos. Glow, junto con toda la
Sociedad, acaba siendo víctima de un desastre en la Bolsa. Los demás huyen y el
afronta la situación recurriendo a medios diversos, incluso ilícitos. Su fracaso final
es estrepitoso y, hundido en la miseria econórnica y en la falta de honor, se vuel-
ve loco de una enfermedad irreversible.

La ruina que padece el protagonista no atiende sólo a su estabilidad eco-
nómica, sino a su honor y a su conducta moral, pues para superar el conflicto
financiero decide recurrir a medios injustos. La ruina es tambien, como nos refie-
re el final del relato, una ruina psicológica, ya que le incapacitará de por vida para
el ejercido de su sano juicio. En definitiva, asistimos a la quiebra vital, a un fraca-
so total del personaje. Y ese desmoronamiento de su ser se atribuye a la ambición
económica, a la sed insaciable de posesión material, que se satisface por un medio
no del todo justificado: la inversión en Bolsa. La desaprobación que el autor-
narrador nos transmite acerca de la activiciad bursátil se ftmcla en la ausencia de
un trabajo digno que enriquezc.a a la propia persona y a los demás. La Bolsa, en
este sentido, aparece como un instrumento de parasitismo social que, además,
engendra todo tipo de delitos.

Sin embargo, es curioso comprobar que el responsable de tal fracaso no es
tan sólo el protagonista: al final de la novela se evidencia la ac-ŭtud indulgente con
que le trata el narrador. Luis Glow no es el ŭnico culpable ni el más importante:
el origen y el sujeto de la culpa radica, sobre todo, en la propia Bolsa, que al final
del texto se representa como una fiera devorando al protagonista con sus garras.
Por tanto, si La Bolla es una novela de denuncia, esta recriminación se dirige espe-
cialmente a la misma Bolsa y, por extensión, al sistema económico generado por
esta sociedad. De ahí arranca esa inculpabilidad del personaje y ahí encontramos
precisamente el tema principal de la novela: la ruina vital del protagonista a con-
secuencia de la ambidón económica producida por la fiebre de la Bolsa.
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Pero junto a este nŭcleo temático se abordan otras cuestiones de gran tras-
cendencia. Muy vinculado al motivo anterior se halla la constante denuncia de
la carencia de ideal, de la ausencia casi absoluta de motivaciones serias que justi-
fiquen el comportamiento humano. Así enjtŭcia moralmente al protagonista:
"Banquero, prestamista, especulador, nunca ha sobresalido en las letras, en las
ciencias, en las artes, porque carece de la nobleza de alma necesaria, porque le
falta el ideal generoso que alienta al poeta, al artista, al sabio"67.

De esa ausencia de ideal y de ese reduccionismo materialista procede la
relegación de Dios a un plano secundario en el protagonismo de la historia y del
acontecer humano. Recordemos la discusión de Glow con Granulillo, motivada
por su distinta opinión sobre el poderío judío, que da lugar a una argumentación
incluso teológica. El narrador nos refiere así uno de los momentos más apasio-
nados de la misma: ''Y al llegar aquí, Granulillo, que se burlaba de todo lo que
fuese respetable, se permitió chanzas groseras que desagradaron a Glow, el cual
dijo que aunque liberal y falto de creencias, pensaba que debían respetarse cosas
que merecieron el respeto y formaron quizás la felicidad de nuestros padres"68.
Pocas líneas despues se reproduce parte del diálogo entre ambos, en el que se
cuestiona de nuevo la existencia de Dios:

-Lo cual es un absurdo, porque no me vengas a decir que eres de los que
admiten la prosapia divina del pretendido redentor [La sentencia es de
Granulillo].

Glow no se desconcertó.
-No creo en ella -dijo-, pero 	 prueba que no este yo en error?69

Más que de una relegación de Dios a un plano ineficaz en la causalidad de
las acciones del universo, se trata del desvanecimiento de la fe y de la conciencia
en la misma existencia de Dios. Y al desdibujarse esta verdad radical del horizonte
humano, todos los principios vitales pierden necesariamente su vigor. De esta
manera, el amor sale desposeído de su dimensión espiritual de entrega mutua y
se concibe como mero instrumento de placer sensual y hasta de enriquecimien-
to económico, como ocurre en las relaciones de Granulillo y Norma, que aquel

67. Citaré por Ia edición de Emecé, Buenos Aires, 1943 (Parte I, cap. 7, p. 119).

68. I, cap. 7, ed. cit., p. 120.

69. I, cap. 7, ed. cit., p. 124.
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aprovecha para obtener de ella los beneficios pecuniarios que le proporciona el
ministro. Norma, durante la conversación, reconoce la instrumentalización de
que es objeto: No eres ya bastante rico para no ambicionar más de lo que pose-
es? iMás, más, siempre más! Te he hecho duerio de doscientos mil pesos y toda-
vía no estás contento! Por ti he arruinado a tus propios arnigos, cuya fortuna ha
ido a parar a tus manos; por pero ?que no he hecho yo por ti?, y tŭ, •zitre has
hecho por mí?"70

La misma carencia de ideal es la causa de la moral oportunista que aflora
en los momentos dificiles; y esto sucede hasta en los personajes de conducta más
recta, como el mismo proragonista, que, en su delirio por salvar su situación,
recurre a las trampas en la carrera de caballos. Lo mismo puede decirse de su
esposa, Margarita, cuando, ante la inminencia del desastre, aconseja a su marido
una solución fácil que le exima de pagar su deuda aun a costa del honor, con el
solo fin de asegurar su estabilidad económica:

- iPara ti la sociedad deberían formarla tu mujer y tus hijos, nada más que
ellos!

-Precisamente; es debido al carifio que les tengo, que debo proceder de
modo que no lleven un nombre indigno.

Margarita, moviendo la cabeza, dijo:
-Eso es lirismo. iComo para lirismos están los tiempos!71

Por tanto, la validez de un ideal trascendente que pueda determinar la
conducta aparece desmoronada por completo. El mismo personaje advierte que
sus tiempos no son aptos para el cultivo del espíritu, y en esta reflexión dramáti-
ca radica buena parte del enunciado moral de la novela.

Junto a los motivos temáticos ya citados, intimamente unidos, aparecen
otros objetos de atención por parte del autor. Aquí debo citar otras dos cuestio-
nes problemáticas interconectadas a lo largo del relato: de una parte, la crítica de
la inmigración masiva, que llega a Buenos Aires con el exdusivo afán de atesorar
dinero y que, aparte de la penuria económica que genera, impregna la ciudad de
Buenos Aires de un ambiente materialista avasallador de las buenas costumbres.
Pero el autor, más que la desenfrenada explotación económica de los extranjeros,
lamenta el deterioro moral y tambien la disolución de la identidad argentina.

70. I, cap. 5, ed. cit., pp. 97-98.

71. II, cap. 2, ed. cit., p. 171.
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Este ŭltimo es un punto de importancia capital: la inmigración ha desnaturali-
zado las costumbres patrias, que han ido afrancesándose progresivamente y per-
diendo el sello hispánico que para su pueblo es esencial. Así lo denuncia el narra-
dor-autor cuando describe al p ŭblico asistente a la carrera de caballos: "Allí podía
observarse la variedad de tipos en que el cosmopolitismo avasallador ha descom-
puesto a la mujer argentina, quitándole aquel sello andaluz y picante que con-
servaba como preciosa herencia de la sangre espariola(...). Y, después, un afran-
cesanŭento en los trajes y modales, un falso exquisitismo parisién, un estira-
miento forzado que hacían ridículo contraste con los resabios de las maneras
abiertas y chacotonas de los buenos tiempos de antano" 72. No es un comentario
marginal, sino que forma parte de una denuncia constante en la novela.

Al mismo tiempo se establece una cruda reprobación de la raza judía, no
ya sólo por su condición de inmigrante, sino por su poderío económico, por su
ayuda mutua en la consecución de la fortuna e, incluso, por motivos teológicos,
que no tienen validez en sí mismos pero que culturalmente a ŭn pueden apoyar
el descrédito hacia esta raza. No olvidemos que a esa invectiva racial se le dedica
todo un capítulo, de contenido más teórico que propiamente novelesco73.

72. II, cap. 8, ed. cit., p. 226.

73. Cfr. I, cap. 7, ed. cit., pp. 107-126.
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2 Análisis de la novela.

El estudio de la nŭmesis espacial que nuestro autor realiza en su novela
puede ser una buena muestra de la dinámica de corrientes estéticas que se entre-
cruzan en la obra. De una parte se observa una evidente preocupación por repro-
ducir el entomo espacial de cada escena, al menos de aquellas que el narrador-
autor considera esenciales. El primer capitulo, sin más, lleva por titulo "El esce-
nario'' y tiene como fin mostrar el panorama general de la ciudad en la que va a
desarrollarse la acción. Con una técnica semejante a la del cine, el narrador nos
pasea rápidamente por los distintos ambientes del Buenos Aires de entonces,
deteniendose con especial interés en aquellos escenarios que van adquirir mayor
relieve en el curso de la narración, como ocurre con el edificio de La Bolsa, en la
Plaza de Mayo. El capitulo, una vez que nos ha introducido en los espacios gene-
rico y especifico de la acción, incoa el relato propiamente dicho. El mismo esque-
ma se repite en el capitulo siguiente, donde se nos adentra en el ámbito concre-
to del estudio de trabajo que posee Glow: una vez descritos sus pormenores, se
inicia la acción correspondiente a ese espacio particular, con la llegada de los
socios del proragonista. Y asi, siguiendo un plan muy semejante, transcurre el
capitulo tercero, donde dicho procedimiento se aplica a la descripción de la casa
del protagonista. A partir de ella se ofrece una visión retrospectiva de su historia,
que nos sitŭa en su juventud, en el inicio de su profesión, en el conocimiento de
su esposa y en su posterior matrimonio. Pero enseguida se inicia la acción en el
hogar, con la llegada de Margarita y la aparición de los niños, que interpretan una
animada escena.

He considerado oportuno tra7A r el esquema de estos primeros episodios
para comprobar que el espacio merece una parte considerable en la atención del
narrador. En las descripciones de los distintos ambientes se recrean los detalles
con diligente nŭnuciosidad, de un modo que, en ocasiones, podrá parecer antie-
conómico, pero que siempre se halla cargado de una poderosa funcionalidad en
la clinámica de la narración. Además, la referencia a esos componentes nimios de
la materia espacial confiere a la narración un carácter realista que está en la base
del propósito del autor. Veamos un par de ejemplos donde se ha conseguido esa

rrŭmesis exhaustiva, pero muy funcional, del espacio de la narración. Estamos en
el edificio del estudio de Glow: "Componiase aquella en que el doctor tenia su
estudio, de tres pisos idénticos, que daban, en su parte interior, a un extenso patio
embaldosado, cubierto por un gran techo de cristales opacos. Los balconajes
corridos, las larg-as filas de puertas iguales, simétricas, numeraclas, la total ausen-
cia de adomos, la escasa luz, todo daba a aquel patio el triste aspecto de un pabe-
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llón de cárcel penitenciaria. Una escalera de mármol, en espiral, unía los pisos
entre sí y con la cnI1e" 74. La aparente profusión de detalles, que otorga ese carác-
ter realista ya serialado, no es tal si tenemos en cuenta la eficacia funcional que
contiene cada elemento descrito. No hay más que releer la apostilla final, la inter-
pretación conclusiva que el autor afiade a la descripción propiamente dicha:
todo daba a aquel patio el triste aspecto de un pabellón de cárcel penitenciaria".

Ese criterio selectivo en la descripción de los distintos ambientes se generaliza a
lo largo de toda la novela, de manera que sólo se enfocan directamente aquellos
espacios de relevancia primordial en el desarrollo de la acción. Junto a esa profu-
sa recreación de detalles de los capítulos iniciales, el resto de la novela va a pres-
cindir casi totalmente de la rrŭmesis espacial directamente elaborada, de modo
que la acción, de ahora en adelante, hablará por sí misma. Esto ŭltimo es, sí, uno
de los limites con que el autor ha asimilado el naturalismo a la hora de confec-
cionar su relato.

Es verdad que en otros momentos el narrador no dudará en derrochar
algunas lineas descriptivas, cuando por capricho se deleita en la representación de
objetos bellos; pero en tales casos las motivaciones no serán precisamente realis-
tas, sino de intención parnasiana y modemista. Algŭn ejemplo puede revelár-
noslo, como éste que nos sitŭa en la casa de Glow la noche en que padece su pri-
mera depresión ante el posible fracaso: "Glow y Margarita, que acababan de lle-
gar del teatro, estaban sentados frente a frente en el gran comedor de su palacio,
preparándose a tomar el té que un fámulo servía en las tans de porcelana de la
China. Sobre la mesa, cubierta con una carpeta bordada, de ancho fleco, y entre
la bandeja de plata, llena de bizcochos, y la mantequera de cristal de roca, había
un anteojo de nácar y un par de guantes color lila, sobre los cuales chispeaba el
brillante de ima pulsera semi-cubierta por una guirnalda de flores artificiales"75.
Se trata de un procedimiento que se repite con frecuencia.

En el tratamiento de los exteriores el narrador suele economizar muchos
detalles. Raras veces se les dedica una atención exdusiva: salvo en los capítulos 1
y 9 de la primera parte, donde se traza un panorama general de la ciudad de
Buenos Aires, la descripción espacial prácticamente se reduce a los interiores, por
tratarse del marco inmediato y acotado de la acción. Por otra parte, debo adver-
tir que en esa plasmación literaria de los exteriores no existe, por lo general, una

74 . I , cap. 2, ed. cit., pp. 39-40.

75. 11, cap. 1, ed. cit., p. 151.
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voluntad de reflejar los diversos modos de vida, actitud que sí es muy frecuente
en las clásicas novelas naturalistas. En efecto, esta nueva estetica intenta retratar
con rigurosos pormenores los distintos ambientes sociales, pues a traves de ese
retrato casi científico el autor-narrador puede emitir un diagnóstico que explica,
en gran parte, la cuestión planteada en la novela. No debe olvidarse el protago-
nismo que la novela naturalista confiere al entomo social, fuerza determinante de
la conducta de los personajes.

Sin embargo, en La Bolla raras veces he registrado esos análisis de diversos
ambientes con una finalidad sociológica. Puedo aducir los dos ejemplos que he
detectado en mi indagación. El primero lo encontramos en el capítulo inicial de
la novela, cuando se detiene por unos instantes en repasar los bajos fondos de la
sociedad bonaerense: "Turcos mugrientos con sus feces rojos y sus babuchas
astrosas, sus caras impávidas y sus cargamentos de vistosas baratijas; vendedores
de oleograflas groseramente coloreadas; charlatanes ambulantes que se habían
visto obligados a desarmar sus escaparates portátiles, pero que no por eso deja-
ban de endilgar sus discursos estrambóticos a los holgazanes y bobalicones que
soportaban pacientemente la lluvia con tal de oír hacer la apología de la maravi-
llosa tinta simpática o la de la pasta para pegar cristales; mendigos que estiraban
sus manos mutiladas o mostraban las fístulas repugnantes de sus piemas sin
movimiento, para excitar la pŭblica conmiseración (...) 76 . Veamos el otro ejem-
plo, poderosamente significativo, relativo a la mirada que Glow desprende hacia
la calle desde su suntuosa mansión: ''Y abajo, en la calle, del otro lado de la verja
de hierro sobredorado, esbozándose en la tiniebla, bultos de gentes que se detie-
nen azoradas ante aquella mansión que parece engalanarse para una fiesta; bul-
tos entre los cuales ve el doctor relumbrar como los de un gato, dos ojos que qui-
zás pertenecen a algŭn ser hambriento de esos que vagan por las noches en torno
de los palacios de los ricos, con el purial en el cinto, la protesta en el corazón y el
hambre y la envidia por instigadores y consejeros"77.

En ambos casos tales referencias a la vida de las dases más miserables de la
sociedad se ofrecen en conjunción con la descripción de ambientes de lujo y
prosperidad material, con el fin de renbar el contraste brutal entre los distintos
grupos que integran la sociedad de Buenos Aires. Se trata sólo de dos pasajes, que
poseen la finalidad exdusiva de reforzar la denuncia, pero sin la intención de

74. I, cap. 2, ed. cit., pp. 39-40.

75. 11, cap. 1, ed. cit., p. 151.
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representar la vida de los bajos fondos con la misma atención que les dedica a los
ricos.

En otras descripciones de exteriores no se percibe tan claramente la inten-
ción del análisis sociológico. El otro fragmento que retrata el panorama de la ciu-
dad y de sus habitantes lo encontramos en el capítulo final de la parte prŭnera y,
pese a la exasperada invectiva contra los nuevos ricos, la descripción del lugar y
de las personas resulta mucho más superficial.

Aunque en ocasiones se constata la presencia de esos grupos indigentes en
la población porteria, como acabamos de observar, la novela representa la vida de
un grupo social muy concreto: el mundo de los cambistas, considerados como
nuevos ricos y como seres poderosos, si bien parásitos, de la sociedad de la época.
El contacto con otros grupos humanos es accidental, por lo que la novela tam-
poco aspira a construir literariamente una imagen perfecta de la ciudad de enton-
ces, con toda su complejidad interna y extema; lo que se pretende es, simple-
mente, denunciar una simación social mediante una historia concreta que con-
tenga sólo los elementos necesarios para la eficacia de la denuncia. Todo lo que
queda al margen de este propósito no encontrará ning ŭn lugar en el relato.

Queda por serialar un fenómeno llamativo que se produce en el primer
capítulo: en este caso la contemplación del espacio da lugar a la creación de un
personaje alegórico, el viento del Sud-Este, cuya trayectoria se describe atenta-
mente. Se trata de un recurso narrativo muy válido a la hora de ir repasando los
distintos lugares del panorama de la ciudad bonaerense. En cualquier caso, pues-
to que aparece personificado en más de una ocasión, debemos atribuirle un valor
alegórico, que vendría a significar el espíritu de la ciudad de Buenos Aires, inquie-
to y variable, como se comporta el viento por naturaleza: "A ratos pareda cal-
marse, como si cansado de ver travesuras, quisiera darse un instante de reposo.
Pero pronto volvía a las andadas, más inquieto, más loco, más bullicioso que
nunca"78 . Esta personificación alegórica del viento aparece, sí, como un fenóme-
no ocasional que se presenta como detonante de la técnica del realismo y que
proyecta la novela hacia otras esferas más idealistas.

Por todo lo dicho sobre la espacialidad del texto se puede conduir breve-
mente que el realismo naturalista de La Boka aparece atenuado por la emergen-
cia de otras actitudes narrativas: existe, sí, una preocupación por el entorno,
como atestigua, por ejemplo, el título del primer capítulo, ''El escenario, pero

78 . I, cap. 1, ed. cit., pp. 8-9.
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ese espacio aparece recreado con un criterio rigurosamente selectivo, por el que
se ahorra todo detalle que no posea una gran rentabilidad funcional. Al mismo
tiempo, el espacio se encuentra restringido, por lo general, a un sector concreto
de la sociedad en cuestión, que es el objeto de interés por parte del narrador. La
presencia, asimismo, de otras descripciones más desinteresaclas y de más pura
fruición estética, parnasiana o simbolista, revela la proyección de la novela hacia
otros presupuestos estéticos que en la literatura hispanoamericana de entonces -
y, por supuesto, en la argentina- ya han alcanzado una cierta madurez.

La construcción de los personajes que se ha operado en esta novela tam-
bién arroja muchas luces sobre el propósito de la misma. En efecto, si atendemos
a esta cuestión, nos indinaremos a conduir que La Bolsa persigue más bien una
indagación moral y social en la ciudad del Buenos Aires de la década de los
ochenta que un estudio propiamente psicológico, aunque ambos fines tampoco
se contraponen en la novela naturalista. Sin embargo, esta corriente, aun cuan-
do se orienta al estudio sociológico, acent ŭa poderosamente el análisis de la psi-
cología de los personajes, procedimiento del que no se hecho gala en nuestra
obra.

Como llegó a serialar el mismo Guillermo Ara en los breves comentarios
que dedica a La los personajes de esta novela constituyen tipos muy gené-
ricos79. Su acierto se hace evidente si, además de su escueta argumentación, tene-
mos en cuenta un breve comoclin del que se vale el narrador en algŭn que otro
momento del relato, como este que sirve para tipificar a un personaje: ''Aquel
joven, como el re-usurero, creemos que tampoco está clasificado, aunque su clase
es numerosa en las grandes ciudadesu80.

Para reafirmar tal observación global podemos repasar la presentación que
hace el narrador de los socios de Luis Glow, quienes, como sabemos, después del
promgonista, son los personajes de mayor relevancia en la obra. Con esta prime-
ra presentación, por lo que puede verse, basta para que estos individuos ya pue-
dan despleg-ar toda su acción a lo largo de la novela: casi no es necesaria ningu-
na penetración ulterior en la psique de estos seres humanos. No es que dicha pre-
sentación resulte precaria en sus datos, pero lo interesante aquí es comprobar que
muy pocos de ellos individualizan al personaje en relación con su tipo genérico.
Por ejemplo, de Juan Gray se nos refiere su juventud, su aspecto enfermizo, su

79. Guillermo ARA, op. cit., p. 29.

80• II, cap. 5, ed. cit., p. 202.
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ocupación actual, consistente en administrar los bienes de su madre, que ahora
vive en Europa; su afán disipador, tanto en la Bolsa como en el baccara del Club,
en las carreras del hipódromo y en los partidos de frontón. Se ariade que vive con
una bailarina italiana, en medio de un lujo escandaloso. Sustancialmente no se
nos dice nada más de este personaje que, no obstante, adquiere un relativo pro-
tagonismo.

Repasemos ahora lo que se notifica sobre Granulillo; sin duda, el perso-
naje principal después de Luis Glow: sabemos que es abogado de carrera y que
actualmente ejerce la profesión de invertir en la Bolsa. Se nos facilitan detalles
sobre su porte externo: ''fresco, acicalado como una rosa, muy elegante y presu-
mido"81 . Se nos advierte sobre su talento y voluntariedad en la decisión y en la
realización de sus proyectos. Se ariaden otras notas sobre su aspecto extemo:
"nadie hubiera podido imaginar todo el arrojo, toda la energía, todo el talento
que se escondía detrás de aquel exterior delicado y feminil casi, detrás de la ama-
ble sonrisa de sus finos labios purpŭreos, sobre los cuales el bigote castario ape-
nas se atrevía a insinuar una sombra ligera" 82. Al margen de estos detalles, no se
transmite nada más sobre su peculiar psicología. A continuación se esboza un
retrato moral del personaje, que alude a su arbitrariedad, a su oportunismo, a su
tiranía egoísta con respecto a los demás; para terminar refiriendo la historia de su
hermano, a quien Granulillo había terminado por hacer vasallo de sus intereses.
Bien es verdad que en el capítulo de su conversación con Norma, ésta nos apor-
tará una visión retrospetiva de la historia del mismo hombre, aunque, en reali-
dad, no viene a ariadir nada nuevo.

Conchŭda la descripción de este personaje, el narrador adelanta la siguien-
te con esta advertencia: "Pero el tipo más original de aquel círado se llamaba
Daniel Fouchez, nombre supuesto, que servía para ocultar uno de los títulos más
antiguos de Francia" 83 . Pero no pensemos que por ello se nos va a ofrecer una
análisis de su indivudualidad psicológica; por el contrario, será tal vez el perso-
naje más superficialmente retratado se nos cuenta su título nobiliario de mar-
qués, su vida desarreglada en París, que lo conduce a la ruina; su traslado a
América, con la esperanza casi mítica de encontrar una salida material a su situa-
ción; sus distintos oficios en Argentina, hasta llegar a ser confidente de Luis Glow
y poder medrar en sus negocios. Poco más se nos dice de él. Y algo semejante

81 . I, cap. 2, pp. 44 y ss.

82 • Ibid.

83 • I, cap. 2, ed. cit., p. 47.

90



JULIÁN MARTEL Y LA NOVELA NATURALISTA ARGENTINA

sucede con el resto de los personajes, en los que no conviene adentrarnos para no
alargar innecesariamente esta reflexión. Puede ser oportuno completar el elenco
de los socios citando a Zole, ingeniero, de honradez muy considerable, afanado
por la exactitud en las previsiones presupuestarias, y a León Riffi, del que se nos
facilitan como datos su adolescencia -aŭn no llegaba a la mayoría de edad-, su
ingenio, la suerte con que pudo ascender económicarnente, gracias a los momen-
tos florecientes de la Bolsa, así como su fisico endeble. Por ŭltimo, se completa
su boceto dando noticia de su admiración por Juan Gray, al que ''copiaba,
ansiando identificarse con el" 84 .

El indudable protagonista de la novela es Luis Glow, prácticamente el
ŭnico que es objeto de la debil carga psicologista registrada en la obra. Su singu-
laridad como individuo se manifiesta en dos hechos evidentes: en primer lugar,
sus contradicción intema, proveniente de su voluntad de honradez que no siem-
pre se hace compatible con el arribismo económico y social, el cual le impele a
emplear medios no del todo licitos. En segundo lugar, y como consecuencia
inmediata de lo anterior, Luis Glow queda individualizado por la evolución psi-
cológica que experimenta a lo largo de la novela, en la que el principio de hon-
radez va cediendo ante los imperativos del interes económico, hasta llegar a rene-
gar totalmente de su rectitud, si bien con muy poco senŭdo de culpabilidad.
Desde su juventud de brillantez humana e intelectual hasta el deshonor y la locu-
ra con que finaliza la novela, Luis Glow ha atravesado un amplio proceso psico-
lógico que está en la base de la acción de la obra. No obstante, pese a lo dicho,
tal evolución no aparece representada en toda su complejidad intema, sino que,
a traves de unos datos limitados, el lector ha de reconstruir personalmente los
avatares espirituales del protagonista. En defmitiva, el narrador no nos lo dice
todo, a diferencia de las grandes novelas naturalistas, en las que se pretende ago-
tar toda la actividad mental del personaje.

La mencionada evolución de Luis Glow se articula, en la extensión del
texto narrativo, a partir de tres momentos: el primero viene dado por el capítu-
lo tercero de la parte primera, donde el flash-back del narrador nos informa acer-
ca de su juventud y matrimonio. El otro punto de inflexión se contiene en el
capítulo dos de la segunda parte, donde Glow confiesa a su mujer la gravedad de
su situación. Su trayectoria se completa en el ŭltimo capítulo de la obra, en el que
se da cuenta de la inestabilidad emocional que sufrirá el protagonista para siem-
pre.

". I, cap. 2, ed. cit., pp. 43-44.
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Si cotejamos el tratarrŭento del personaje principal con el que se rinde a los
restantes, conduimos que estos ŭltimos corren una suerte distinta a la de aquel -
aunque identica entre ellos-: los socios de Glow acaban por desertar de su empre-
sa ante la dificultad de afrontar el fracaso. Tales socios resultan ser, por ello, criatu-
ras funcionales que agitan la dinámica de la acción, pero que no merecen atención
en sí mismos. Algo semejante puede decirse de su esposa, Margarita, que sirve de
confidente próximo al protagonista, pero que no logra imponer su criterio oportu-
nista en los momentos de mayor gravedad, y que en seguida es convencida por su
marido. El ideal de la novela naturalista dista mucho de esta actitud: en las grandes
novelas de esta corriente emergen al plano de promgonista, no una, sino dos o tres
psicologías que se analizan de lleno y que se enfrentan entre sí, ya sea por su seme-
janza o diferencia, ya sea por su diversidad de propósitos. Aquí sólo hay un perso-
naje que pelea en solitario: la simplificación es notable.

El autor se identifica parcialmente con el protagonista ante situaciones
muy concretas que ofrecen varias alternativas. Sin embargo, por encima de todo
ese panorama de seres humanos pervive un personaje innominado y superior,
que se presenta como el verdadero alter ego de Julián Martel. Lo encontramos
en el ŭltimo capítulo de la parte primera, despues de describir el paseo domini-
cal de los bolsistas enriquecidos a lo largo de la barranca de la Recoleta. Así nos
lo introduce el narrador: «Y mientras tanto, un poeta, joven, alto, enlutado, de
fisonomía triste y resignada; un pobre poeta que ha tenido que abandonar la
buhardilla donde se moría de hambre y de frío, para envolverse en la "capa del
pobre, en un rayo de sol; una futura gloria de las letras americanas, cuyos ver-
sos nadie lee porque la Bolsa no da tiempo para ello, mira, sentado en un banco,
y por debajo del ala enorme de su chambergo de bohemio, mira con amargura
los esplendores de aquella bacanal fastuosa, y su mente visionaria, enamorada de
la antítesis, le presenta un cuadro pavoroso» 85 . Se trata, pues, de una figura
que no sólo se mantiene al margen de los acontecimientos y de los personajes
de la acción, sino que, además, tambien se eleva sobre ellos, con una visión pro-
fetica que le hace contemplar el futuro de esos seres. Además de su procedencia
autobiográfica -no oMdemos los rasgos de Julián Martel esbozados en la sem-
blanza anterior-, no es otra la postura del autor en la novela, como veremos más
abajo, puesto que su propósito de denuncia le hace situarse al margen de la
acción e incluso encima de ella, para desde arriba conocer la verdad enteramen-
te y juzgar moralmente sobre la misma. La indumentaria y la forma de vida de

85 . I, cap. 9, ed. cit., pp. 148-149.
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este poeta corresponde a ese ideal de humildad, de desprecio de la vanagloria y
del poderío meramente material, que preside toda la historia narrada.

Otro personaje que puede considerarse alter ego del autor es precisamen-
te Ernesto Lillo, el corredor de Glow, que desde el primer capítulo de la novela
se nos presenta como dechado de honradez y, al mismo tiempo, de juventud y
simpatía. Es el ŭnico que acometerá el fracaso económico con gallardía, y por
esto posee un enorme valor funcional, ya que, al final de la novela, merced a la
célebre carta que remite a su jefe, ayuda al autor a explicitar su enunciado moral
y docente. En efecto, esa reflexión que comunica a Glow a través de la carta
constituye una verdadera lección sobre el modo de sobrellevar las contradiccio-
nes, tanto profesionales como vitales. Más abajo comprobaremos que Ernesto
Lillo será el ŭnico personaje capaz de sustraerse a los imperativos del determi-
nismo social; de esta manera evitará la desgracia y propondrá un modelo irre-
prensible de comportamiento. Con Ernesto Lillo asistiremos a la superación de
ese determinismo que envuelve el entero acontecer del personaje naturalista.

Los personajes secundarios que se acurnulan en la recta final de la novela,
a los que acude Glow en petición de ayuda financiera -Manuel Ordóñez, el cata-
lán, Jacobo Leony, etc.- pertenecen igualmente a la categoría de tipos, construi-
dos con unos cuantos trazos, suficientes para atribuirles un papel muy concreto
e idéntico en casi todos: defender su interés económico y desentenderse de la
situación del reclamante. Pero ni mucho menos empañan el protagonismo ŭnico
de Luis Glow.

Existe otro personaje de una especie singular, en cuanto alegoría fantásti-
ca. Se trata de la dama que aparece al final de la novela acariciando al protago-
nista, para metamorfosearse de inmediato en una fiera monstruosa que le devo-
ra con sus garras. Es, como aclara el mismo narrador, la Bolsa.

Y después de un repaso a los personajes de la obra, en el que hemos teni-
do ocasión de observar someramente las técnicas empleadas para su construc-
ción, estamos en concliciones de interpretar tales características en relación a los
idearios estéticos imperantes en la época. Desde luego, por lo visto hasta aquí, los
personajes no se apartan considerablemente de la estética romántica; concreta-
mente, se hallan muy próximos a las técnicas del costtunbrismo, que también
actŭa de una forma simplificadora en el tratamiento de los clistintos caracteres.
Sin embargo, como noveciad de los tiempos, el autor ha conseguido dotar a sus
criaturas de un nuevo rasgo, debilmente evidenciado a lo largo de la novela. Me
refiero a las ocasionales explicaciones psicológicas, induso fisiológicas, que algu-
nas veces tratan de justificar la conducta de un personaje concreto.
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Explícitamente se encontararán de modo excepcional; por ejemplo, en el primer
capítulo se nos ofrece la siguiente explicación: ''Por eso es la Bolsa una admirable
escuela para los tontos y los vanidosos. Quieras o no, allí se reforman los carac-
teres más altivos, los temperamentos más ásperos se suavizan, el hombre se hace
más tolerante y más sociable. Esta saludable costumbre tiene por causa la necesi-
dad de reposo que sienten los nervios continuamente distendidos por incesantes
y profundas agitaciones" 86 . De esta manera la fiebre de la inversión bursátil, que
acarrea tantos males individuales y sociales, se concibe como una necesidad psi-
cológica, exigida como descanso de los temperamentos nerviosos. La conducta
de los personajes se hace derivar, con frecuencia, de sus rasgos fisicos; por eso
nunca se omiten éstos en la descripción de un individuo concreto. Leamos a este
propósito la prosografia que le dedica al judío Jacobo Leony:

Era de estatura mediana, que parecía menor por la costumbre de andar ligera-
mente encorvado, y aunque no contaba más de treinta y cinco arios, cualquiera
le hubiese echado sesenta por lo menos. Grueso, sin llegar a la obesidad, pálido,
de bigote ceniciento y ojos animados por ese brillo particular que es en los ava-
ros algo así como una manifestación extema de la fiebre que incesantemente los
consume, tenía, como su correligionario el barón de Mackser, cierto sello inno-
ble en el tipo, que no era parte a disimular el meticuloso cuidado que ponía en
vestir siempre con esmero su desairada persona. Nunca abandonaba el sombrero
alto, y donde principalmente se descubría su mal gusto era en los colores charros
que decoraban sus corbatas y pantalones87 .

En este caso sí es patente la dependencia entre lo somático y la psicología,
y entre ambos aspectos y la conducta moral del personaje, aunque ésta, lógica-
mente, no se justifica enteramente por tales razones. Su maldad no encuentra,
por parte del narrador, ninguna aprobación. Se puede constatar otro ejemplo elo-
cuente de esta técnica naturalista cuando aduce las causas de una reacción preci-
pitada de Zolé: ''Corre hacia Glow con la cara descompuesta y perdida la regu-
laridad de movimientos que ha sido siempre una de las manifestaciones de su
temperamento 1infático"88.

86 • I, cap. 1, ed. cit., pp. 24-25.

87. II, cap. 5, ed. cit., p. 97.

88. II, cap. 3, ed. cit., p. 180.
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Como se evidencia en estas apreciaciones de carácter psicologista, disemi-
nanas a lo largo de todo el relato, el autor echa mano con frecuencia de los recur-
sos ofrecidos por la praxis de la narrativa experimental, tal como Zola propone.
Sin embargo, la tipificación costumbrista sigue siendo -al menos en cuanto a la
construcción de personajes se refiere- la máxima ley.

Si atendemos al protagonista, a ese ŭnico individuo construido en su pro-
pia singularidad, con una evolución claramente perceptible a lo largo del relato,
advertiremos que su aberración creciente no es imputable totalmente a su mal-
dad interna. En efecto, sus decisiones y sus actos ilicitos se aprecian con un alto
grado de indulgencia, como si esa perversión progresiva fuera más bien una
imposición del modio que una actitud contraída responsablemente. Su cambio
de conducta resulta ciertamente brusco: aparece motivado, en gran medida, por
esa quiebra en la actividad bursátil, y de alŭ se supone que derivan todos los actos
que le conducen a la maldad y a la locura. Por tanto, tal degradación se concibe
como el efecto inevitable de un agente extemo al personaje. Nos lo corrobora la
alegoría final sobre la destrucción que realiza la Bolsa en los individuos, donde
éstos se configuran como sujetos pasivos de esa perversión:

Después, cuando estuvo al alcance de la mujer cuyas miradas lo encendí-
an y turbaban, ella extendió los brazos y lo atrajo sobre su tibio y palpitante
seno... Durante un momento, él probó todos los goces del amor y de la vanidad
satisfecha, viéndose duerio de la criatwa más hermosa que habían contemplado
sus ojos. Pero de pronto vio que los brazos que lo estrechaban transformábanse
en asquerosas patas provistas de largas urias en sus extremos. Y el seno palpitan-
te se transformaba también, y echaba pelos, pelos gruesos, largos, cerdosos, que
pinchaban, como las pŭas de un erizo89.

Como un elemento constitutivo del medio, también el sistema económi-
co que le rodea prác-ŭcamente le ha impelido a emprender ese proceso de dete-
rioro moraL En definitiva, el medio ha inflt ŭdo de modo terminante en el esta-
do psicológico y emocional del protagonista, que acaba incapacitado para siem-
pre. Este sí que es un rasgo propiamente naturalista, aunque su captación no se
hace muy evidente, como sí ocurre en otras novelas de esta escuela. L,o que nunca
llegaremos a atisbar en la obra es la concepción hereditaria del carácter físico y

89 . II, cap. 9, ed. cit., p. 253.
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espiritual del personaje, que, como sabemos, constituye el otro fundamento del
determinismo zoliano.

Lo mismo que apuntaba sobre los ambientes espaciales tambien debe apli-
carse a este punto: los personajes que se acercan al escenario de esta novela perte-
necen a una dase social muy concreta. Son muy vagas las referencias a otros secto-
res, por lo que el amplio espectro social que abarca toda novela de corte zoliano aquí
aparece reducido al mínimo. Por lo tanto, en lo referente a los personajes, asistimos
tambien a una práctica naturalista muy atenuada.

La novela hace gala de la unicidad de acción: una acción principal y casi
exdusiva, que subordina a sí todas las restantes incidendas. Esa línea principal de
actuación viene dada por el enriquecimiento progresivo de Glow y de sus socios, al
cual sucede la repentina ruina. Tocins las restantes acciones cumplen la misión de
cubrir los huecos que había abierto aquella. Por ejemplo, los amores de Norma y
Grannlillo, que contribuyen al enriquecimiento de este y al engrosamiento de sus
inversiones. Lo mismo ocurre con la historia particular del químico impostor y de
la fabricación de una ciudad faLsa de madera, medios todos para conseguir medrar
personalmente en la sociedad que preside Luis Glow. El engario de estos sodos y
su huida final pueden considerarse un aspecto más de la misma acción principal,
sin que esta sufra el menor desplazamiento del interes. La subordinación de tales
acciones secundarias a la principal dota a la novela de una fuerza subversiva muy
poderosa.

Como es frecuente en esta narrativa experimental, naturalista, los prime-
ros episodios presentan un carácter estático, de casi exdusiva introducción en el
ambiente. Tratándose de una novela relativamente corta, no es posible encontrar
una gran parte inicial de mera presentación del medio: al tiempo que se realiza
esta tarea, en la primera mitad, se desprenden ya algunos chispazos de la acción,
la cual adquiere todo su vigor ya en la segunda parte. Efectivamente, en el segun-
do capítulo de esta se acusa el climax de la acción principal, con la revelación de
Glow a su mujer de la quiebra de sus inversiones y de la necesidad de satisfacer
una deuda imponente. A partir de este momento la acción se acelera energica-
mente y halla un antídimax muy marcado en el capítulo noveno -esto es, el
penŭltimo- de la segunda parte, cuando presenciamos la perdida de las falsas
apuestas en la carrera de caballos. Ahora la acción comienza a discurrir de un
modo previsible hasta el final, que ya es inmediato, y en el cual dicha acción
queda perfecta y trágicamente concluicia: tanto por la ya referida inculpabilidad
del protagonista en su fracaso como por la irreversibilidad de ese cruel destino.
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Sobre este punto debo puntualizar que la acción, si bien al comienzo de
la novela se presenta in medias res -pues ya se ha incoado la actividad de los per-
sonajes que dará lugar al conflicto posterior-, en la primera parte dicha acción
avanza tímidamente, apoyándose en unos cuantos hechos representados en muy
escasos segmentos narraŭvos. Éstos se multiplican notablemente en la segunda
parte, donde el conflicto de la acción ha de resolverse casi en el mismo n ŭmero
de páginas que el correspondiente a la parte inicial.

Resulta muy tradicional la configuración de la estruc-tura externa en esta
novela: como es patente, consta de dos partes de extensión simetrica, compues-
ta cada una de nueve capítulos de extensión homogenea, aunque se detectan cier-
tas excepciones. Sin embargo, ambas partes se diferencian por su estructura inter-
na, es decir, por su ritmo narrativo, por la relación entre la extensión del texto y
la progresión de la acción narrada. En efecto, la primera posee un carácter pro-
piamente descriptivo, ya que nos introduce en el escenario de la acción; aunque
tambien expone los prolegómenos del posterior conflicto. La segunda, en cam-
bio, atiende casi exclusivamente a la acción principal, por lo que se pierde la
conexión con el entero espectro social que, aunque siempre muy reducido, había
desfilado por la parte anterior. Si revisamos la funcionalidad de cada capítulo,
podremos conduir que la primera parte, en lo referente a la acción, se halla
mucho más diversificada: el capítulo inicial nos describe el ambiente de Buenos
Aires y el de la Bolsa, así como a algunos personajes. El segundo nos presenta a
los comparieros de Glow e informa sobre algunos de sus proyectos financieros.
El tercero nos sitŭa en la cAsa del protagonista, que da ocasión para que el narra-
dor nos retrotraiga a su pasado y para que tambien nos presente a su mujer e
hijos. El siguiente capítulo, el cuarto, nos avisa de la trampa que había planeado
Granulillo con el proyecto de fabricación del fabuloso chartreusse. En el quinto
se narra el episodio pseudoamoroso de Granulillo con Norma. En el sexto se nos
cuenta el fraude que comete el ministro por Norma y en beneficio de Granulillo.
El capítulo septimo reproduce el debate apasionado sobre la estimación que
merecen los judíos; el octavo nos cuenta los incidentes del baile celebrado en la
casa de Glow, y el noveno nos traza el panorama de la barranca de la Recoleta,
en un día soleado del inviemo bonaerense, donde el narrador observa a cada uno
de esos nuevos ricos ya conocidos, al tiempo que vaticina sobre su futuro, sobre
su trágica caída.

Esa relativa variedad de ambientes y de personajes queda acotada en la
segunda parte, en cuyo prŭner capítulo ya se intuye la quiebra económica de
Glow, que se revela explícitamente en el episoclio siguiente. En los capítulos ter-
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cero, cuarto y quinto se narra la asfixiante b ŭsqueda de préstamos por parte de
Glow, Ernesto Lillo y Zolé, como ŭltimo recurso para evitar la ruina estrepitosa.
En el capítulo sexto se concreta la trampa en la carrera de caballos; en el séptimo
se refiere la fuga al extranjero de los diferentes socios de Glow; en el octavo, la
pérdida en la carrera de caballos y el hundimiento moral del protagonista. Ya en
el noveno y ŭltimo se expresan las consecuencias del desastre económico, que se
convierte también en desastre psicológico, profesional, familiar..., vital, en defi-
nitiva. Con respecto a la parte anterior, en ésta el ritmo narrativo se ha acelerado
muy notablemente.

Dentro de cada capítulo suelen alternar diversas técnicas: tanto la descrip-
ción como la narración y el diálogo. Ya he analizado bajo este aspecto los tres
capítulos iniciales, en los que a la descripción de ambientes suele suceder la breve
narración y la escena dialogada. Algo semejante, si no en el mismo orden, se pro-
duce en los restantes capítulos.

En la breve exposición de mi estudio sobre la temporalidad de esta nove-
la he de subrayar, ante todo, la sincronía histórica que conserva el relato, por
cuanto nos retrata una sociedad coetánea, a través de un episodio ficticio que se
sitŭa en un momento inmeciiatamente anterior. En efecto, la época histórica
mimetincla en la obra es la correspondiente a la década de los ochenta -la acción
pertenece, en concreto, al ario 1880-, un período de auclaz despliegue económi-
co para la ciudad de Buenos Aires, debido, en gran parte, a la masiva inmigra-
ción extranjera y a las cuantiosas inversiones que se llevan a cabo. No obstante,
llama nuestra atención el hecho de que el autor no haya situado la crisis bursátil
que envuelve al personaje y a la entera sociedad porteria en el ario 1890, ario en
que se hizo realidad este acontecimiento. Tampoco es fácil encontrar razones que
nos lo expliquen: tal vez un voluntario y relativo distanciamiento de la realidad
histórica mediante un recurso que le ofrece la ficción narrativa, como es el de la
ligera alteración cronológica de esa realidad extema. También pudo ser porque,
en definitiva, no pretendía ceriirse a la quiebra de la Bolsa acaecida en 1890, sino
reflejar un desastre individual y colectivo al que era muy proclive, en general, la
sociedad de toda aquella época, sin necesidad de reducirla a una fecha exacta.
Con todo, veremos más adelante que en otro pasaje el autor sit ŭa la acción a fina-
les de 1889, es decir, casi en perfecta sincronía con el hecho histórico. Este error
cronológico evidencia que, más allá de las fechas, el autor ha intentado retratar la
sociedad argentina que corresponde al momento de la escritura.

En cualquier caso, tal actitud aperturista, económica y socialmente,
segŭn el ya citado Adolfo Mitre, supone para la vida porteña la profesión de un
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utilitarismo absorbente, así como de un escepticismo mundano, fenómenos
que, como ya hemos visto, se encuentran también muy arraigados en la reali-
dad social recreada por la novela 90. Esta no será la ŭnica que se centre en anali-
zar los males de ese momento: en el mismo año 1891 ven la luz otras dos nove-
las muy importantes, como Quilito, de Carlos María Ocantos, y Horas de fiebre,
de Segundo Villafañe -a las que ya me he referido-; novelas que abordan el
mismo problema social.

La sincronía histórica que hemos visto se adapta muy bien al propósito de
la narrativa realista y naturalista, que nace siempre con el intento de dar testi-
monio fidedigno de su tiempo histórico. Sin embargo, las referencias cronológi-
cas dentro de la obra, por escasas, se prestan muy fácilrnente a un escueto elen-
co. La primera la encontramos en el capítulo segundo: "Hacía más de un año
que aquel estudio no lo era sino en el nombre" 91 ; en ella se nos indica, aunque
vagamente, el tiempo que Glow lleva dedicado al negocio bursátil. Más adelan-
te, en el séptimo capítulo de esta primera parte, al final del mismo, se anota una
nueva referencia cronológica: " iAh!, mes de julio del 80, icuántos can-canes se
bailaron en tu honor, cuáritas lágrimas se derramarán a tu recuerdo!..." 92. Es una
concreción temporal que confiere al relato la verosimilitud histórica propia de la
narrativa realista y naturalista. Veamos otra señal cronológica: "Es un día de sol
y de regocijo, uno de esos domingos claros, ŭbios, diáfanos, con olor a violetas,
que de improviso cortan, en pleno invierno, la monótona sucesión de los días
helados (...) 93 . Y esta es la ŭltima marca temporal: "Era una tibia noche de fines
de Octubre, es decir, tres meses después de ocurridos los sucesos que hemos
narrado" 94 . Y ya no aparece ninguna otra especificación cronológica.
Ateniendonos a las cuatro que he registrado, puede concluirse que la acción de
la novela abarca, al menos, cuatro meses, desde julio a octubre, si consideramos
el mínimo posible. En cualquier caso, aunque desde esa noche de octubre en que
Glow anuncia el desastre a su mujer hasta el estado final de locura haya transcu-
rrido un mes, o incluso algo más de tiempo, la duración cronologica de la acción
es relativamente corta, por lo que no se hace necesaria una indagación muy pro-

90. Cfr. Adolfo MITRE, prólogo a La Bolsa, ed. cit.

91. Ed. cit., p. 41.

92• Ed. cit., p. 126.

93. I, cap. 9, ed. cit., p. 143.

94. II, cap. 1, ed. cit., p. 151.

99



CARLOS JAVIER MORALES

funda en el interior de los personajes, cuya evolución psicológica exigiría un pe-
ríodo temporal más dilatado.

El ritmo narrativo de la segunda parte resulta especialmente acelerado con
respecto a la primera: en siete capítulos de aquella, frente a los catorce que le pre-
ceden en el conjunto de la novela, se contiene un n ŭmero notablemente mayor
de segmentos narrativos, que pretenden relatar todas las vicisitudes atravesadas
por Luis Glow en el intento de solucionar su desastre económico. Hasta ahora la
novela había sido impulsada por un ritmo principalmente descriptivo, centrado
en la recreación del ambiente novelesco; a partir de ese capítulo II de la segunda
parte, apenas incoada la acción, emerge sŭbitamente el acontecimiento dimáti-
co que genera el conflicto y que reclama una inmediata solución. De ahí que, en
menor nŭmero de capítulos y de extensión textual, se multipliquen los segmen-
tos narrativos (esto es, las secuencias de acción) con el fin de preparar el cercano
desenlace.

El tiempo interno, es decir, la relación entre el llamado tiempo de la
acción y el tiempo del relato -el tiempo segŭn el orden en que es contado cada
suceso en la historia- genera una estructura cronológica eminentemente lineal,
como corresponde a casi todas las novelas naturalistas. La ŭnica excepción a esa
linealidad del relato viene dada por el capítulo tercero del primer bloque, en el
que se produce ese dilatado flash-back para situarnos en los antecedentes del esta-
do de Glow y de su esposa, ya que la acción comienza a ser contada in medias res.
A partir de ese momento, especialmente en la parte segunda, la narración corre-
rá por un sendero lineal hasta su termino.

De cara a un estudio integral de la temporalidad, presenta una indudable
significación la atención al denominado tiempo subjetivo, es decir, la percepción
del tiempo que cada personaje realiza en su fuero intemo. Tal dimensión apare-
ce muy escasamente desarrollada en la novela y, en la práctica, puede considerar-
se inexistente: los seres humanos se desenvuelven con una visión chata del tiem-
po, no porque la posean así, sino más bien porque al narrador no le ha preocu-
pado realzar ese aspecto, como tantos otros de la psicología individual, y tambien
porque el tiempo aquí desemperia una actividad casi marginal: el tiempo no ejer-
ce una acción propia, capaz de transformar la conducta de los personajes, de tor-
mar parte en su evolución psicológica. No es ese tiempo que, al pasar, toma las
voluntades y los acontecimientos. Por el contrario, la acción de esta novela
depende casi exdusivamente del medio: surge como manifestación inevitable de
un agente superior, que es el sistema, la sociedad y, especialmente, las garras de la
Bolsa.
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Si atendemos a la postura tomada por el narrador a lo largo del relato,
salta a la vista una omnisciencia manifestada sin interrupción, que maneja de
antemano todos los hilos del entramado novelístico. Tal dominio se revela en
multitud de aspectos, entre los cuales tal vez el más patente sea ese conocimiento
surno del interior de los personajes, aunque éstos carezcan de la necesaria per-
fección o consistencia como sujetos singulares. Sin embargo, como ya he apun-
tado, cumplen su misión: por mínima que sea, poseen la interioridad suficien-
te para participar en la acción de la novela. Lo que interesa aquí, en cualquier
caso, es que el narrador conoce directarnente ese mundo interior, que es con-
templado por él desde arriba. Releamos sólo algŭn parráfo del capítulo noveno
para comprobarlo. Aquí describe el ya mencionado paseo dominical, con cada
uno de sus personajes: "Allá va el doctor Glow -a quien la ŭltima jugada de
Bolsa ha dejado un millón más de ganancia- sentado al lado de su mujer y de
sus hijos, que asoman sus lindas cabecitas, cubiertas con grandes sombreros
adornados de hermosas plumas de colores (...); allá va el buen doctor, como
representación viva de la especulación irresponsable, de la fiebre de los negocios
turbios, producida por el mareo general, por la influencia del medio ambierzte.
Allá va Fouchez, el gran Fouchez, el marqués tronado, el ex-titiritero, el impro-
visador de ciudades que se desvanecerán mariana como una ilusión entre las
manos de los candorosos que hayan creído en su existencia real (... 95 . Aunque,
como es de suponer, el narrador no realice una introspección psicológica en
cada uno, esa mirada desde una esfera superior revela el dominio absoluto que
aquél ejerce sobre sus personajes. Reflejo elocuente de esa omnisciencia es tam-
bién un tipo muy especial de monólogo interior que se presenta en esta novela
de forma ocasional. Podemos observar el más significativo, el cual, pese a tra-
tarse de una reflexión intima del personaje, es introducido explícitamente por el
narrador, quien previamente lo conoce y lo reproduce por escrito a título infor-
mativo. Se refiere al mismo Fouchez, antes de que huya de Argentina. He aquí
el preambulo de la voz narradora: ''Hablaba en su idioma, pero daremos aquí
traducidas las expresiones que escaparon en aquella ocasión de boca del aventurero
más ladino que ha pisado en los salones de nuestra Bolsa de Comercio. Luego
viene el monólogo propiamente dicho:

-Mi deber, no lo niego, me manda pagar a mis acreedores; pero yo no he veni-
do a América para cumplir con mi deber, sino para hacer fortuna. nQuién me

95 . I, cap. 9, ed. cit., pp. 144-145. El subrayado es mío y revela quién es, en ŭltima instancia, el agente cul-
pable del desastre narrado.
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conoce aquí? sabe que soy el marqués de Charompfeux? Estoy, es cier-
to, atado a esta tierra por los lazos del agradecimiento, pues en ella encontré tra-
bajo y fortima... ./kgradecimiento he dicho? iQué tonto soy! 1-1e de estar agra-
decido a un país que, después de enriquecerme, quiere dejarme hoy más pobre
de lo que vine? (...)96.

El hecho de reproducir el monólogo en estilo directo no implica por
parte del narrador un desconocimiento de las reflexiones de Fouchez, sino que,
muy al contrario, estas son expresadas gracias a la información recibida por
quien relata la historia de La Bolsa. Si bien es verdad que con didio monólogo
Fouchez adquiere una mayor entidad como personaje, no es menos cierto que
su discurso interior manifiesta igualmente el conocimiento totalizador que de el
posee el narrador omnisciente. Tanta es la desnudez y exhaustividad con que
este presencia personajes y hechos, que, por si fuera poco, el narrador formula
con frecuencia juicios rotundos sobre los diversos sujetos. Este fenómeno asume
un gran relieve funcional en la novela, aunque ya en el naturalismo muchos tra-
tan de erradicarlo. Tal capacidad aprobatoria o condenatoria de sus personajes
viene a garantizar, en definitiva, que el narrador conoce la conciencia de sus
caracteres mejor induso que ellos mismos, como nos corrobora uno de tantos
ejemplos, entresacado de la descripción de León Riffi: ''(...) se creía una entidad
financiera, no dándose cuenta de que el caudal que en poco tiempo lo hiciera
ascender de tinterillo en un ministerio a propietario de algunas tierras y accio-
nes de Banco y sociedades anónimas, no lo debía, como se imaginaba, a los
esfuerzos de su propio ingenio, sino a la epoca de sorprendente y falsa abun-
dancia que enriqueció hasta a los más cretinos en los ŭltimos arios que prece-
dieron al derrumbe de fines del 89”97.

Como níticiamente hemos comprobado, el narrador se permite corregir
los dictámenes de conciencia de los propios personajes, pues el conoce el inte-
rior de cada uno con mayor perfección. De otro modo el narrador-autor emite
otro juicio sobre un grupo de adolescentes, que puede servirnos como ejemplo.
Me refiero a los chicos que asistieron al baile de Glow, de los cuales se dice: n ins-
piraban deseos de estrangularlos y darles un beso despues de muertos” 98 . En ese

96. II, cap. 7, ed. cit., p. 214. El subrayado es mío.

97. I, cap. 2, ed. cit., p. 43. El subrayado es n ŭo. Observemos al final de esta cita cómo el autor ahora sitŭa
la crisis de la Bolsa casi en el año que históricamente le corresponde, lo cual prueba que su novela pretende
ser un testimonio directo de la realidad extraliteraria de la Argentina en que vive.

98. I, cap. 8, ed. cit., p. 135.
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gesto romántico terriblemente placentero se manifiesta una reprobación abso-
luta del narrador sobre la actitud de estos jóvenes. Un capítulo más adelante
hallamos otra condena, cuando, a vista de pájaro, se lamenta por la conducta de
los cambistas, que se pasean por la barranca de la Recoleta: " iPobres burgueses!
Mozos de tienda, de almacen, empleadillos de todas clases, es in ŭtil que vues-
tros ojos devoren a las lindas damas que cruzan como hechiceras visiones ante
vosotros"99.

Al mismo tiempo, puesto que se trata de creaciones suyas, el narra-
dor ostenta su capacidad de ver abiertamente -no un simple intuir o pre-
venir- el futuro, además del pasado, de sus personajes. Veamos un ejem-
plo, encuadrado en los inicios del relato, antes de la misma presentación
de los socios de Glow: "Y desde entonces fue su estudio el punto de reu-
nión de una porción de gente elegante, embarcada, como el, en ese buque
roto de la especulación, cuyo seguro naufragio es tanto más doloroso,
cuanto que cada viajero se imagina, al poner el pie en su resbaladiza cubierta,
marchar a la conquista de un nuevo mundo" 100 A traves de tan ostensible pro-
lepsis, ya se nos anuncia el desastre final, como si su imagen estuviera ante los
ojos del narrador. En ese y en otros alardes profeticos sobre el futuro de los per-
sonajes y sobre su fracaso definitivo, el narrador se distancia notablemente del
objetivismo naturalista, pues en tales predicciones se hace patente en el texto un
narrador que domina perfectamente los hilos de su trama y que desde el prin-
cipio se considera capaz de anunciar -cuando no de planificar y provocar efi-
cazmente- las vicisitudes venideras de la acción.

Seguire reseriando algunos de los muchos casos de este fenómeno; ahora
se refiere al supuesto químico que fabricará el mágico chartreusse"Cuando salió,
Riffi y Fouchez, que parecían ser los mejor informados respecto a los anteceden-
tes del químico, se lo pintaron a Glow como un modelo de honradez y compe-
tencia. Luego veremos qué pajaro era el tal químico ulo i . Por tratarse de una enfá-
tica curia narrativa, queda más abiertamente manifiesta la voluntariedad de expli-
citar ese anuncio.

Tambien se anticipa sin disimulo el destino en cierta manera fatal de
Emesto Lillo: "Ernesto Lillo, el corredor de Glow, en compañía de su madre (...),

99. I, cap. 9, ed. cit., p. 144.

100. cap. 2, ed. cit., p. 42. El subrayado es mio.

101. 1, cap. 2, ed. cit., p. 61. El subrayado es mío.
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que adora a su hijo, a quien ha transmitido por herencia y educación, junto con
la gracia y el temple de alma de las mujeres de otra época, la cándida buena fe
que sólo le servirá para hacerlo caer en los arteros lazos de los especuladores sin
honor" 102 . De un modo simbólico se traza otro presagio trágico en el mismo
capítulo, referido al desenlace general de la novela, al destino irrevocable de esa
sociedad enfebrecida por la Bolsa: "Allá va, en fin, coreada por el chasquido de
los látigos, amenazada por el nunor apagado de la montaña rusa, que parece el
trueno lejano de una tempestad que se aproxima" 103 .

Ese punto de vista globalizador, que el narrador ha adoptado desde el ini-
cio, también se manifiesta -y de modo muy frecuente- en los comentarios que
transmiten la opinión del autor, identificado plenamente con la voz que cuenta.
Se trata, sí, de un recurso muy tradicional que pervive aŭn en la novela realista,
aunque la estética naturalista se propondrá inutilizarlo progresivamente. A Julián
Martel, autor y narrador, no le ha interesado eliminar dicho elemento, como se
comprueba en tantos pasajes de la obra donde el autor expresa sus opiniones
sobre las cuestiones más heterogéneas. En primer lugar, da su parecer -es muy
esperable- sobre la situación histórica referida en la novela. Por ejemplo, nos faci-
fita todo un informe sobre la economía bonaerense del momento; prestemos
especial atención al modo enfático de introducir su comentario: "Un parentesis.
Granufillo había formulado, en pocas palabras, todo el secreto, que ya no lo es
para nadie, del extraordinario precio que alcanzó la tierra en los famosos ŭempos
de la especulación. Las sociedades anónimas y los sindicatos, ayudados por los
Bancos, que proporcionaban dinero a los especuladores, con perjuicio del comer-
cio serio para el cual no lo había (...) 104 . Y la explicación continŭa, con el ánimo
casi exclusivo de informar directamente sobre la realidad histórica.

Otros ejemplos, sin abandonar ese tono, atienden al aspecto sociológico
de la ciudad en cuestión: ''En una sociedad como la nuestra, sin tradición ni pre-
ocupaciones, con un carácter aventurero impreso por la heterogeneidad de ele-
mentos que la componen, muchos de ellos de recOndita procedencia, a nadie se
pregunta quién es tŭ de dónde viene, ni cuáles son sus antecedentes" 105 . Tales
palabras evidencian su lamento, señalado más arriba, ante la desnaturalización de

102 • I, cap. 9, ed. cit., p. 146.

103 • I, cap. 9, ed. cit., p. 148.

104 . I, cap. 2, ed. cit., p. 65.

105 .11, cap. 5, ed. cit., pp. 202-203.
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las costumbres de su país; induso se cuestiona la identidad del pueblo argentino.
No será la ŭnica apostilla que encontremos sobre este particular.

Los comentarios de autor también se encuadran en temas ocasionales,
como respiros que el narrador se tomase caprichosamente. Veamos uno en el que
celebra la belleza de la mujer oriental, mediante una delectación que trasluce ya
la sensibilidad modernista: "La baronesa (...) presentaba el tipo de la mujer orien-
tal, de ojos profundos y soñadores, de tez morena, y de una pureza de líneas en
la fisonomía, que sólo se encuentra en esos grabados admirables con que algunos
artistas han ilustrado las leyendas bíblicas en sus momentos de más feliz inspira-
ción"1°6.

La literatura misma también le sugiere reflexiones personales que el autor
no puede eludir. La más solemne y brillante es, sin duda, la descripción de ese
personaje de categoría casi mítica, el poeta, donde ya se anuncia una concepción
propiamente modernista del bardo, como el individuo visionario capaz de inter-
pretar los elementos del mundo y capaz de contemplar con su mirada celestial
los acontecimientos pasados y futuros, por gracia de la inspiración poética, equi-
parable a la inspiración bíblica. Aunque este personaje se inserta en la tradición
romántica del poeta-genio, su situación en la ciudad y su valoración del mundo
urbano le hace adoptar una actitud que ya corresponde a la cosmovisión moder-
nista, donde la gran ciudad modema se convierte en el espacio habitual en que
el poeta vive sus conflictos 107 . Ya me he referido a él; ahora podemos considerar-
lo en su relación con el autor-narrador, de quien se presenta como verdadero alter
ego. En esa descripción, que pone punto final a la primera parte, Julián Martel
explicita su conciencia como escritor e identifica su misión de narrador con la
augusta y casi religiosa misión de este poeta marginado.

Muy brevemente mencionaré los rasgos con que retrata a este individuo
predilecto. En primer lugar, como ya he dicho, se trata de un ser marginado, pos-
tergado por una sociedad corrupta, lo cual ya dignifica la condición de este indi-
viduo. Al mismo tiempo se reconoce su superioridad espiritual, por la que es
capaz de compadecerse de la gente vulg-ar y aun mezquina que contempla en sus
paseos. También se nos presenta como un ser "enamorado de la antítesis", que es
precisamente la obsesión de los modemistas, quienes emprenderán la tarea de

1o6• I, cap. 8, ed. cit., p. 139.

107 . Sobre este particular existe una excelente monografia de Dionisio CASIAS, El poeta y la ciudad, Madrid,
Cátedra, 1993.
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superarlas mediante la reconciliación de los elementos antitéticos. El poeta tam-
bién posee el don de ver en acto los acontecimientos del futuro, lo cual configu-
ra esa dignidad profetica por la que se siente capaz de augurar el destino trágico
de toda una sociedad.

Y por todos estos rasgos percibimos sin dificultad que Julián Martel está
apelando a la imagen excelsa, aunque socialmente despreciada, del poeta moder-
nista, del bardo profético, de un modo muy semejante a como Rubén Darío nos
lo representó en su cuento ''El rey burgués".

Si antes éramos testigos del dominio absoluto que ejerce el narrador sobre
sus personajes, ahora podemos terminar de indagar en la totalidad de ese domi-
nio: basta sólo con presenciar las amonestaciones directas que en varias ocasiones
el narrador-autor dirige a los sujetos de su historia. Por ejemplo, cuando advier-
te al mismo Luis Glow sobre su futura ruina: " iCome, come, insigne doctor,
saborea despacio los manjares que te presentan, porque los bolsistas como t ŭ,
sábelo bien, no tienen nunca seguro el pan de mañana" 108 . Todos convenimos
en que se trata de un consejo retórico que, en realidad, constituye un anuncio al
lector; pero también es cierto que formalmente brota como una necesidad de
comunicación directa con el personaje. Algo semejante sucede con los consejos
que proporciona a las jóvenes asistentes al baile, a las que hace sabedoras, con un
fatalismo romántico más que con un determinismo científico, de la inexorable
corrupción de su belleza fisica: "(...) sabéis que esa capa de nieve que exten-
déis sobre vuestro cutis, es una mortaja prematura que os da en belleza lo que os
cobra en vida? (...) Si queréis esmaltaros, esmaltad vuestro espíritu, leed buenos
libros, estudiad la ciencia del hogar doméstico, y no mintais perfecciones que no
tenéis ni os hacen falta, porque demasiadas os dio la Naturaleza para que necesi-
téis pedirle al arte lo que os mata sin embelleceros"109.

Los comentarios de autor se refieren incluso a la narración misma. En este
sentido, se hace constante el apoyo en comodines narrativos, mediante los cuales
el autor cambia de enfoque. Este recurso aŭn se halla presente en muchos narra-
dores del momento, tanto en Europa como en América, pero ha de valorarse más
como una deficiencia técnica que como un dispositivo coherente con los idearios
del realismo y del naturalismo narrativos. De esta manera los novelistas impri-
mían en sus relatos una presencia de su yo que resulta meramente funcional,

108 . 1, cap. 3, ed. cit., p. 85.

109 • I, cap. 8, ed. cit., p. 136.
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insustancial y poco elegante como técnica narrativa, por pertenecer más bien al
terreno del periodismo, a las exigencias del lenguaje puramente informativo y
pragmático. Nos lo muestra cualquier ejemplo de este recurso: ''Pero ya que
hemos examinado la parte fisica del estudio de Glow, digamos algo sobre su fiso-
nomía moral, si se nos permite la expresión“ no ; o este otro tan llamativo: ''Es
necesario que retrocedamos un poco para acabar de conocer a esta interesante
personalidad cuyos numerosos homónimos representan un elemento de trascen-
dental importancia en nuestra rudimentaria vida social111

Debido al espacio previsto para estas páginas, habrá que sinteŭzar ya las
distintas observaciones reseñadas sobre esa presencia particular del narrador y su
dominante punto de vista. Todas ellas nos hacen pensar en la actitud propia del
llamado narrador histórico, concepción ya clásica en la narrativa lŭspárŭca, de la
que hace gala el mismo Cervantes. Se trata de un narrador consciente de la
misión de informar sobre una historia que se da como real y que, por tanto, se
supone ajena a toda ficcionalidad. La historia narrada se presenta así como un
hecho extemo al novelista, y éste nos lo refiere a la manera de un historiador que
revela el acontecer de una época determinada o de un evento importante. Sin
embargo, tal narrador histórico, que pretende justificarse como cronista de un
suceso producido antes en la vida real, también puede asumir, como sucede en
La Bolsa, el papel de un narrador omnisciente, que maneja todos los hilos de la
historia contada. Se trata, sí, de dos actitudes diversas, pero ni mucho menos
incompatibles, pues se solapan con frecuencia en la narrativa realista y naturalista.

Dentro de los recursos narrativos de gran rendŭniento emocional, he de
destacar la vigorosa eficacia de la intriga, de la que echa mano en varias ocasio-
nes la voz relatora de esta novela. En dos momentos adquiere una poderosa fim-
cionalidad. Recordemos el primer capítulo de la parte segunda, titulado ''El fan-
tasmau , que se aparta del tono realista e informativo sostenido habitualmente
para adentrarse por los ámbitos oscuros de la intriga. Reparemos en que sólo al
final de este capítulo se revela la identiciad de ese supuesto fantasma que avanza
lentamente hacia Glow sin que éste se percate de su presencia. Se trata de
Margarita, su esposa. Y ese juego de suspense le ofrece al narrador la posibilidad
de introducirse en una realidad nueva, que roza con la dimensión fantástica y que
apela a la contemplación estética del objeto descrito más que a la acción en sí
misma. En este pasaje se llega a construir una frase de considerable riqueza ima-

110. I, „P. 2, ed. cit., p. 41.

M . II, cap. 7, ed. cit., p. 213.
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ginaria: ''El fantasma alza un brazo con el empuje del asesino que va a dar el
golpe de muerte. Brilla en el aire algo que así puede ser la hoja de un purial
como las facetas de una piedra preciosau112.

Sin analizar con detalle todos los resortes de este recurso, es oportuno
aludir a otro momento de intencionada intriga que se produce casi al termi-
no de la novela, cuando se retrasa la mención del hasta ahora incierto resulta-
do de la carrera de caballos. Al final, después de un ambiente general de con-
fusión, el lector, por las solas reacciones de los personajes, conoce que Glow
ha perdido su decisiva apuesta.

Como técnica de elocución de empleo habitual en la novela, también
he de reparar en la funcionalidad del diálogo, que se distribuye por casi todos
los capítulos de la narración, en intima conjunción con la voz del que cuenta
los hechos. A través del diálogo el lector recibe alguna información acerca de
la trama narrativa, aunque, por lo comŭn, tales noticias no constituyen reve-
laciones muy interesantes. La de mayor significación es, sin duda, la que se
realiza en los capítulos iniciales de la segunda parte, en los que se nos informa
del hundimiento inmediato del protagonista, por medio del diálogo con su
esposa. Sin embargo, la eficacia de esta técnica dramática, a lo largo de toda
la novela y también en el momento concreto al que me refiero, se halla muy
mediatizada por la acción de la voz del narrador, que traza el marco adecua-
do para que luego los personajes hablen por sí solos, de manera que sobre ellos
no recae una función informativa importante, que ya ha corrido a cargo del
narrador. Como contrapartida, esta técnica de la conversación suele actuar en
la obra con un fin primordialmente doctrinal, como una variante de la voz del
narrador, con el objeto de amenizar la actividad docente que se ejerce en el
texto.

Esto no excluye, como podrá intuirse, la aparición ocasional de ciertos
narradores secundarios, que eventualmente desemperian una misión muy
relevante. Entre ellos podemos situar a Norma, la amante de Granulillo, que
en el capítulo quinto de la parte primera nos relata una parte importante del
pasado de este socio de Glow 113 . Un papel de primera línea, aunque no per-
tenezca a la técnica del diálogo, sino a la epistolar, es el representado por la
narración secundaria de Ernesto Lillo, que al final de la novela explicita con

112•	 cap. 1, ed. cit., p. 158.

113 • I, cap. 5, ed. cit., pp. 97-100.
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su carta buena parte del fin moralizante que ha motivado la obra y que nos
resume, con breves trazos, toda la tesis del libro. Revisemos algunos párrafos
de la carta:

Granulillo y Fouchez no han aparecido. Diríase que se los ha tragado la
tierra. doctor; si quiere recuperar su fortuna, no vuelva a pisar la Bolsa, por-
que dará en ella con muchos Fouchez y Granulillos! En fin, quiero olvidar el mal
que me han hecho esos desgraciados a quienes perdono... Pasemos a otro asun-
ton

Nada más hermoso que la reivindicación del hombre justo. Nada más
conmovedor que el arrepentimiento del culpable. El orgullo, la vanidad, el amor
propio, que son casi la misma cosa, han hecho mís suicidas de lo que se piensa.
pesgraciados! veían que después, más tarde, cuando la ola rumorosa de la
murmuración hubiese pasado, si ellos cambiaban de rumbo en caso de ser cul-
pables, y si seguían por el mismo en caso de no serlo, experimentarían goces
mucho mayores que el dolor producido por las picaduras superficiales hechas en
ese dichoso amor propio que a tantos disparates ha arrastrado al hombre?
procedido mal? Pues esperad tranquilos, que el momento de la reparación llega-
rá y entonces sabréis lo que son los goces más puros del alma humana!
procedido bien? Sois víctimas de la caltunnia?	 entonces?... 15

La mera reproducción de tales párrafos entresacados de la misiva de Lillo
a Glow permite afirmar con certeza que este personaje se comporta como un ver-
dadero alter ego del autor y, por tanto, como dócil servidor para su propósito doc-
trinal.

Para completar esta exposición general de la función otorgada al diálogo,
he de citar inevitablemente la discusión sobre la dignidad de los judíos, entabla-
da por Glow y Granulillo en la primera parte, cuyo fin doctrinal casi exdusivo
ha sido proyectado por el autor como complemento dramático a la enserianza
del narrador.

Conviene observar, asimismo, que la intervención directa de los persona-
jes no alcanza a distinguir hablas concretas, aun tratándose de hombres tan hete-

114.	 cap. 9, ed. cit., pp. 247-248.

115• 11, cap. 9, ed. cit., p. 249.
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rogeneos por su procedencia geográfica. Su modo peculiar de expresión, por el
contrario, casi se confimde con el que es propio del narrador; al menos, no hay
distindón entre el habla de los diversos personajes, por más que se puecia reco-
nocer una cierta diferencia estilistica entre el estilo del narrador y el que se
emplea, conjuntamente, para los diálogos. Todo ello nos revela que este recurso
tan productivo en la novela realista y naturalista prácticamente no ha sido asimi-
lado en La Bolsa. Sólo cabe pensar en el reiterativo comprerzez-vous que caracteri-
za el habla galidsta de Fouchez, aunque tambien llega a contagiar a otros perso-
najes.

El diálogo, en fin, como tecnica de elocución, otorga un efecto dramáti-
co a la novela, que es casi una exigencia esencial de la narrativa realista y natura-
lista. En cualquier caso, las características de este diálogo peculiar de La Bolsa no
parecen asumir plenamente esta tendencia, por cuanto su funcionalidad dramá-
tica se halla subordinada a la funcionalidad docente, que es la primordialmente
perseguida.

Menor frecuencia y rentabilidad expresiva posee en esta obra otra tecnica
notablemente generalizada en la narrativa de la epoca, tambien en la argentina:
el esŭlo indirecto libre, que en La Bolsa aparece ŭmidamente en muy contadas
ocasiones. La más patente, por extensa, es la que advertimos en el largo flash-back
del capítulo tercero, en el que se ofrece una visión sumaria del pasado de Glow.

En principio, esa rnirada retrospectiva se presenta como un recuerdo per-
sonal del protagonista, que se inicia mentalmente cuando llega a casa y se tumba
a descansar. En efecto, Luis Glow rememora la brillantez de su pasado y la felici-
dad alcanzada hasta ahora; el narrador, formalmente, nos cuenta ese recuerdo
bajo su propia perspectiva, esto es, en tercera persona, aunque en tales palabras
se oculta, en realidad, el pensarniento del propio personaje, expuesto en su pecu-
liar espontaneiciad:

el despertar del cha siguiente! iAquel abrazo dado en plena calle al vendedor de
diarios que le estiraba la hoja impresa, cuna de su gjoria, donde su discurso, publi-
cado en sitio de honor, era acompariado de frases encomiásticas que por ŭan bien
de relieve su nombre, hasta entonces poco menos que inédito!"6

116 • 1, cap. 3, ed. cit., p. 75.
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Y más abajo:

Margarita lo había combatido de un modo feroz. [Y ahora comienza el referido
estilo indirecto . Pero, iqué entienden las mujeres de estas cosas! No logró
convencerlo ni aquel día en que, con sus dos hijos en brazos (dos preciosuras, fru-
tos de sus amores) le preguntó si correría el peligro de verlos expuestos al desho-
nor o a la miseriaw .

Después de la breve exclamación se retoma la voz relatora en su función
habitual, como puede comprobarse.

Con este y otros ejemplos queda manifiesto que el narrador, aun conser-
vando la voz en tercera persona que a el le pertenece, ha eliminado las fórmulas
sintácticas que ordinariamente introducen el mensaje atribuido al personaje
(pensaba que..., decía que..., etc.). Por tanto, eliminados esos verbos que explici-
tan la propia percepción del narrador, se pemaite al personaje, tambien en terce-
ra persona, traslucir su discurso interior con entera libertad, como si fuera el
quien hablase. Esta tecnica del estilo indirecto libre, instaurada paulatinamente
por los distintos autores realistas que preceden a Zola -especialmente por los pre-
cursores del naturalismo, como Flaubert, los Goncourt, etc.-, y acuriada de
modo definitivo por la narrativa experimental que aquí hemos estudiado, en La
Boisa emerge muy ocasionalmente n8 . Además, el narrador consigue mantenerlo
por muy poco espacio, pues enseguida vuelve a expresarse en una tercera perso-
na tradicional, filtrando así el pensamiento del personaje a traves de su propia
óptica de narrador. Recordemos el párrafo anterior -" iAquel abrazo dado en
plena 	 	 ; comprobaremos que la memoria sobre el pasado de Glow pasa
al poco tiempo del estilo indirecto libre a la narración convencional:

A partir de ese día, su horizonte se fue despejando. Entró a practicar en el estu-
dio de un célebre abogado, del cual salió al poco tiempo para abrir bufete apar-
te (...) .119

117 • II, cap. 7, ed. cit., p. 210. El subrayado es rrŭo.

118 • Sobre la utilización de esta técnica en la literatura hispánica, véase la obra de Guillermo VERDIN,
Introducción al esdlo indirecto libre en español, Madrid, CSIC, 1970.

119 . 1, cap. 3, ed. cit., p. 75.
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El empleo del estilo indirecto libre, a pesar de los casos citados, cuenta con
otros pocos ejemplos en esta novela, a diferencia de otras del cido de la Bolsa,
como Quilito y Horas de fiebre, en las que ya he serialado un empleo mucho más
frecuente. Es ésta una prueba más de que en La Bolsa apenas existe esa autono-
mía del personaje, tan invocada en la narrativa de nuestro siglo y que ya en pleno
naturalismo arroja importantes antecedentes. En la obra de Martel se mantiene
una omnisciencia explícita a lo largo de casi todo el texto, la cual conlleva aquí
un alto grado de subjetivismo por parte del narrador, de manera que, en este sen-
tido, la obra parece haber avanzado muy poco con respecto a la novela románti-
ca.

Y si valoramos globalmente el papel del narrador, así como el punto de
vista adoptado por éste, reconoceremos una actitud ciertamente naturalista en lo
referente a su carácter omnisciente y a la posición superior desde la que observa
la realidad, lo cual le permite efectuar una mirada totalizadora del espacio, de la
acción y de los personajes de la obra. Sin embargo, los constantes comentarios de
autor que se dan cita en la novela, si bien perviven en relatos dásicos del realis-
mo -recordemos, sin más, a Galdós, en todos los momentos de su evolución lite-
raria-, no se adecŭan a la narrativa naturalista, ya que no obedecen a sus postu-
lados de análisis riguroso y experirnental de la realidad. Además, los comentarios
de autor propios de esta obra manifiestan un acendrado subjetivismo que conec-
ta más bien con el romanticismo precedente, cuando no con el modemismo ya
prácticamente consumado en la literatura hispanoamericana de aquel entonces..

En cuanto al estilo en el que el autor ha materializado su discurso nove-
lístico cabe anticipar, como rasgo global, la conjunción de diversos registros, con
el predominio -eso sí- de unos sobre otros. Podríamos reducirlos a tres y, si actua-
mos con especial rigor, a cuatro; no más. En esto casi vengo a coincidir con la tri-
plicidad estilística que advierte Guillermo Ara en la somera reseria que hace de
esta novelain

En primer lugar, se perfila con singular relieve una prosa poética que llega
también a hacerse válida como prosa narrativa, como manifiesta la enorme fim-
cionalidad que posee en el relato. Puede detectarse, entre otros rasgos evidentes,
por la longitud especial de las oraciones, por la profusión de sintagmas no pro-
gresivos, por la frecuencia de exclamaciones, etc. Revisemos algunos pasajes que
traslucen nítidamente este registro peculiar:

120 • Cfr. Guillermo ARA, op. cit., p. 29.
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Desde la mariana estaba cayendo, cayendo siempre, ora en forma de aguacero
torrencial, ora en la sutil llovizna, muy entretenida, al parecer, en las m ŭltiples
tareas de deslizarse por la tela tirante de los paraguas abiertos, para adornar sus
bordes recortados con flecos de cristal, y en fabricar su pasta color chocolate, a
un tiempo resbalaclim y pegajosa, esparciendola por calles y aceras con una per-
sistencia que dejaba adivinar sus deseos de no permanecer odosa en medio del
trabajo genera1121.

Estas frases correspondientes al inicio de la novela corroboran muy bien
la longitud de esta sintaxis, así como su carácter entrecortado, resultado de la acu-
mulación de sintagmas no progresivos, como es obvio, por ejemplo, en la adi-
ción de las dos proposiciones distributivas ora...ora, para expresar dos circtins-
tancias de la misma acción. Las subordinaciones que se enredan crecientemente
contribuyen a ese engrosamiento del sintagma verbal, incapacitado para avanzar
hasta varias líneas más abajo. Aunque el discurso descriptivo de este primer capí-
tulo sea muy propicio para el empleo de esa prosa poética, tambien la encontra-
remos en numerosos pasajes descriptivos de capítulos posteriores e, induso, en
fragmentos donde la descripción viene acompañada por otras tecnicas, como la
narrativa y la argumentativa. Atendamos a estas pinceladas sobre el baile:

A las doce ya no se podía dar un paso, y las parejas, imposibilitadas de bailar,
escuchaban inmóviles los sonidos de la orquesta, viendose el brillo de las espal-
das descubiertas alternar en la larga fila de salones con las manchas oscuras de los
fracs abriendose en triángulo sobre las camisas bordadas, y las cabezas empena-
chadas de flores y piedras preciosas moverse al compás de esas cortesías afectadas
de que los hombres se sirven para halagar la vaniciad femenina, con un secreto
propósito de que rara vez puede hallarse exenta la brutalidad de su sexo en pre-
sencia de un buen busto descubierto a medias, o de unos ojos picantes animados
por la influenda enervadora que ejerce la atmósfera de un salón en el tempera-
mento exquisito de la mujer122 .

Evidentemente, esa prosa de minuciosas rugosidades sensuales se pone de
manifiesto con mayor desenfado en aquellos pasajes de fina delectación precio-
sista o de exclusiva contemplación de la belleza, que conectan más directamen-

121.1, cap. 1, ed. cit., p. 7.

122.	 cap. 8, ed. cit., pp. 128-129.
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te con la sensibilidad del modemismo. Para no multiplicar las citas no voy a
detenerme en tales fragmentos, máxime cuando muchos ya han sido localiza-
dos en las líneas precedentes.

Si reparamos en las enumeraciones (y no olvidamos el conjunto de los
rasgos ya serialados que configuran esa prosa poética), nos percataremos de la
poderosa influencia estilística que el modernismo aportó a la literatura hispa-
noamericana del momento. Al igual que se advertía unas líneas más arriba,
ahora es preciso aludir de modo especial a la huella persistente de José Martí,
quien, dentro del modemismo, inauguró un estilo singular, arraigado en la tra-
dición hispánica y heredado, en gran parte, de nuestros clásicos del Siglo de
Oro. Aquí también cabe citar -como antes he hecho- a los autores del concep-
tismo barroco, como Quevedo y, muy particularmente, Gracián. En este barro-
quismo gracianesco proliferan las ramificaciones frásticas que dan lugar a gran-
des sintagmas no progresivos, a subordinaciones encadenadas y también a las
emuneraciones empleadas con potente carga significativa. Tales rasgos, que han
sido objeto de estudio para los críticos martianos 123 , se evidencian en la prosa
poética de La Boisa. Traeré aquí un par de ejemplos elocuentes de nuestra nove-
la:

El fastuoso banquero, cuyo nombre sólo con ser mencionado, hace desfilar por
la mente un mundo fantástico de millones, estrecha con su mano pulida la gro-
sera garra del chalán marrullero; el humilde comisionista se codea familiarmente
con el propietario acaudalado (...); el mozalbete recién iniciada en la turbtdenta
vida de los negocios (...); el estafador desconocida, el aventurero procaz (...)124.

El párrafo siguiente explota los mismos procedimientos hasta el extremo;
observemos que prácticamente es un gran sintagma nominal:

Chiquita, afiligranada, nerviosa, de ojitos traviesos, risuerios, acariciadores, ele-
gante como una parisiense y graciosa como una porteria, ataviada con un vesti-
do de seda color violeta, ajustado y liso, y respirando alegría desde el zapato
microscópico que empaquetaba su pie de murieca, hasta la bien modelada cabe-
za que adornaba un enorme sombrero de paja calada, en cuya cumbre un pica-

123 • Cfr., entre otras obras, la de Ivan SCHULMAN y Manuel Pedro GONZÁLEZ, Martí, Dario y el modernis-
mo. Remito especialmente al apartado antes citado, "Conciencia y voluntad de estilo en José Martr.

124 . 1, cap. 1, ed. cit., p. 15.
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flor abría sus alas caprichosas, Victoria Geihl, la célebre aventurera, la condesa
apócrifa que mece el sueño de sus amantes cantándoles los dulces aires de su
país, la Provenza, contemplaba al doctor con la mano en la cadera y la cabeza
inclinada, entre burlona y sentimentaP25.

Después de esa enorme dáusula absoluta, multiplicada ostentosamente
en varios renglones, aparece el nŭcleo del sujeto oracional, Victoria Geihh que
también se amplifica con numerosos sintagmas nominales en aposición: "la
célebre aventurera", "la condesa apócrifa...", etc. Incluso el sustantivo país, que
asume una función de rango inferior, también Ileva adosado otro sintagma en
aposición: ''la Provenza. Asistimos, pues, a la máxima explotación de una
modalidad estilística forjada por el genio martiano, a quien Julián Martel pudo
leer habitualmente en La Naciórz, periódico para el que trabajaba y en el que
José Martí, desde muchos años antes, publicaba sus crónicas magistrales que
reproducían luego los grandes rotativos hispanoamericanos. La asimilación de
estos rasgos, revitalizados por el escritor cubano con los hallazgos estilísticos más
novedosos para su tiempo, se manifiesta igualmente en el recurso a la descrip-
ción impresionista, técnica que inauguró Martí en la literatura hispánica, casi al
mismo tiempo que se engendraba en Europa. Nuestra novela contiene algunos
ejemplos de este tipo de descripción, como se verifica en los siguientes pasajes:

Vistas de lejos [alude a las velas de los barcos que se hallan en el puerto de Buenos
Aires, cuando huyen Granulillo y Normal, debían producir el efecto de alas de
ángeles calaveras bajados al mar para hacer la corte a las sirenas en sus grutas de
zafiro, pues no faltaba ni el c.ántico de las bellas hijas de las o1as126.

Aquel estruendo sonaba en sus oídos como el redoble f ŭnebre de un tambor mal-
dito. Una ola de sangre golpeó las paredes de su cráneo, haciéndole perder la per-
cepción de las cosas, y de golpe, como aplastado por una masa, cayó redondo127.

También se dan cita en nuestra novela las descripciones parnasianas que
revelan una intensa fruición en la plasticidad de la materia, como acontece a
menudo en la expresividad modernista. Veamos tan sólo un ejemplo:

125. II, cap. 6, ed. cit., p. 209.

126.11, cap. 7, ed. cit., p. 222.

127.11, cap. 8, ed. cit., p. 238.
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Un vestido liso, de merino, con guardas de crespón, se ajustaba al cuerpo más
gallardo que es posible imaginar, formado por el busto de una mujer, cintura de
una niña y la cadera de una diosa paganal28.

No obstante, el impresionismo es una tecnica simbólica y, como tal, se
basa en asociaciones inconscientes que se producen en la emoción del escritor.
Por tanto, si tenemos presente esta naturaleza irracional del impresionismo,
hemos de reconocer que en nuestra novela las representaciones imaginarias se
construyen, en su mayoría, con los tropos tradicionales de la metáfora, la alego-
ría y el símil. El impresionismo de algunas descripciones presenta aquí un estado
embrionario y, en cualquier caso, bastante ocasional. Pero no deja de ser llamati-
va su aparición en una novela de notable filiación naturalista, pues las asociacio-
nes imaginarias de carácter inconsciente resultan ajenas a la concepción novelís-
tica defendida y practicada por Zola.

Por tratar de hacer una aproximación lo más exacta posible a los hábitos
modemistas asimilados en La Bolsa, me referire, por ŭltimo, a la tendencia a recre-
ar la realidad a traves de la percepción libresca. Con tal actitud se pretende per-
feccionar la realidad fisica y objetivamente perceptible mediante su comparación
con las obras de arte más prestigiosas que nos ofrece la tradición. En nuestra nove-
la tal fenómeno acontece en momentos muy concretos, pero no se trata, ni mucho
menos, de casos a7arosos e involuntarios por parte del autor: ''Un mozo, de saco
de lustrina y delantal blanco, corta, con una larga cuchilla, rebanadas de pan en el
mostrador, y va poniendolas en fila junto a una fuente en que reposa la cabeza de
un lechón, coronada de laureles, como Heine pinta a sus compatriotas ilustres129 •

En este ejemplo, a pesar del carácter irónico de la comparación libresca, no
desaparece el efecto esteticista que he explicado: no olvidemos que el pasaje perte-
nece a la descripción de la lujosa mansión del protagonista. En algŭn caso la asi-
milación del influjo estilístico de Jose Martí produce resultados deficientes, como
se manifiesta en la sintaxis torpemente enredada de este párrafo:

Yobre doctor! iCuánto se conocía que le costaba hablar! Se le escapaban las pala-
bras, y hasta su articulación se resentía de aquel embarazo con que iba desenvol-
viendo su idea con penosa lentitud. A la verdad que era duro el trance de ir a bus-
car cómplice de una mala acción en quien siempre había sido tratado por él con cier-

128 • II, cap. 7, ed. cit., p. 220.

129 • II, cap. 3, ed. cit., p. 173. El subrayado es mío.
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to desprecio que alijaba la intimidad que ahora se veía obligado a solicitar por un
motivo generoso130

Aquí cabe puntualizar que mi conjetura sobre la influencia de la prosa
martiana en nuestro autor pudo realizarse directamente, pues ambos colabora-
ban con frecuencia en La Ntzción de Buenos Aires. No obstante, pudo hallarse
mediatizada por la conocida amistad entre Julián Martel y Ruben Darío, quien
se confesaba heredero y admirador incondicional de la prosa del gran creador
cubanoul .

El segundo registro estilístico que se distingue en el discurso de esta nove-
la corresponde al lenguaje relativamente coloquial que se construye en los diálo-
gos: si bien no se especifica la diversidad de hablas para los distintos personajes,
sí cabe hacer una diferenciación entre el estilo de los diálogos, en general, y el
empleado por la voz del narrador. En aquellos el registro pretendidamente colo-
quial se materializa en la frase más corta y en la regularidad de la sintaxis, que
trata de evitar la complejidad anterior. Hay momentos, como el que voy a citar,
en que los elementos del lenguaje conversacional alcanzan particular relieve:

-yero quién ha levantado esos cargos? Nadie. Ilecuerdas aquel retrato que hace
de la sociedad francesa, probando..., no, no exagero, probando, sí, probando, que
está someŭda al yugo judío?132

El narrador emplea aŭn otra modaliclad estilística para articular su discur-
so, en la que el lenguaje se despoja de gran parte de su función Poetica y se toma
más referencial, orientado casi exclusivamente a proporcionar la información
objetiva del modo más preciso y económico. Lo encontramos infaliblemente en
los momentos de visión retrospectiva sobre algŭn personaje o de información
adicional sobre la acción, que interesa ofrecer con rapidez para continuar con el
hilo principal del relato. En estos casos la sintaxis se toma más distendida y pro-
picia para un sinfin de subordinaciones. Un ejemplo patente de este registro es

130• 11, cap. 7, ed. cit., p. 210. El subrayado es mío.

131.En El archivo de Rubén Darfo (Losada, Buenos Aires, 1943) Alberto Ghiraldo recoge un valioso testimo-
nio del poeta nicaraguense sobre su fervor por la prosa de José Martí: "Todos estamos de acuerdo -escribe
Darío- en que los versos que se hacen prosa pierden: como toda prosa que se pone en verso tomando gallar-
día y alientos nuevos, gana. iSi yo pudiera poneren verso las grandezas luminosas de José Martí! 0 isi .José
Marŭ pudiera escribir su prosa en verso! (p. 314).

132.1, cap. 7, ed. cit., p. 118.
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la presentación de los distintos socios de Glow, para cuya caracterización moral
se recurre a un rápido recorrido biográfico:

Juan no era muy escrupuloso en la administración de los bienes de su madre.
Creyendo adelantarlos, los tenía comprometidos en cuanto negocio Dios creó, y
le servían, además, para pagar, en caso de apuro, sus deudas de juego, que solían
ser considerables, pues estaba enviciado hasta el punto de que, no contento con
jugar en la Bolsa, arriesgaba tarnbién grandes sumas en el baccara del Club, en las
carreras del hipódromo y en los partidos de los frontones 133 .

A continuación se incluye una instantánea referencia a su pasado. El
nnismo estilo corresponde también a los momentos de narración pura y de ritmo
acelerado, como la que se practica en casi toda la segunda parte, que constituye
un avance sin tregua hacia el trágico desenlac,e. Aparte de ese estilo referencial y
ciertamente más prosaico, vamos a encontrar otro registro que algunos podrían
identificar con este, pero que, en realidad, supone una intensificación de los ras-
gos propios del estilo informativo y periodístico: concreción de las circunstancias,
tendencia a la máxima objetividad posible, despersonalización del narrador;
imprecisión del destinatario, con el fin de que el mensaje se haga válido para el
mayor nŭmero de lectores, etc. Tal modalidad expresiva se urili7a aquí de acuer-
do con unos fmes y contenidos específicos: se trata de aquellos casos en que, al
margen de la acción de la novela, el narrador, como un verdadero cronista, nos
da noticia de la situación histórica del mundo circundante, tanto en lo econó-
mico como en lo sociológico, moral, etc. Esta técnica esrilística responde al deseo
de dar cuenta de la realidad por otra vía que no sea la propiamente ficticia per-
teneciente a la trama de la novela; esa otra vía consistirá en acometer la realidad
directamente, con el ánimo de un informador que ha de dar cuenta precisa de su
tiempo. No es el momento de prolongar las citas, pero basta con aludir a los
momentos en que tal estilo se enseñorea de la novela, como son los comentarios
de autor, los comodines narrativos, así como las descripciones costumbristas
sobre el mundo que le rodea. Ya he citado algunos de estos pasajes: por ejemplo,
aquel referido a la situación económica de su país por aquel momento134.

Además de las secuencias impresionistas, de naturaleza simbólica, la nove-
la presenta otra imagen que, en un principio, podría concebirse como un s ŭn-

133• I. cap. 2, ed. cit., pp. 42-43.

134 • Cfr. I. cap. 2, ed. cit., p. 65.
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bolo autentico: se trata del viento que fluye al comienzo de la obra y que repre-
senta la conciencia colectiva de la ciudad de Buenos Aires. Pero, al avanzar en la
lectura, queda patente que el viento no es objeto de interes en sí mismo, como
es propio del objeto símbólico, sino en función de su referente directo, que son
los distintos ambientes de la ciudad por los que va pasando. Al mismo tiempo,
de modo inevitable, ese viento, por su modo de discurrir, guarda una estrecha
relación con los acontecimientos históricos del momento. Todo el s ŭnbolismo
que pueda contener esta imagen se halla, pues, prácticamente despontencializa-
do, racionalimdo, carente de autonomía, y acaba originando una imaginería ale-
górica de tipo tradicional. En efecto, el viento ha perdido los caracteres propios
de su naturaleza: por ejemplo, se ha sometido a un proceso de personificación
progresiva, por el cual recibirá el nombre de ''Señor Sud-este", como suele ocu-
rrir en las personificaciones propias de la alegoría.

Por ŭltimo, cabe aludir a otra imagen de sello muy retardatario, como es
la alegoría con que conduye la novela: esa dama hermosa que abraza al protago-
nista y que luego se convierte en la fiera monstruosa que acaba despedazándolo
con sus garras, de un modo semejante a las viejas danzas de la muerte.
Esteticamente no rebasa la alegoría tradicional, por cuanto el personaje genera-
do cumple la misión explícita de ilustrar con la figura humana el fenómeno que
ha motivado el entero relato: la Bolsa. La misma identificación final de la dama-
fiera con la Bolsa anula, automáticamente, la autonomía de ese personaje y lo
convierte en un sujeto de valor meramente ftmcional.
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3. Tendencias modernistas

En el análisis anterior he registrado elementos pertenecientes a idearios
estéticos diversos que se dan cita en la literatura hispanoannericana de la época.
Con notable frecuencia, a lo largo del estudio hemos asistido a la encarnación
de distintos ideales propios del movimiento modernista. En esta ocasión con-
viene hacer una sintesis de esas manifestaciones que rebasan los presupuestos
naturalistas y s-e adentran en el nuevo movimiento.

La superación de las técnicas realistas -y también naturalistas, por cuan-
to esta corriente hereda dichas técnicas- se consigue mediante la asimilación de
la representación impresionista de la realidad, la delectación en la plasticidad
parnasiana y la configuración de una prosa poética que es fruto de la renovación
estilística obrada por el modemismo.

Los grandes elementos que constituyen la nueva cosmovisión invocada
por los modemistas no sólo se hallan presentes en la novela, sino que están en
la base de la misma tesis defendida por la obra: por ejemplo, la necesidad de
recuperar y exaltar los valores espirituales (la honestidad, la lealtad, la paciencia
ante la adversidad, el verdadero amor, etc.), como manifestacion directa del
ansia de ideal padecida por todos los modernistas. Asimismo, la concepción del
poeta como ser superior, como ser iniciado capaz de elevarse a las cumbres del
bien y de la belleza para así servir de guía de la sociedad, entronca con la cos-
movisión de estos autores. Por ŭltimo, dentro de esos nuevos ideales, cabe des-
tacar como constante la bŭsqueda de la belleza, vertida de distintos modos en el
universo. De un lado estará la belleza de los objetos artísticos, que muchas veces
se proponen como modelo de perfección:

La baronesa, arrellanada en estrecho canapé, al lado de un biombo, sobre cuyo
fondo plateado abría sus alas caprichosas una bandada de pájaros extravagantes,
presentaba el tipo de la mujer oriental, de ojos profundos y soñadores, de tez
morena, y de una pureza de lineas en la fisonomía, que sólo se encuentra en los
grabados admirables con que algunos artistas han ilustrado las leyendas bíblicas
en sus momentos de más feliz inspiración135.

De manera que el autor nos ofrece como modelo de belleza a un tipo de
mujer que ha contemplado a través de los objetos artísticos y, por si fuera poco,

135 . I. cap. 8, ed. cit., p. 139.
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reconoce que ese modelo no tiene un correlato natural, sino que sólo puede
observarse en las obras de arte de "más feliz inspiración".

La belleza se concibe como una fuerza capaz de redimir al hombre de su
maldad moral. Recordemos a este propósito el caso de•Norma, la amante de
Granulillo, cuya belleza fisica casi basta para justificarla de sus perversiones:

Lo miraba con sus ojos, ojos azules, muy azules, de una transparencia particular,
ojos raros, no muy grandes, pero de una intensidad tan profunda y al mismo
tiempo tan dulce en la expresión, que se veía en ellos el reflejo de una de esas
pasiones inmensas, absolutas, que redimen de todas sus faltas a una mujer136 .

No obstante, he de advertir que tal apreciación, arraigada en la sensibili-
dad propia de Julián Martel, no encuentra una armonía plena con su pensa-
miento moral, que exige el ejercido real de la virtud más allá de la pura contem-
plación de la belleza. Sin embargo, resulta muy reveladora esa estimación de la
belleza como uno de los valores supremos, en intima conexión con el bien, a un
paso de esa identificación entre ética y estética que se efectuará en la madurez
modemista: al menos en este pasaje, esa identificación ya se ha consurnado.

La belleza del lenguaje también constituye, en sí misma, un bien, hasta el
punto de poder justificar la calidad de un discurso independientemente de la ver-
dad de su contenido. Refiriendose al pasado de Glow, dice el narrador: "Sabía
hacer hermosas frases, y aunque las frases hermosas no son ni la honradez ni el
patriotismo, icuán arriba llevan las hermosas frases!" 137 . En tal afirmación se vis-
lumbra una tensión interior del autor entre la consideración del discurso como
unidad de pensamiento y de transmisión de la verdad y, por otra parte, el dis-
curso como mero atractivo verbal que subyuga por completo a los sentidos y al
espíritu y que, por ese solo hecho, constituye el mayor bien. En esta segunda pos-
tura sopesada por el autor encontramos, sí, un talante muy propio del moder-
nismo estético.

Como una tendencia más de este nuevo espíritu ar ŭstico debo señalar la
mitificación que se realiza sobre el personaje cuando éste entra en contacto con
la belleza; de modo concreto, con los objetos bellos. De una manera explicita se
puede constatar esa actitud con un ejemplo tomado del terc,er capítulo de la obra,

136 • I. cap. 5, ed. cit., p. 96.

137 • I. cap. 3, ed. cit., p. 78.
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en el que se narra la llegada de Glow a su casa y la orden que este da a su cria-
do para que encienda tocias las luces. Así aparece enfocado el criado una vez que
ha empezado a ejecutar el encargo recibido:

Ph!, icómo brotó de aquel caos de tinieblas aquel mundo maravilloso! El fámu-
lo, encaramado en lo alto de su escalerilla, encendía, una a una, las bujías de por-
celana de la gran araria central. Parecía, allá arriba, un dios de frac a cuya evo-
cación iba surgiendo un universo de preciosidades 138 .

Tal mitificación se ha obrado precisamente en un personaje sin relieve, ni
social ni aigumental, por el mero hecho de encuadrarse accidentalmente en un
recinto lleno de objetos bellos. Lo mismo ocurrirá en otras ocasiones, tambien
con personajes de notable protagonismo en la novela.

Superación de la cosmovisión naturalista resulta, sin duda alguna, esa
posibilidad que concede el autor al personaje para sustraerse del determinismo
ambiental. Es cierto, sí, que el medio influye hasta anular buena parte de la res-
ponsabilidad del personaje, segŭn quiere hacerse ver en el proceso de degrada-
ción de Luis Glow. Por esta concepción dominante en gran parte de la novela
debemos adscribirla a la teoría naturalista. Sin embargo, no es menos cierto que
al final de la obra Ernesto Lillo, uno de los alter ego del autor, consigue des-
marcarse de ese determinismo social que pretendía arrastrarle al suicidio:

iQué tremenda lección hemos recibido! En los primeros momentos fue tal la
impresión que experimenté, que la idea del suicidio atravesó por mi mente
como el ŭnico medio de salvar la situación con honor. Pero pronto la rechacé
enérgicamente. iNo! El suicidio es el recurso a que apebm los culpables, jueces de su
propio delito, para ajusticiarse a si mismos. Hay, es cierto, quienes se matan cre-
yendo que no les queda otro recurso que este para sacar ilesa su dignidad caltun-
niada (...)139.

Sabemos que el honrado corredor de Luis Glow consigue hacer, a lo largo
de la carta, una sensata condena del suicidio. En gran medida esa decisión y esa
fortaleza individual de que da muestras Ernesto Lillo, pese a distanciarse de una
reacción típicamente naturalista, es presisamente lo que reivindica el autor en la
novela: una consistencia moral en la persona que la capacite para luchar en con-

138 • I. cap. 3, ed. cit., p. 71.

. 139. 11. cap. 9, ed. cit., p. 248. El subrayado es del autor.
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tra de esa corrupción demoledora del ambiente. En buena parte, pues, el autor
se apoya en esa posibilidad de superar el determinismo.

Esto no significa que el medio social abdique de su influencia en la con-
ducta del individuo. En absoluto: ese hecho se reconoce como una realidad
actual indiscutible. De alŭ que, para garantiza r una moralidad personal más per-
fecta, el autor considera necesaria, previamente, la reforma social, la reforma de
las costumbres colectivas, por cuanto se admite que esa sociedad, en buena medi-
da, determina el comportamiento moral del individuo. No obstante, partiendo
de esa concepción naturalista, Julián Martel quiere apuntar (y aquí entra en juego
la carta de Ernesto Lillo) que en la conquista de unos valores espirituales que
garanticen la perfección moral del hombre argentino, el sujeto, el individuo,
tambien posee un papel singular en esa empresa, que consiste en contrarrestar,
mecliante su fortaleza interior, la corriente corruptora dominante en la sociedad
de entonces. De esta manera, individuo y sociedad han de cooperar, cada uno en
su nivel, para la construcción de ese nuevo humanismo que Argentina reclama.
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4. Otras tendencias narrativas.

Una vez que hemos llegado a este punto, mi revisión deberá hacerse aŭn
más sintética, pues los rasgos generales que voy a apuntar ya han sido conve-
nientemente analizados e ilustrados en las páginas anteriores.

Sobre los restantes idearios estéticos que pesan en la construcción de La

Bolsa, aparte de ese modemismo que ya se ha subrayado, hay que destacar, evi-
dentemente, la corriente naturalista, cuyos presupuestos han fecundado de modo
indiscutible buena parte de la obra. En efecto, se acepta ese peso de las circuns-
tancias, ese determinismo ambiental al que he hecho referencia repeticks veces.
Por ello, como también hemos visto, se hace necesaria una reforma, un cambio
en las condiciones de vida: una nueva actitud ante la inmigración masiva, el cos-
mopolitismo, la población judia, etc. Y en esa propuesta de mejoramiento es
donde Julián Martel vuelve a distanciarse de los modelos naturalistas en boga,
por cuanto éstos, en la teoria y en la praxis de Zola, no emiten ninguna solución
concreta: se limitan a mimerimr subversivamente la realidad para asi retratar la
desdicha vital de sus personajes. Pero ahi, en ese panorama sombrio, termina su
tarea, por mucho que teóricamente Zola nos garantice una voluntad optimista
subyacente en sus textos.

Al autor no se le concede un espacio para aportar su solución. Y eso es pre-
cisamente lo que si realiza Martel: un retrato -que no es integral, por otra parte-
para luego emitir una oferta de mejora. Y en eso encontramos otro limite y otra
via de superación del naturalismo en esta novela.

Por supuesto que el peso de la estética originada por Zola sigue actuando
en la novela. De una manera más o menos naturalista, el compromiso con la rea-
lidad circundante está presente en la obra y, además, es causa principal de la
misma. La recreación del espacio, que es un espacio real; el tratamiento de la tem-
poralidad, la ausencia de un simbolismo maduro y el empleo frecuente de un len-
guaje referencial, como hemos visto, son pruebas irrefutables de que el ideario
naturalista ha ocupado un lugar preeminente en la configuración narrativa de La

Boba, si bien el enunciado moral de la novela se deslinda de esos presupuestos.

Al margen de lo ya anotado, cabe hacer referencia a otros modelos narra-
tivos no totalmente ajenos a los anteriores en la historia de la literatura. Por ejem-
plo, aqui se registra aŭn la huella del esquematismo propio de la novela de tesis,

que inicialmente convivió con el realismo y con el naturalismo. En efecto, la
explicitud de su enunciado moral se asimila más bien a esa praxis narrativa: no
olvidemos que La Bolsa es, ante todo, un canto a la virtud, es decir, un canto a
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la honradez, al domirŭo de sí por encima de las circunstancias, a los verdaderos
valores que enriquecen el espíritu.

Por otra parte, desde el punto de vista tecnico, todo el material narrati-
vo parece haber sido seleccionado en función de esa tesis. Todos los elementos
han sido diseriados con el fin de verificar la tesis de la obra. De ahí que el espa-
cio, por ejemplo, haya sido recreado sólo con la intensidad de maŭces suficiente
para enmarcar la acción que va a defender la tesis del autor; los personajes, por
su parte, son objeto de indagación psicológica tan sólo en la medida en que es
neceça rio para conformar esa tesis moral y social que persigue la novela. Y así
podemos ir concluyendo, como he hecho más arriba, en el análisis de los distin-
tos aspectos de la narración. Hay momentos, sí, en que el narrador pierde de vista
ocasionalmente el enunciado que ha motivado la novela y pasa a deleitarse por
instantes en otros objetos que apelan a su sensualidad, como hemOs observado
en buena parte de los espacios parnasianos que contemplamos en la obra.

Por ŭltimo, dentro de la pluralidad de tendencias narrativas que se dan
cita en la novela, es preciso aludir a los rasgos románticos, más propios de una
novelistica rezagada que a ŭn pervive en los arios 80 y 90 y que tampoco desapa-
rece por completo con la renovación modemista. Romántico es, por supuesto,
ese protagonismo superlativo del narrador, como he analizado más arriba; buena
prueba sería tan sólo repasar lo dicho sobre los comentarios de autor. Y román-
tico es tambien el costumbrismo de tantos pasajes que no lleg-an a la categoría de
representación realista, porque en ellos a ŭn está ausente la complejidad social y
psicológica que caracteriza al realismo narrativo. Recordemos, en el mismo sen-
tido, las observaciones sobre la construcción de los personajes, que guarda una
gran deuda con la típificcuión costumbrista. Y ese costumbrismo, con matices
incluso periodísticos, de carácter meramente informativo, es otro de los límites
al análisis naturalista que pretende practicar el autor y que, como vemos, no
siempre consigue.
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5. Valoración conchisiva del análisis.

La Boka ha logrado conjugar varios idearios esteticos -principalmente, el
naturalista y el modernista, amen de ese romanticismo que acabo de subrayar-.
Su valor y su vigencia residen en esa trascendencia de la circunstancia concreta
-aunque sin abandonarla nunca- para proyectarse hacia la defensa de unos valo-
res perennes. Sin embargo, las diversas tendencias narrativas que se dan cita en el
texto no se hallan plenamente armonizadas: esa confluencia de corrientes, con
frecuencia, es más un resultado inconsciente de la epoca que una voluntad este-
tica del autor. L,o hemos comprobado al analinr el carácter naturalista de la
misma, que aparece mermado por un excesivo esquematismo, tanto en la repre-
sentación de lo social como de lo psicológico. Lo hemos comprobado tambien
desde el ángulo modemista, pues la propuesta moral se hace demasiado explíci-
ta y reiterativa y, por otra parte, a ŭn se confla muy poco en el valor redentor que
surge de la mera contemplación de la belleza. La novela, por tanto, se sit ŭa a
medio camino en una compleja pluralidad de tendencias.

Pero su vigencia es un hecho y, desde luego, es un ejemplo excepcional
de la poderosa dinámica que adquieren los distintos idearios esteticos en la lite-
ratura argentina e hispanoamericana de la ŭltima decada del XIX
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